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    Parecía que Rosie Middleton tenía todo lo que importaba: salud, una interesante carrera, una casa cómoda, vacaciones en el extranjero, ropa de diseñador y muchas amistades… Lo único que le faltaba era un hombre que le interesara y que él sintiera lo mismo por ella. Rosie entregó una vez su corazón, con desastrosas consecuencias, y había decidido no cometer el mismo error. Por eso, cuando el atractivo Nick Winchester reapareció en su vida, ella se mostró muy cautelosa. Pero ¿seguro que un rayo no cae dos veces en el mismo sitio?
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  Capítulo 1


  El viernes fue uno de esos días pesados. El almuerzo de Rosie consistió en un emparedado en su escritorio. Canceló la cita que tenía para cenar y dejó un mensaje en el contestador telefónico de su casa, para avisar que llegaría a cenar, pero tarde… y que no estaba segura de qué tan tarde.

Cansada, pero con la satisfacción de no haber dejado nada por hacer, se dejó caer pesadamente en el asiento posterior del taxi que había llamado para que la llevara de la oficina, en el centro de Londres y cerca de Convent Garden, a la casa en Fulham que compartía con Sasha Otley, otra determinada joven de carrera, y con Clare Bardwell, la mujer mayor de quien dependían para sus comodidades materiales.

Desde hacía varios años, Rosie había tenido que ir y venir al trabajo en autobús o en el metro. El tener cierta solvencia económica no la hizo indiferente. Al ver rostros cansados en las paradas de los autobuses, era consciente de su buena fortuna.

El hecho de que el trabajo arduo tuviera mucho que ver con esto, no disminuía la sensación de tener mucha suerte. Disfrutaba su trabajo y las largas horas dedicadas a éste. Aun un día como el actual, lleno de todas las dificultades inesperadas posibles, que podían interrumpir el funcionamiento tranquilo de una de las más prósperas agencias de relaciones públicas de Londres, era a su manera mucho más divertido que un día calmado en la vida de la mayoría de las personas que trabajaban.

El tener que cancelar su cita no le ocasionó demasiado pesar. Cari era un contacto útil y un hombre agradable, a quien le gustaría terminar sus citas en la cama, si Rosie lo permitiera.

Desde un principio, ella aclaró que lo anterior no sucedería, por lo que se veían una vez al mes y hablaban de asuntos de negocios, pues él trabajaba en publicidad. Hasta allí llegaba su relación, al igual que sus relaciones con otros hombres.

Rosie tenía veintisiete años y, en una etapa temprana de su vida, intentó enamorarse. Después de un par de relaciones insatisfactorias, perdió la esperanza de encontrar el amor de su vida y se concentró en su carrera.

Rara vez pensaba en el amor y con firmeza sublimaba sus necesidades biológicas cuando se presentaban, lo cual no era muy a menudo. En ocasiones se preguntaba si no sería frígida. Sólo un hombre la había hecho desear compartir su cama.

La mujer que ayudaba a su madre todos los días tenía el hábito de decir que no se podía tener todo en la vida, y Rosie sabía que ella tenía más que la mayoría de las mujeres.

Tenía un trabajo absorbente y bien pagado; antecedentes familiares felices en Yorkshire; una casa cómoda en Londres y los servicios de un ama de llaves, una cocinera y una doncella. También disfrutaba de vacaciones en el extranjero, ropa de diseñador, muchas amistades y vida social.

Lo único que le faltaba era un hombre a quien amar y quien la amara.

Como en una ocasión experimentó la miseria del amor no correspondido y por lo que vio de la vida amorosa de otras mujeres, tenía la impresión de que a menudo los hombres causaban más problemas de los que ameritaban. Quizás estaba mejor sola.

Media hora después, mientras tomaba un baño en el jacuzzi que ella y Sasha instalaron el año anterior, hojeaba las páginas de una revista publicitaria semanal y saboreaba un gin & tonic helado.

Unos minutos después, al leer una de las columnas y ver un nombre que no esperaba ver en ese contexto, su relajamiento desapareció. Era un nombre que le hubiera gustado olvidar, pero de vez en cuando lo escuchaba en las noticias de la televisión. Cuando esto sucedía, se aseguraba de no mirar la explicación de la noticia.

El artículo de la revista decía así:


  
Aunque recientemente los publicistas son más precavidos respecto a pagar adelantos masivos por los éxitos potenciales, Bury & Poole necesitó una postura de seis cifras para ganar la subasta de la primera sensacional novela de Nick Winchester.

Al igual que Frederick Forsyth, Winchester empezó su carrera como periodista, antes de trabajar para la televisión, donde es bien conocido por los televidentes, por sus reportajes desde lugares problemáticos del mundo. Ahora, como lo hizo también Forsyth, Winchester volvió su talento hacia la ficción. Se dice que su primera obra podría venderse más que el último éxito de Forsyth.

«Es brillante, escrita con tensión y llena de acción y suspenso. También las escenas de sexo, que a menudo son un punto débil en los libros escritos para y por hombres, con brillantes. Yo no podría dejar de leerla, dijo Carolyn Campden, Directora de Ficción de B & P».

  


Normalmente, la primera reacción de Rosie al leer un artículo de esta clase hubiera sido preguntarse quién se encargará del trabajo de promover el libro. Su agencia era una de las varias agencias especializadas en promover libros para los editores. Existía la posibilidad de que Bury & Poole, para cuyo director de publicidad ella organizó varias promociones de éxito, la escogiera para manejar ésta.

¿A pesar del prestigio y del dinero comprometidos, deseaba encargarse de la promoción de un libro escrito por un hombre que una vez le causó tanto sufrimiento?

Nick Winchester era un hombre que atraía con facilidad a las mujeres, y quien aprovechaba por completo sus oportunidades de conquista. Sin intentarlo, había hecho que Rosie perdiera la cabeza. Esto no fue difícil, ya que él era un hombre experimentado de veinticinco años y ella, una ingenua jovencita de diecisiete.

Durante cuatro meses, Rosie vivió en un paraíso de tontos, convencida de que sus sentimientos hacia él llegarían a ser recíprocos. Él se alejó de su vida y la dejó para que enfrentara la dolorosa verdad de saber que no significó nada para él.

Dejó caer la revista sobre el tapete del baño y tomó su bebida.

Diez años antes, cuando Nick y ella trabajaron en el mismo periódico, Rosie como periodista en entrenamiento y él como el mejor reportero de uno de los diarios matutinos provinciales más admirados en Inglaterra, ella sólo bebía jugo de frutas. Diez años era mucho tiempo, en especial si eran los años entre los diecisiete y los veintisiete. Diez años después, era probable que su apariencia no fuera muy diferente de la de entonces, sin embargo, una década antes, no había madurado.

Entró en la bañera y, poco después, tomó la toalla blanca que Clare colgara. Miró con satisfacción su cuerpo, que se reflejaba en el espejo de la pared.

A los diecisiete, era una jovencita sobrealimentada por una madre que dejó de luchar por controlar su propio peso y disfrutaba al hornear pasteles y servir dulces. Por lo tanto, Rosie estaba gorda. No fue hasta que dejó su casa para vivir en un apartamento de una habitación, que empezó a adelgazar y a mejorar su apariencia.

Su mamá era un encanto, en algunos aspectos era una madre ideal, pero, no sabía nada sobre dietas y mucho menos sobre ropa.

Por otra parte, su madre era muy compasiva y servicial cuando alguien estaba en problemas, y Rosie sabía que su propia habilidad para comportarse de la misma manera con todas las personas que conocía, era un don heredado de la señora Middleton.

Al terminar de secarse, se quitó la gorra de baño que protegía su cabello. Éste era sedoso y tenía varios tonos claros, lo cual resultaba más elegante que cuando lo pintó de color castaño y lo rizó, durante su primer empleo.

Por fortuna, la mayoría de las cosas que no podía cambiar, como su estructura ósea, sus ojos y su boca, las cuales no eran malas. El transformarse para dejar de ser la adolescente ingenua que conociera Nick, fue básicamente un asunto de hacer resaltar al máximo sus atractivos naturales. Sus ojos, que eran lo mejor en ella, ahora parecían más grandes y su rostro más delgado, pues aprendió a utilizar el delineador y las sombras con gran sutileza.

Sonó el teléfono, ella se envolvió en la toalla y tomó el auricular.

—Hola.

—¿Rosie? ¡Hola! ¿Cómo estás? —La directora de publicidad de Bury & Poole tenía una voz distintiva, lo cual hacía innecesario que anunciara su identidad a la gente que la conocía tan bien como Rosie.

—Estoy bien, Anna. ¿Cómo estás tú?

—Todo está como de costumbre —respondió Anna—. ¿Ya te enteraste de nuestro último golpe maestro?

—¿Te refieres al libro de Winchester?

—Así es, todos están muy felices con esto. Tú también deberías estarlo. Queremos que te encargues de su gira.

—Ése es un gran cumplido, Anna, pero no estoy segura de estar libre. Tengo muchos compromisos pendientes.

—Oh, vamos, no te hagas la difícil —comentó Anna—. Darías cualquier cosa por hacerlo. El libro será un éxito, además, el hombre es un encanto y, lo que es más, no tiene compromiso. No tiene una exesposa, ni novia permanente… y en definitiva, ninguna amiguita. Es la respuesta a la plegaria de una joven soltera —se escuchó la risa de contralto de Anna—. Si yo no fuera una esposa fiel, yo misma lo llevaría de gira.

—¿Ya lo conoces, Anna?

—Todavía no, sin embargo, lo vi en la televisión. Exuda carisma en situaciones que me harían sudar de terror y gritar: «sáquenme de aquí». No me digas que él no te atrae, pues no te creeré.

—Ha transcurrido mucho tiempo desde la última vez que lo vi —explicó Rosie—. No veo a menudo las noticias por televisión. Las escucho por la radio, por la noche o por la mañana. Lo que veo principalmente por televisión, son videos de los programas de entrevistas. De esa manera, puedo adelantar las partes del video que no deseo ver y sólo miro las entrevistas que nosotros preparamos… o las de nuestros competidores.

—Yo también hago eso —indicó Anna—, pero a John le gusta ver las noticias —el marido de Anna era un experto en política—, y aunque uno se enferma de ver siempre la misma información sobre guerra y desastres, noche tras noche y año tras año, siempre pongo atención cuando aparece Nick Winchester. Creo que disfrutaría de quedar atrapada con él en un sitio pequeño. Apuesto a que muchas mujeres pensarían igual que yo. ¿Almorzamos juntas a principios de la próxima semana? Me gustaría hablar sobre nuestra estrategia de mercado contigo. ¿Qué te parece el martes?

  * * *


  A sugerencia de Clare, Rosie cenó salmón ahumado, huevos revueltos y una ensalada verde, en una bandeja en la cama. Al terminar su cena, hojeo la revista Helio, para ver si la edición de esa semana incluía fotografías de Sasha una conocida actriz y el artículo.

Cuando Rosie se entrenó para ser reportera, Sasha era una fotógrafa aprendiz para el mismo periódico, con la ventaja de que su padre era el fotógrafo principal de otro periódico de provincia, por lo que ya había aprendido mucho de él.

Las dos jóvenes trabajaron juntas a menudo y continuaron siendo buenas amigas después que Rosie decidió cambiar de empleo y Sasha empezó a trabajar de manera independiente.

Cuando el teléfono sonó de nuevo, era Sasha, quien llamaba desde Escocia, donde tomaba fotografías para un artículo sobre un nuevo hotel campestre.

—Fue una semana pesada —informó Sasha—. Hoy me iré temprano a la cama, para lograr que, desaparezcan mis ojeras, para nuestra fiesta mañana. Supongo que Clare ya organizó todo con su habitual eficiencia.

—Eso pienso. Todavía no le he preguntado —respondió Rosie—. Anoche llegué tarde a casa y no charlamos mucho. ¿Por qué tuviste una semana pesada?

—El clima dificultó tomar buenas fotografías de exteriores, y el gerente de la compañía es una verdadera molestia. Es la clase de hombre que ignora una negativa cortés. Esta tarde se puso bastante pesado. Supongo que debería estar acostumbrada a descartar a ese tipo de hombres y tratarlos como a una molestia del oficio. Sin embargo, me hierve la sangre cuando un casanova de mediana edad asume, sin que lo anime en lo más mínimo, que no puedo resistirlo. Oh, bueno, c’est la vie. ¿Cómo estuvo tu semana?

—No mal… hasta hace unos treinta minutos. Llamó Anna y me puso en un dilema. Quiere que me encargue de la promoción de un libro que acaban de adquirir por mucho dinero.

—¿Dónde está el dilema? —cuestionó Sasha.

—El libro es de Nick Winchester.

Hubo una pausa, antes que Sasha hablara de nuevo.

—Hmm… sí, comprendo. Eso sucedió hace mucho tiempo. Ya no eres esa alma sencilla que eras en aquellos días, Rosie. Con seguridad, ya no sientes debilidad por él.

—No, no… por supuesto que no —se apresuró a asegurar Rosie—. No obstante, preferiría no volverlo a ver… para así no recordar lo estúpida que fui.

—No lo fuiste mucho —opinó Sasha—. Si yo no hubiera estado enamorada de Tom en aquellos días, es probable que también me enamorara de Nick. ¿Qué clase de libro escribió? ¿La primera parte de su autobiografía?

—No, es ficción… una novela de misterio. Todavía no sé mucho al respecto. Parece que es algo que se conoce como una novela de aeropuerto. Algo que aparta de sus problemas a un ejecutivo que viaja a una conferencia en Tokio o en Los Ángeles.

—¿Cuándo saldrá a la venta? —preguntó Sasha.

—Todavía no lo sé. Almorzaré con Anna el martes… lo cual no me da suficiente tiempo para pensar en un motivo convincente por el cual no deba aceptar esa asignación.

—No seas tonta, debes aceptarla —replicó Sasha—. Eso significa una buena tajada para ti. Aparte del dinero, piensa en el renombre. Estarías loca si no lo aceptas, Rosie. Anna se enfadaría… y con razón. Sé que eres buena en tu trabajo, pero también lo son tus rivales. Si le fallas a Anna, es probable que nunca vuelva a mirar en tu dirección.

—Podría decirle la verdad —comentó Rosie.

—La verdad no tendría sentido para ella —repuso Sasha—. Siendo adolescente te enamoraste de un hombre, y ahora temes encontrarlo de nuevo. ¿Qué te hace parecer eso? Una idiota, eso es.

—Supongo que sí —aceptó Rosie—. El hecho es que estoy asustada, Sasha. No, no estoy asustada ésa es una palabra demasiado fuerte, más bien estoy aprensiva. El enamorarme de Nick fue la primera cosa mala que me sucedió… la peor experiencia que tuve. ¿No es natural no desear revivir toda esa angustia?

—¿Por qué la reviviría el hecho de trabajar con él? —inquirió Sasha—. Ya no tienes diecisiete años, eres una triunfadora. Parece que no lo has comprendido, pero ésta es una oportunidad para que obtengas una posición ventajosa sobre él… y te desquites.

—¿Qué quieres decir? —quiso saber Rosie.

—Haz que se enamore de ti —sugirió Sasha—. ¿Por qué no? Parece que no comprendes que en estos días eres muy atractiva. A pesar de toda la evidencia de lo contrario, en el fondo de tu subconsciente todavía guardas una imagen de como eras antes. Ya es tiempo de que cambies eso, Rosie. La Rosalind Middleton que otra gente ve, no se parece a la joven que eras antes. Si en realidad te lo propones, podrías tener a Nick a tus pies, sin ningún problema.

—Exageras. De acuerdo, ahora puedo comprar mejor ropa y mi cabello ya no parece un nido de pájaros. Pero eso no me hace irresistible. De cualquier forma, no quiero vengarme de Nick. No quiero nada con él.

—Hablaremos de eso mañana. Regresaré a media tarde, lo cual nos dará tiempo suficiente para charlar, antes de la fiesta. No permanezcas despierta y agonices. Piensa a dónde podremos ir de vacaciones este año. Te veré mañana, adiós.

  * * *


  No mucho tiempo después que terminó de hablar por teléfono con Sasha, llamaron a la puerta de la habitación y entró Clare.

Mientras Rosie tomaba un baño, Clare se llevó los zapatos y el traje que Rosie usara ese día, y ahora regresaba el traje planchado y muy limpio y los zapatos pulidos. Era probable que la ropa interior y las medias de Rosie ya estuvieran lavadas y su blusa de seda lavada a mano y envuelta en una toalla.

—Clare, ya había hablado contigo respecto a trabajar demasiado. Eso podía esperar hasta mañana. Se supone que debes relajarte por las noches.

El ama de llaves sonrió, antes de colgar el traje en el armario.

—No hay nada que ver en el televisor —explicó Clare—, y ya terminé el suéter para Angie. Mañana revisaré la ropa de Sasha. ¿Hay algo más que pueda traerte?

—No, gracias. Estuvo delicioso —aseguró Rosie—. ¿Cómo estuvo tu día?

—Mucho menos presionado que el tuyo —contestó Clare—. Pasé la mañana cocinando para la fiesta, y esta tarde fui a la nueva exposición en la Galería Tate. Un día muy agradable.

Rosie se preguntó si Clare en realidad estaba tan contenta como parecía. Le hizo algunas preguntas sobre la exposición, antes de informarle sobre la llamada de Sasha.

—Sasha llamó hace unos minutos —dijo Rosie—. Piensa regresar alrededor de las tres. Espero que sepas lo mucho que apreciamos la forma como nos atiendes, Clare. Nunca dejamos de agradecer nuestras estrellas de la suerte que respondieras aquel anuncio en la revista Lady.

—Fue una suerte para mí verlo —manifestó Clare—. No hay muchos empleos de ama de llaves que me agraden tanto como trabajar para ustedes dos. ¿Quieres el desayuno en la cama mañana? No tienes que ir a la oficina.

—Me malacostumbrarás si te lo permito. No, mañana me levantaré temprano e iré al club. Después, te ayudaré a mover los muebles para la fiesta, antes de mi cita con el peluquero.

—Entonces, buenas noches —declaró Clare y tomó la bandeja.

—Buenas noches.

Después que la puerta se cerró. Rosie pasó unos minutos haciéndose preguntas sobre el padre de Angie y el motivo por el cual él y Clare no estaban juntos.

Clare llegó con referencias excelentes de dos personas para quienes había trabajado en el campo. Estas dos personas lamentaron perder a Clare, cuando ella deseó cambiar de empleo para estar cerca de su hija, quien ahora estudiaba música en Londres.

Aunque Clare era un tesoro y dirigía la casa como si fuera propia y también cocinaba muy bien, Rosie y Sasha sabían muy poco sobre el pasado del ama de llaves. Sabían que quedó huérfana siendo pequeña. Más tarde, como no tenía marido ni familia que la ayudara, trabajó como ama de llaves para mantenerse y mantener también a su hija, quien nació cuando Clare tenía diecinueve años, la misma edad que ahora tenía Angie. Ésos fueron los únicos detalles personales que les confió.

La teoría de Rosie era que algo similar a su propia experiencia con Nick le sucedió a Clare, aunque con consecuencias más desastrosas. Aunque la existencia de una hija adorable y talentosa como Angie no podía considerarse un desastre.

Ambas ocupaban el piso del ático, el cual había sido convertido en un apartamento independiente. En el primer piso se encontraban las habitaciones de Rosie y de Sasha, su baño compartido y el cuarto oscuro de Sasha. En la planta baja había un salón grande, y en el sótano estaban la cocina, un guardarropa y una habitación pequeña y acogedora con un televisor.

A pesar del consejo de Sasha de no perder el sueño al pensar en Nick, a Rosie le resultó imposible no recordarlo por un tiempo. Antes de apagar la luz, pasó un video de la entrevista que se llevó a cabo mientras ella estaba en la oficina.

Si cualquier otra persona que apareciera con frecuencia en televisión y escribiera un libro necesitara que se hicieran cargo de su promoción, Rosie aprovecharía de inmediato esa oportunidad. Sin embargo, con Nick, todos sus instintos se negaban a ser forzados en una situación de considerable intimidad con él.

Si el libro fuera menos importante, Rosie planearía la gira y delegaría el trabajo de acompañar al autor en su recorrido por el país a una de sus asistentes. Como estaban las cosas, Anne esperaría que Rosie misma se hiciera cargo de esa misión. Eso significaba que tendría que pasar horas sentada al lado de él en vehículos, compartimientos de primera clase o en la parte posterior de un auto conducido por un chofer, lo cual dependía de lo extensa y espléndida que necesitara ser la gira.

En comparación con los diferentes problemas que tuvo que enfrentar ese día, la perspectiva de encontrar de nuevo a Nick parecía un terremoto.

—Qué problema tan grande… —murmuró—, cuando todo iba tan bien.

Cuando terminó de ver el video, apagó la luz e intentó seguir el consejo de Sasha y pensar en lugares exóticos para sus próximas vacaciones. No obstante, estos pensamientos fueron interrumpidos una y otra vez, por la imagen de un rostro, que a los veinticinco años ya mostraba líneas alrededor de la boca.

Recordó una frase americana que decía: «Lo que da el carácter son los espejos en una habitación, el agua en un paisaje y los ojos en un rostro».

Con claridad podía recordar el color de los ojos de Nick… tenían un tono azul oscuro como lapislázuli. No tenían chispas doradas, sino que sólo reflejaban diversión. Casi siempre, la sombra de una sonrisa aparecía en el extremo de su boca bien formada.

¿Cuántas veces, sin que él lo notara, ella observó esa boca, siendo demasiado joven e ingenua para comprender que era la boca de un seductor con gran apetito por las mujeres?

Él no fumaba ni bebía demasiada cerveza, que eran los vicios comunes entre periodistas. En una oficina donde la mayoría de los hombres tenían el dedo índice manchado por la nicotina y vientres voluminosos por la cerveza, Nick era la excepción. Tenía sus dedos largos inmaculadamente limpios, como los de un cirujano, y un vientre tan plano como el de un atleta.

¿Tendría aún esa apariencia? ¿O acaso la vida dura y libre de un corresponsal, que tan pronto regresaba de un sitio en problemas, lo enviaban a otro, lo había convertido en un bebedor con ojos enrojecidos?

Rosie se encontraba entre el desaliento profundo de ver que Nick empezaba a ajarse, y una esperanza de que ya no fuera el hombre encantador que había sido.

No fue solo el corazón de Rosie el que ganó Nick, pues de diferentes maneras, todas las mujeres relacionadas con el periódico sucumbieron ante él, desde una ejecutiva, hasta las telefonistas y las jóvenes encargadas de la limpieza.

También había sido muy popular con sus colegas masculinos. El único que no lo apreciaba era el subdirector, puesto que Nick tuvo una aventura con su esposa. Rosie no se enteró de lo anterior, hasta después que Nick dejó el periódico. Fue la herida final en su corazón, hasta después que Nick dejó el periódico. Fue la herida final en su corazón, descubrir que su ídolo fue capaz de hacer cornudo a alguien con quien trabajaba.

No era sorprendente que su libro tuviera escenas descriptivas de sexo. Sin duda, éstas se basaban en su amplia experiencia.


  Capítulo 2


  Ana ya se encontraba sentada en uno de los cómodos sillones del bar del Groucho Club, cuando Rosie llegó para almorzar con ella, el martes siguiente.

El club estaba ubicado en el corazón de Soho y había sido establecido en mil novecientos ochenta y cinco, como un lugar de reunión para editores, agentes literarios y otras personas conectadas con el mundo del libro. Detrás del bar estaba un comedor pequeño y en el piso superior, otro restaurante y un salón para reuniones privadas.

Rosie era miembro del club, y también lo era del otro club del West End. Frecuentaba ambos con regularidad. De no tratarse de Nick, anhelaría enterarse de los planes de Anna para la nueva estrella en la lista de Bury & Poole.

—Fue una gran fiesta la que Sasha y tú dieron el sábado —comentó Anna, cuando Rosie se reunió con ella, después de intercambiar breves saludos con otras personas que conocía.

—Me agrada que John y tú se hayan divertido —respondió Rosie. Al ver que Anna llamaba a un camarero, dijo—: Ordenaré lo mismo que tú, por favor. —Anna bebía agua mineral con una cascarilla de limón.

A diferencia de los editores masculinos, quienes todavía se apegaban a la tradición de aquellos días, cuando el negocio editorial era una «ocupación de caballeros» y las citas para almorzar, ocasiones para saborear ricas comidas acompañadas por los mejores vinos, la mayoría de las mujeres en este negocio, se inclinaban a ser más abstemias.

Cuando las mujeres hablaban de negocios durante el almuerzo, lo que ordenaban usualmente eran ensaladas, mariscos, agua mineral, café negro y, quizá, una copa de vino blanco.

Rosie, entrenada para notar detalles, con frecuencia observó que cuando acercaban el carrito de los pasteles a una mesa ocupada por mujeres, por lo general ellas no seleccionaban ninguno de éstos y escogían una ensalada de fruta fresca. Los pastelillos de chocolate y los de crema eran en la actualidad una indulgencia masculina.

—¿Estarás libre el fin de semana posterior al próximo? —preguntó Anna.

Rosie abrió su bolso y sacó su agenda.

—¿El sábado o el domingo? —inquirió Rosie. Supuso que recibiría una invitación a una de las fiestas privadas de Anna.

—Desde el viernes por la tarde, hasta el lunes siguiente a media tarde —respondió Anna.

—¿Qué es esto? ¿Una orgía romana? —bromeó Rosie y la miró.

—Un fin de semana en España —explicó Anna—. ¿Puedes ir?

—Sí puedo. Al menos, no tengo nada importante para ese fin de semana —comentó Rosie—. ¿Con qué motivo es el viaje?

Rosie sabía que Bury & Poole había dado varias conferencias de ventas en el extranjero, en hoteles de lugares como Mallorca y Creta, para entretener a su fuerza de ventas y hablarles sobre los libros que tendrían que vender durante los próximos seis meses. No obstante, la última conferencia de ventas se había realizado unas semanas antes, por lo que con seguridad se trataba de otra cosa.

—Nick Winchester tiene una casa en España. En este momento está allí. Escribe su próximo libro. No quiere interrumpir su rutina de trabajo al venir a Londres, por lo que sugirió que nosotros vayamos. Carolyn pasará una semana allí, o el tiempo necesario para revisar el manuscrito del primer libro con él. Tú y yo estaremos allí dos días. Eso nos dará tiempo suficiente para revisar la estrategia de ventas y promoción con él. Lo que es más, resultará divertido. Él vive con estilo. Allá brilla el sol, y nos vendrá bien un cambio de clima.

Anna se inclinó hacia un lado del sillón y puso a la vista un sobre grande.

Después de un momento, añadió:

—Ésta es una copia del manuscrito de Crusade. Querrás leerla antes que nos encontremos con él. No empieces a leerla en la cama, si deseas estar activa al día siguiente. Dependiendo de la rapidez con que leas, te mantendrá despierta hasta la madrugada o toda la noche. Mi luz estuvo encendida hasta las cuatro. Por lo general, en este tipo de novelas, el interés amoroso es bastante superficial y las mujeres son como copias al carbón. Sin embargo, este hombre sabe todo sobre las mujeres. Si hace el amor de la misma manera como lo escribe, envidio a sus novias.

Cuando Anna le entregó el sobre grueso a Rosie, una columnista de una revista femenina se acercó a hablar con aquélla, lo cual evitó que Rosie tuviera que hacer algún comentario, mientras sus sentimientos todavía estaban confusos.

Esperaba tener varios meses para prepararse para el reencuentro con Nick, y la sorprendió la perspectiva de no sólo tener que encontrarlo, sino de hospedarse en su casa, en menos de quince días.

  * * *


  Ya estaba oscuro cuando el vuelo de Londres llegó a Alicante. Rosie tenía un asiento de ventanilla y pudo observar el puerto español por la noche, mientras el avión volaba sobre el mar, para acercarse al aeropuerto, al sur de la ciudad.

Rosie visitó con anterioridad España, aunque sólo Marbella, en la Costa del Sol, la cual le pareció excesivamente desarrollada y turística para su gusto. Sentía curiosidad por ver cómo era esa parte de España, la Costa Blanca.

Por lo que escuchó sobre Benidorm, su centro turístico principal, parecía que resultaría como la Costa del Sol, si no peor. Sin embargo, con seguridad tenía algo a su favor, si Nick, un hombre que había viajado por todo el mundo, escogió vivir allí.

El pensar que muy pronto estrecharía la mano de Nick, hizo que la dominara el nerviosismo. ¿La recordaría él? Lo dudaba.

Anna y ella sólo llevaron maletines que fueron guardados en la cabina, pero Carolyn Campden llevó dos maletas grandes. Aun durante el viaje, Carolyn vestía un traje elegante y zapatos con tacón alto. Rosie tenía la impresión de que Carolyn tenía algo más que un interés editorial por Nick.

El avión aterrizó a tiempo y las formalidades de la llegada fueron breves. De no tener que esperar el equipaje de Carolyn, hubieran estado en un taxi minutos después de pisar suelo español. La temperatura era mucho más cálida que la noche helada de Londres.

Como Anna hablaba bastante bien el español, se hizo cargo de la situación y le indicó al taxista el sitio al que querían ir; también le dio instrucciones para que tomara la autopista, puesto que Nick le dijo que así acortarían el trayecto una media hora.

Ninguna de ellas comió en el avión. Su anfitrión se apegaba al horario de comidas español y la cena en El Monasterio, antiguamente el monasterio del pueblo, nunca se sirvió antes de las nueve y media. Nick no se tomó la molestia de ir a recibirlas, pero esperaba que cenaran con él.

Hasta ese momento, Rosie y Carolyn no habían charlado mucho. La directora de ficción pasó el vuelo trabajando en un manuscrito de sólo la mitad de grueso que el de Crusade. Ahora, mientras Anna iba al frente y charlaba con el chofer, Carolyn se volvió hacia Rosie y preguntó:

—¿Qué piensa del libro de Nick?

—No soy muy buen juez, puesto que no leo demasiadas novelas de misterio. En realidad, casi no leo ninguna. Supongo que es muy buena —respondió Rosie.

—En tu lugar, yo demostraría más entusiasmo, cuando él te pida tu opinión —aconsejó Carolyn—. Los autores son sensibles respecto a su trabajo. Sus libros son como niños para ellos. El contrato de Nick le permite más opinión sobre su manejo que lo normal. Si él siente que no le apoyas por completo, podría pedir que te reemplacen.

Rosie sabía que debía responder que estaba muy entusiasmada con él proyecto, pero sería una mentira. Además, nunca le gustaron las exageraciones o las mentiras. Por lo anterior, evitó una respuesta.

—Todavía no lo conoces —comentó Rosie—. No puedes estar segura de cómo es él.

—No lo conozco, pero tuvimos largas charlas por teléfono. Empezó a escribir su segundo libro, mientras el primero era leído por los editores. No quiere irse de España hasta haber completado el primer borrador. Es un hombre muy disciplinado. Empieza a trabajar a las siete en punto, descansa a las nueve para desayunar y nadar en su piscina, y enseguida continúa su trabajo hasta la hora del almuerzo, a las tres. No cambiará esa rutina por nosotras. Tendremos que adaptarnos a su horario.

—Parece que ya es bastante engreído. Si su libro lo coloca entre los nombres principales en ese género, se pondrá intolerable —opinó Rosie.

—Él conoce su propio valor —aseguró Carolyn y la miró—. No hay nada malo con eso. Aunque el libro tuviera menos mérito, se vendería, porqué su rostro es conocido en la televisión. Eso, combinado con el hecho de que es una de las novelas más interesantes que he leído durante los últimos diez años, lo convierte en un ganador. Estoy feliz por tener la oportunidad de preparar la edición de un talento nuevo.

—Como tienes la reputación de ser una de las mejores editoras en el negocio, creo que él también se sentirá afortunado —comentó Rosie con diplomacia—. ¿Cómo empezaste tu carrera?

Como la mayoría de la gente, Carolyn estaba deseosa de hablar sobre su persona y Rosie escuchó con atención, en parte, porque siempre estuvo interesada en las vidas de otras personas, y en parte, como una distracción de lo que le esperaba al encontrarse con Nick.

El taxi viajaba con rapidez, y pronto quedaron atrás los hoteles y apartamentos de Benidorm, en el lado del mar de la autopista.

El pequeño pueblo de Font Vella se encontraba en la tierra montañosa, detrás de las brillantes luces de la costa.

Al fin, después de dejar la autopista y tomar un camino con superficie no muy plana, vieron el nombre del pueblo en un letrero. Poco después, pasaron una tienda pequeña, todavía abierta, así como un bar donde varios hombres mayores miraban el televisor.

Las calles del centro del pueblo eran tan angostas y serpenteantes que apenas si podía conducir el taxista. Los niños jugaban cerca de los faroles atados a los pisos superiores de las casas y entraban en las puertas para dejarlos pasar.

El chofer se detuvo un momento para preguntar a uno de los niños el camino. Siguió las indicaciones que le dio el niño, dio vuelta en una esquina y tomó una calle muy estrecha, donde la gente, en balcones opuestos, casi podía saludarse de mano. Dicha calle desembocaba en una plaza espaciosa, con una iglesia a un lado y El Monasterio en la esquina opuesta.

A primera vista, El Monasterio no era un edificio atractivo. Sólo unas cuantas ventanas pequeñas con barrotes adornaban la fachada de piedra, ninguna de ellas iluminada. La puerta enorme, tachonada de hierro, cerca de la cual se detuvo el taxista, tenía la apariencia de haber sido diseñada para mantener a la gente afuera, y no para animarla a entrar. El lugar parecía desierto.

Mientras las tres mujeres bajaban del taxi, el chofer se apresuró a abrir el portaequipaje y sacar las maletas. Rosie sintió ganas de reír. La posibilidad de que, lejos de vivir con estilo, la vida de Nick como reportero le hubiera enseñado a sólo tener lo más básico, despertaba el sentido del humor de Rosie.

¿Acaso la admiración que Carolyn sentía hacia él lograría sobrevivir al descubrir que tendría que colgar toda la ropa que llevó en clavos en la pared de una celda que ofrecía menos comodidad que la que disfrutaron sus ocupantes originales?

—Pagaré al taxista. Llama a la puerta, Rosie —pidió Anna.

Rosie llamó a la puerta y, al no escuchar ningún sonido en el interior, llamó con más vigor. Poco después, se escucharon pasos masculinos sobre las lajas.

Rosie contuvo la respiración, pues en cualquier momento esperaba ver el rostro del hombre al que una vez amó.

Cuando la puerta se abrió, no fue Nick quien apareció, sino un joven español.

—Buenas noches, señoritas —las saludó en inglés—. Lamento que el señor Winchester no esté aquí para recibirlas. Tuvo que irse, pero regresará pronto. Por favor, pasen. Encarna les mostrará sus habitaciones.

En ese momento apareció Encarna, una mujer pequeña con sonrisa amistosa, quién las saludó en español.

Al principio, el interior del edificio parecía ir de acuerdo con el exterior. El vestíbulo, con varias puertas cerradas en un lado, y unas escaleras de piedra en el otro, estaba amueblado con una bancadura y una mesa de madera pesada. Una simple bombilla iluminaba el vestíbulo. La temperatura descendió cuando entraron, era como si entraran en una cripta o en un calabozo.

—No es lo que esperaba —murmuró Anna a Rosie, mientras subían las escaleras. Por delante iba el joven, con las maletas de Carolyn. Encarna llevaba las de ellas.

Rosie encogió los hombros, pues para ella, la incomodidad física que quizá las aguardaba, era de poca importancia, comparada con su intranquilidad mental. No sabía si, agradecer o lamentar que la confrontación con Nick se pospusiera. Parecía poco caballeroso de su parte no estar, allí. ¿Qué podía ser más importante que el estar en casa para dar la bienvenida a sus invitados de Londres?

El descanso superior de las escaleras estaba poco iluminado, al igual que el vestíbulo inferior. Cuando el español abrió una puerta y entraron, se encontraron en la galería interior que rodeaba a un patio grande, por los cuatro costados, con otro claustro debajo.

Cuando Encarna abrió tres puertas a lo largo de la galería y les mostró las habitaciones que ocuparían, el ánimo de los visitantes se levantó, ya que los dormitorios que les destinaron no eran incómodos.

Rosie recorrió con la mirada su habitación y el baño adjunto después que Encarna le indicó dónde estaban las luces, y se hizo preguntas acerca de la mujer que ayudó a Nick a amueblar el monasterio. No podía creer que él sólo fuera responsable de la decoración de un dormitorio digno de las páginas de House & Garuen.

Decidió que no era el momento para estudiar con detalle la decoración y empezó a sacar su ropa, que esperaba fuera suficiente para el fin de semana.

Llamaron a la puerta y se alarmó al pensar que podría ser Nick. Casi al instante, comprendió que eso no era posible. Aunque él hubiera regresado, ¿por qué iba a ir a la habitación de ella o a cualquiera de las otras? Las esperaría abajo.

—Adelante —indicó Rosie y pensó que era ridículo parecer un manojo de nervios.

Era Anna, con una botella de ginebra que compró en el avión y un vaso.

—Me caería bien otra copa —comentó Anna—. ¿Y a ti?

—Una pequeña —respondió Rosie, pues tomó dos gin & tonic en el avión. Esa noche no deseaba beber más, pues quería estar muy controlada cuando encontrara a su nuevo cliente… decidió que debería pensar en él solo como en un cliente nuevo.

—Nuestra primera impresión fue equivocada, ¿no es así? —preguntó Ana—. Empezaba a creer que pasaría la noche en una celda, mas no hay nada incómodo en los colchones y también hay mucha agua caliente en los grifos. Todas las comodidades que uno podría desear. Espero que la cena no se retrase demasiado. Estoy hambrienta, ¿tú no?

Rosie asintió, aunque la tensión nerviosa destruyó su apetito.

—Si Carolyn terminó de vaciar sus maletas, creo que deberíamos bajar. Tal vez nos ofrezcan alguna botana para calmar el hambre. —Anna terminó su bebida.

Al igual que Rosie, aún vestía la misma ropa con la que llegó, que consistía en un suéter y pantalón negro, aunque sí cepilló su cabello y retocó el maquillaje. Anna siempre usaba el color negro con joyería india o africana.

Rosie había viajado con unos inmaculados jeans, un suéter con cuello de tortuga y una chaqueta. Sus accesorios eran unos zapatos estilo mocasín, un bolso, una pañoleta de seda Hermes, hecha en los años treinta y que compró en una venta de artículos donados, durante una visita a sus padres.

Descubrieron que Carolyn se cambió de ropa y se puso un vestido de seda y pendientes llamativos. Carolyn tenía la misma edad que Anna, treinta y tres años, había estado casada, pero se divorció.

Cuando bajaban, escucharon que un coche se detenía enfrente del monasterio. Cuando Carolyn llegó al vestíbulo, la puerta se abrió y entró un hombre muy alto.

—¡Ya llegaron! —exclamó el hombre al verlas—. Lamento mucho no haber estado aquí para recibirlas. Se presentó un asunto urgente que exigía mi atención inmediata —le ofreció la mano a Carolyn—. ¿Usted es…?

—Carolyn Campden. Hola. Me da mucho gusto conocerlo al fin.

—A mí también. Bienvenida a Font Vella, Carolyn —con gran práctica, se llevó la mano de ella a los labios. Aunque ella parecía controlada, ese gesto no común en Inglaterra, la hizo emitir un pequeño sonido de agradable sorpresa; enseguida, Carolyn se volvió para presentar a las demás.

—Ella es Anna Mortlake, nuestra directora de publicidad.

—Como dicen los españoles, mi casa es su casa, Anna.

—Gracias… es bueno estar aquí —tal vez porque estaba preparada, Anna se comportó como si el que le besaran la mano fuera algo común. Después de un momento, presentó a Rosie—. Ella es Rosalind Middleton, jefa de la agencia que manejará su promoción.

A Rosie no le besó la mano. Se la asió como si fuera a besársela, pero en lugar de inclinar la cabeza, la miró a los ojos con intensidad. Por un momento, Rosie pensó que a pesar del intervalo de diez años y la luz tenue del enorme vestíbulo, la había reconocido.

—¿Cómo está? —preguntó él—. Fue muy amable en venir hasta aquí —le estrechó la mano y la soltó. Enseguida, se dirigió a las tres—. Siempre hace frío en el vestíbulo, excepto en julio y agosto. Pasen a la biblioteca para que se calienten. Estoy seguro de que esperan con ansiedad la cena. Tomaremos una copa y enseguida cenáremos.

La biblioteca de la planta baja era una habitación enorme y las dos chimeneas que estaban a cada extremo se encontraban encendidas. El suelo estaba cubierto con un vasto tapete de esparto entretejido, el mismo material con que fue hecho el cesto que compró Rosie durante sus vacaciones en Marbella. Las paredes estaban cubiertas por cientos o quizá miles de libros, algunos empastados en piel.

Al final de la habitación podía verse un carrito de bebidas y una mesa, con más libros y revistas. En el otro extremo, otra mesa estaba puesta para cuatro personas. Había suficientes sillas y sofás como para sentar al menos a veinte personas con comodidad. Cada asiento tenía una lámpara de lectura y una mesita cerca, para una taza de café o una bebida.

—¿Desde cuándo tiene este lugar, Nick? —preguntó Carolyn. Él se acercó al carrito de las bebidas, donde una botella de champaña se encontraba en una cubeta con hielo.

—Quince años. Tenía veinte cuando lo compré… fue uno de los muchos actos apresurados de mi juventud —explicó Nick. Su sonrisa no perdió su encanto. Bajo la luz de la biblioteca, Rosie notó que los ojos de él todavía tenían ese color azul vivido. Parecían más azules que antes, por el bronceado profundo que tenía, lo cual sólo era posible en alguien con cabello oscuro y piel aceitunada—. Lo vendían muy barato por estar en mal estado. Además, nadie quería un lugar de este tamaño, sin electricidad y con el techo a punto de caerse. Pensé que el lugar tenía posibilidades. Durante los primeros cinco años, vine aquí cada verano, y gasté todo lo que me fue posible arreglándolo. Después, dejé de trabajar en el periódico y empecé a hacer reportajes para la televisión. Fue entonces cuando comencé a coleccionar cosas para la casa. Cuando estuve listo para escribir ficción, la casa ya estaba como pueden verla ahora —le entregó a cada una de ellas una copa de champaña rosado—. Lo único que le falta es el toque femenino y las pisadas de pies pequeños.

—Me sorprende —comentó Rosie con frialdad—. Yo diría que tiene mucho toque femenino… tal vez el toque de varias mujeres.

Rosie notó que Carolyn y Anna se sorprendieron por su comentario y el tono que utilizó.

—No tendría la apariencia que tiene si no hubiera contratado los servicios del diseñador más distinguido de España, Jaime Parladé. Él fue quien puso en armonía todo el material que traje durante mis viajes. ¿Por qué brindamos? ¿Qué tal si brindamos por salud, pesetas y tiempo para gozarlas?

Mientras las tres mujeres repitieron el brindis, él levantó la copa y brindó con ellas, antes de beber. Al igual que antes, Rosie fue la última en recibir el brindis. Mientras él saboreaba el cava, como llamaban en esa región al champaña, porque a los cultivadores españoles les prohibían llamarlo champaña, a pesar de estar hecho exactamente con el mismo método que el champaña francés.

—Creo que también deberíamos brindar por el motivo por el que estamos aquí… su libro maravilloso —sugirió Carolyn.

—Muy bien… por el libro —comentó Anna con entusiasmo.

—Por el libro —repitió Rosie.

—Gracias. Estoy seguro de que cualquier libro, con ustedes tres detrás, tiene una oportunidad excelente de éxito. Ahora, si me disculpan por un momento, le pediré a Encarna que sirva la cena.

—Lo único que puedo decir es… ¡guau! —exclamó Anna cuando él salió de la habitación—. Es más guapo en persona de lo que imaginé. En la televisión nunca obtiene uno la impresión correcta sobre la estatura de las personas. Asumí que era alto, pero lo es más… por lo menos, mide un metro ochenta y siete.

—Y todo en proporción —indicó Carolyn—. ¿Suponen que es referencia al toque femenino y las pisadas de pies pequeños significa que tiene a alguien en mente? Espero que no. Quiero decir que lo podremos promocionar más como a un soltero elegible. ¿No están de acuerdo? —Miró a Rosie.

Rosie no pudo evitar preguntarse, si Carolyn lo quería soltero por motivos personales, más que profesionales. Lo trataba con cierto coqueteo, aunque era probable que fuera así con todos los hombres.

—Pienso que a la larga, es el atractivo del libro, no el de él, lo que hará que se venda —opinó Rosie—. Podrás promocionar un libro con éxito, pero no se mantendrá arriba si no es un ganador. Aunque, por supuesto, muchos libros excelentes nunca logran la venta que merecen, por falta de empuje. Pienso que el carisma del señor Winchester y sus apariciones en televisión serán de gran ayuda, sin embargo, el libro es el que tiene la última palabra.

Después del encuentro con Nick, y al ver que él no la reconoció, Rosie estaba más tranquila y pudo separar sus sentimientos hacia él de sus sentimientos hacia el libro.

Después de un momento, Rosie añadió:

—Como le dije a Carolyn, no acostumbro leer novelas de aventuras, mas esto es algo diferente. Es una novela de primera clase, acerca de la guerra contra las drogas. Debería atraer a las mujeres, tanto como a los hombres. Creo que nuestros esfuerzos serán superfluos. Aunque está en una categoría diferente a Lo que el Viento se Llevó y Rebeca, este libro va a ser un gran éxito, con o sin nuestra ayuda.

—Me da mucho gusto oírte decir eso —manifestó Nick. Entró a la habitación por otra puerta que quedaba oculta por los libros. A primera vista, nadie adivinaba que había una puerta entre los libreros. Su aparición las sorprendió a las tres—. Lo lamento… no fue mi intención sorprenderlas. Subí a mi habitación a lavarme —miró a Rosie—. Me da mucho gusto escuchar que tienes una buena opinión sobre el libro. Como ya me sacié de la televisión y no quiero regresar al periodismo, mi única opción es escribir.

En ese momento, entró Encarna con una sopera y ellos se sentaron a la mesa. Carolyn y Anna quedaron a cada lado del anfitrión y Rosie enfrente de él.

—¿Quién es el joven que me ayudó con el equipaje? —preguntó Carolyn, mientras desdoblaba la servilleta.

—José María Rodríguez… tiene licencia del ejército y le gusta practicar su inglés. Estaba conmigo cuando me llamaron y como Encarna no habla inglés, le pedí a él que las recibiera en mi lugar.

—¿Es fluido tu español? —preguntó Anna.

—Hablo bastante bien el español de Castilla, que es la lengua franca del país. No obstante, en esta parte de España la gente habla valenciano, excepto cuando hablan con extranjeros y personas de otras partes. Ahora que vivo aquí, no tardaré mucho en aprenderlo.

—Dijiste algo acerca de las pisadas de pies pequeños. ¿Una esposa e hijos son parte de tu plan al vivir aquí? —inquirió Carolyn.

—La vida feliz en familia es parte de los planes de la mayoría de la gente, ¿no es así? —cuestionó Nick—. Hasta hace poco, debido al trabajo que hacía, ninguna mujer en sus cinco sentidos me aceptaría. Si Crusade se vende, estaré en mejor postura. Hasta el momento, no he encontrado a nadie que desee quedar encerrada en un monasterio en España. ¿Ustedes tres están casadas?

—Yo sí. Carolyn lo estuvo y Rosie no —respondió Anna y se sirvió la sopa. Le sonrió a Encarna—. Gracias.

Cuando la doncella se retiró de la mesa, apagó las lámparas de las mesas y dejó iluminada la mesa de la cena por un grupo de velas y la luz de la chimenea.

—¿Cómo descubriste el monasterio? —quiso saber Carolyn—. No creo que muchos turistas encuentren el camino hasta este pueblo.

—No, aquí no hay nada que atraiga a los turistas, pero la mayoría de las personas retiradas de los países fríos de Europa y Norteamérica, vienen al bar del pueblo para comer pierna de cordero, que es la especialidad de la esposa del dueño. Descubrí Font Vella, cuando me hospedé con un amigo cuyos padres viven en la costa. A ambos nos gustaba caminar y un día exploramos los senderos de las mulas que serpenteaban estas montañas. Nos condujeron hasta aquí.

Rosie aprendía cosas sobre él que no sabía antes. Con seguridad, ya era dueño del monasterio cuando ella lo conoció, aunque nunca lo mencionó a sus colegas. Tampoco lo escuchó mencionar que le gustara salir a caminar.

—Tengo una amiga, fotógrafa periodista, que trabaja bastante para la revista Hello —manifestó Rosie—. Como sabes, es el equivalente de la revista semanal española Hola. Estoy segura de que las dos revistas se interesarían en un artículo sobre el monasterio. ¿Tendrías alguna objeción a eso? Sería una publicidad excelente.

—Debo admitir que, como una vez me gané la vida husmeando en la vida privada de la gente, aunque nunca con tanta rudeza como lo hace la prensa sensacionalista, no me atrae mucho exponer mi vida ante el público. ¿Es necesario? Escritores como Forsyth y Deighton no parecen tener mucha publicidad personal —comentó Nick.

—Ellos se establecieron antes que la publicación fuera algo tan competitivo como lo es hoy en día —opinó Anna—. No puedo insistir demasiado para que aceptes todo lo que Rosie sugiera.

—Si lo deseas, tú mismo puedes escribir el texto del artículo —sugirió Rosie—. A Sasha no le importará. Es una fotógrafa excelente, pero no lo es tanto respecto al material escrito. Por lo general, yo le pulo sus artículos. Estaría feliz si colaboras con ella.

Nick la miraba con fijeza y Rosie supo que no escuchaba lo que ella le decía.

—¡Cielos! —exclamó de pronto Nick—. ¡Rosie! Tenía la sensación de haberte visto en alguna parte con anterioridad, pero el nombre de Rosalind Middleton no me dijo nada. Fueron tus ojos lo que recordé. Todo lo demás cambió en ti, pero no esos hermosos ojos grises.

El corazón de Rosie dio un vuelco y la embargó una sensación que no sentía desde hacía mucho tiempo, desde la primera vez que él le sonrió. Consciente de que sus dos compañeras estaban intrigadas, empezó a ruborizarse.

—Durante unos meses, hace mucho tiempo, Nick y yo estuvimos en el mismo periódico —explicó Rosie.

—Con seguridad, tú me reconociste, ¿por qué no lo dijiste? —inquirió Nick. Rosie encogió los hombros.

—¿Acaso alguien desea que le recuerden su apariencia a los diecisiete años? —preguntó Rosie y él rió.

—Eras un encanto, Rosie. Tal vez un poco regordeta, pero tan llena de joie de vivre y entusiasmo por ser reportera, que todos te adoraban. También recuerdo a Sasha. Una joven morena, con cabello muy corto y grandes pendientes. Recuerdo que era la chica de Tom.

—Lo era entonces, pero después se separaron —informó Rosie—. Estoy segura de que todos estos recuerdos deben resultar muy aburridos para Anna y Carolyn.

—Tienes razón —aceptó Nick—. Debemos reunimos y hablar de los viejos tiempos más tarde. Aquí viene Encarna, con el pollo.

Nick se puso de pie y recogió los platos de la sopa. De la mesita lateral tomó una botella de vino y sirvió las copas, las cuales Rosie reconoció como de Biot, Francia.


  Capítulo 3


  Rosie despertó cuando en Inglaterra eran las siete y en España las ocho. Se habían ido a la cama bastante después de la medianoche y Nick sugirió que se levantaran cuando lo desearan. Él estaría ocupado toda la mañana.

A pesar de la ventana muy pequeña que daba hacia la plaza, la habitación de Rosie no estaba oscura, pues tenía dos tragaluces grandes en el techo.

Mientras observaba el cielo claro, se preguntó cómo podría evitar la charla que Nick intentaba tener sobre los viejos tiempos.

Después de la cena, sentados junto a la chimenea, Carolyn y Anna fueron las que más hablaron. Rosie dijo muy poco y prefirió que las otras dos mujeres hablaran mientras ella escuchaba. Trató de no prestar atención a la manera como el fuego de la chimenea enfatizaba la hermosa estructura ósea de Nick y resaltaba su bronceado.

Rosie pensó que con esas facciones bien marcadas y el cráneo bien formado, Nick sería un modelo excelente para un escultor.

De no haber sido por el hecho de que Nick insistió en escoltarla hasta su puerta, Rosie se habría retirado a la cama temprano. La tensión nerviosa que sentía desde que Anna le habló sobre ese fin de semana, la dejó exhausta, una vez que el momento de confrontación terminó.

Después de las once, hubo un corte de energía eléctrica, lo cual los habría dejado en la oscuridad, de no ser por el fuego de la chimenea. En apariencia, las interrupciones de la corriente eléctrica eran frecuentes en la España rural, por lo que todas las habitaciones de los invitados tenían linternas y velas.

En la habitación de Rosie había dos camas gemelas, cuyos postes estaban adornados por pericos en brillantes colores. Rosie supuso que Nick consiguió un juego de esos postes durante uno de sus viajes y mandó hacer unos iguales para, la cama gemela.

Parecía extraño que un hombre como él adquiriera artículos y muebles. Sin embargo, ¿por qué no? ¿Acaso ella no acumulaba siempre cuadros, muebles, tapetes y otros artículos que ahora se encontraban en la casa en Fulham? ¿Por qué un hombre no podría tener el mismo instinto adquisitivo?

Por primera vez notó que nunca había escuchado a Nick hablar de sus padres o de algún aspecto de su vida pasada. Él siempre hablaba sobre el presente y el futuro. ¿Acaso se debía a que prefería olvidar el pasado?

Rosie pensó que estuvo enamorada de alguien a quien en realidad no conocía. Era casi como haberse enamorado de una cantante pop o de una estrella de cine. Se dio cuenta de que estuvo enamorada de sus ojos, de su boca, de su presencia física, sin embargo, nunca le dio importancia a lo más importante… la mente y el corazón.

Sabía que no podría volver a dormirse y, como no quería permanecer en la cama y pensar en Nick, se levantó y se vistió. Se puso unos zapatos con suela suave que no harían ruido alguno en las lajas de la galena, al salir de la habitación.

Carolyn y Anna habían dicho que disfrutaban el hecho de levantarse tarde los fines de semana, y no quería molestarlas al pasar frente a sus habitaciones.

La noche anterior, notó que las galerías en el extremo lejano del patio estaban abiertas de los dos lados, sin embargo, sólo podía verse la oscuridad más allá de la doble hilera de pilares.

Esa mañana, la vista la hizo quedar sin aliento. Los monjes habían construido su retiro con vista hacia un valle, donde las montañas se veían hacia el oeste y el mar hacia el este.

Rosie se apresuró a llegar al lado abierto de la galería, cautivada por el panorama tan hermoso.

—Solía visualizar esto cuando estaba en Beirut y en todos los otros lugares donde los niños crecen sin saber cómo es una campiña verde y pacífica —comentó Nick con voz baja.

Como sucedió la noche anterior, al regresar a la biblioteca sin que se escuchara ruido, la sorprendió otra vez.

Cuando Rosie se volvió, él añadió:

—Buenos días. Espero que el que te hayas levantado temprano no signifique que pasaste una mala noche.

—Buenos días —saludó Rosie—. No, dormí muy bien, gracias. Por lo general, me levanto temprano. Pensé que a esta hora siempre estabas encerrado en tu estudio.

—Como regla, sí. Sin embargo, en ocasiones tomo un pequeño descanso para venir a admirar las montañas. Con esta luz es como mejor se ven. Una vez que el sol sube, su silueta se distingue menos. Además para los escritores que usan una computadora, como yo, se supone que es bueno tener un cambio completo de foco a menudo. Después de tener la mirada fija en la pantalla por una hora, descanso los ojos al mirar hacia la sierra. Encarna prepara el café. ¿Quieres tomar una taza conmigo?

A pesar de que estar frente a frente y a solas con él era lo último que Rosie deseaba, se sintió obligada a aceptar.

—Sí, gracias.

—Lo tomaremos abajo, en la terraza, donde nuestras voces no molestarán a tus colegas, si todavía duermen. Veo que eres sensata al escoger tus zapatos —comentó, al mirar sus pies.

Nick vestía unos pantalones blancos que dejaban a la vista sus tobillos, quizá porque debido a su estatura, se le dificultaba encontrar pantalones hechos con el largo adecuado. Calzaba unas alpargatas de algodón en color azul marino, con suelas de lazo.

Al igual que Rosie, él llevaba suéter. El de ella era de color crema, un regalo de sus padres, después de unas vacaciones en Channel Islands. Nick llevaba puesto un suéter de color azul marino, con parches de algodón en los codos y refuerzos del mismo material en los hombros.

En la planta baja, la llevó a la cocina, donde el delicioso aroma del café fresco invadía el aire.

Encarna no estaba a la vista, pero mientras Rosie admiraba los mosaicos antiguos de color azul y amarillo que cubrían las paredes de la cocina, la mujer española entró por la puerta trasera. Llevaba una bolsa de algodón grande que tenía bordado el letrero «Pan».

Al notar que Rosie observaba la bolsa que llevaba Encarna, Nick comentó.

—El pueblo tiene un panadero excelente.

Encarna abrió la bolsa y le entregó una hogaza de pan. Nick le quitó el extremo a la hogaza y se lo ofreció a Rosie. Cuando ella tomó el pedazo de pan, él cortó otro para sí.

El pan, elaborado con harina de trigo, todavía estaba caliente. Antes que Rosie pudiera saborearlo. Encarna sacudió un dedo ante Nick.

—Un momento, señorita… —Con un gesto indicó que Rosie debería esperar. Sacó un plato con mantequilla, otro con miel, un plato vació, un cuchillo y una servilleta.

—Encarna no puede comprender que el pan me gusta solo y tal vez tenga razón. Es probable que a ti no te guste seco. —Nick le dijo algo al ama de llaves, quien asintió y tomó una bandeja.

Rosie probó el pan y comentó:

—Estoy de acuerdo, hasta sólo es delicioso.

Cuando Encarna preparó la bandeja con dos tazas y platitos, una cesta con pan y otra servilleta. Nick la tomó.

—El café todavía no está listo —explicó Nick—. Encarna nos lo llevará en unos minutos.

Nick condujo a Rosie por un pasillo, hacia otra puerta que comunicaba con una terraza cubierta, amueblada con sillas de mimbre y divanes con cojines.

La terraza tenía la misma vista que la galena externa, excepto que desde allí podía verse una mayor parte del jardín, lo que incluía naranjos y una piscina cuya superficie estaba cubierta con una manta térmica. El vapor escapaba: por los extremos, lo cual indicaba que el agua estaba caliente.

—¿Desde cuándo te atiende Encarna? —preguntó Rosie, mientras él colocaba la bandeja sobre una mesa de mimbre y la acercaba al sitio donde se sentarían y donde daba el sol.

—Desde hace un año, cuando vine a vivir aquí de manera permanente. Antes de eso, ella mantenía la casa aireada y cuidaba las plantas interiores. Cuando yo estaba aquí, lavaba mi ropa en su lavadora. En ocasiones, yo mismo cocinaba y, en otras, comía fuera.

Movió un sillón y lo colocó hacia la vista. Le indicó a Rosie que se sentara. Enseguida, acercó otro sillón para él, y añadió:

—Ella ya llevaba seis meses de viuda cuando yo vine a vivir aquí, tiene una hija casada con un chef y viven en Benidorm. Quieren que Encarna venda su casa y viva con ellos. Encarna es una mujer del campo y no le agrada vivir en un apartamento, en un sexto piso. Por lo tanto, se ofreció para atender mi casa. Es un arreglo que nos conviene a ambos, aunque no sé cuánto pueda durar. No lo parece, pero está por cumplir los setenta.

—Nunca lo hubiera adivinado —confesó Rosie—. No representa más de sesenta años. ¿Esas naranjas ya están listas para ser cortadas?

—Sí. ¿Quieres una para el desayuno? —preguntó Nick. Movió su sillón hacia atrás y fue a buscar una naranja para Rosie. Se movía con la gracia de un hombre que se encuentra en perfecta condición física.

Ninguna señal en ese cuerpo musculoso indicaba una vida poco sana, como ella esperaba.

—Gracias —manifestó Rosie cuando él regresó—. Cuando estuve en Marbella, compré algunas mandarinas que tenían hojas en sus tallos, pero nunca tuve una naranja acabada de cortar del árbol.

—Te la pelaré… al estilo español —sugirió Nick. Sacó una navaja de bolsillo y cortó la parte superior e inferior de la naranja, luego, hizo una médica docena de cortes longitudinales sobre la cáscara, la cual pudo quitarse con mucha facilidad.

Al ver los movimientos rápidos y precisos de esos dedos, Rosie recordó el día en que él pasó junto a su escritorio en el News, y ella era nueva en el trabajo y no dominaba por completo la computadora. Él lo notó y, con tacto, le pidió que se moviera y volvió a escribirle el reporte, pero de una manera que no la hizo sentirse una tonta.

Quizá fue entonces, al observar como sus dedos se movían con experiencia sobre el teclado, escogía las palabras adecuadas y las acomodaba en la pantalla, cuando Rosie le entregó el corazón.

Rosie pensó que no debía, volver a hacer lo mismo. Encarna llegó con el café y con una jarra de leche caliente.

Nick la observó un momento y comentó:

—Ya hablé suficiente sobre mi vida… quiero escuchar algo sobre la tuya. ¿Dónde vives, y cómo fue que, quedaste a cargo de esta agencia?

—Empecé con este trabajo hace seis años —indicó Rosie—, al no conseguir el empleo que deseaba en una revista femenina, sin embargo, me ofrecieron un empleo como asistente de la mujer que fundó la agencia. Hace dos años, ella se casó con un petrolero americano y yo quedé a cargo del negocio. Comparto una casa en Fulham con Sasha Otley. Al igual que tú, tenemos un ama de llaves que se hace cargo de la casa, para poder concentrarnos en nuestras carreras.

—¿Cómo te gusta el café? —preguntó Nick—. ¿Mitad y mitad? —Después de llenar las dos tazas, la miró pensativo—. Tus padres eran granjeros, ¿no es así, Rosie?

—Eres muy inteligente al recordarlo —contentó Rosie.

—No en realidad. Te recuerdo como a una hija de granjero prototipo: piel encantadora, mejillas sonrojadas… una publicidad viviente de la buena comida, el aire campestre y la vida rural. Nunca imaginé que te convertirías en una mundana joven de carrera, en Londres. Si me hubieran pedido que predijera tu futuro, les habría dicho que permanecerías en el periodismo un par de años, para después casarte con alguien de la localidad y tener una familia.

—Habrías estado muy lejos de la verdad —comentó Rosie—. Lo último que deseaba era ser como mi madre, atrapada con los deberes domésticos. Quizá no lo demostré en aquel tiempo, sin embargo, siempre fui ambiciosa, al igual que Sasha. Teníamos la mirada fija en convertirnos en mujeres de éxito.

—Supongo que al lograr vuestros objetivos, os sentisteis tan felices como esperabais —manifestó Nick.

—Sí. Como tú lo lograste con este lugar, en una forma diferente, nosotras logramos un estilo de vida perfecto.

—¿Y dónde encajan los hombres, en este patrón de perfección? —preguntó Nick—. ¿Tenéis novio?

—Sí, de vez en cuando, por supuesto —respondió Rosie—. Ninguna de las dos planea tener una relación seria, al menos, en otros diez años.

—¿Es posible planear las relaciones serias? —cuestionó Nick—. ¿No suceden, sea conveniente el momento o no?

—Para algunas personas, sí. No creo que sea probable que Sasha o yo perdamos la cabeza ahora. Sé que yo no lo haré. Me gusta ser una mujer independiente. Si tuviera esposo e hijos, es probable que no hubiera podido volar hasta aquí, para pasar el fin de semana y hablar sobre la promoción de tu libro.

—Anna está casada y está aquí —señaló Nick.

—Anna tiene un marido muy comprensivo y no tiene hijos. La mayoría de los hombres, todavía no aceptan que sus esposas anden por el mundo y pongan su trabajo antes que sus responsabilidades domésticas. Esta miel está deliciosa, ¿es dé la localidad?

—Es miel de eucalipto de Callosa de Ensarria —explicó Nick—. Si te quedaras aquí por más tiempo, te llevaría para que probaras los diferentes sabores y escogieras algunos para llevar a Londres. En vista de que somos viejos amigos y no te espera un marido, ¿no podrías extender tu visita por un día o dos?

—Por desgracia, no —aseguró Rosie—. La semana próxima estaré muy ocupada. Además, estoy segura que Carolyn está impacienté por empezar a revisar tu libro contigo. Si no tienes prisa por regresar a tu sectario, ¿podemos hablar de negocios? —Él untaba miel a un pedazo pan—. ¿Tienes ideas propias acerca de la manera como debería promoverse el libro?

Nick dio un mordisco al pan y lo saboreó con gusto, mientras consideraba su respuesta.

—No te diría esto si fuéramos extraños —dijo al fin—. Como no lo somos seré franco contigo. No tengo muchas ganas de irme de aquí, para recorrer el Reino Unido, ayudando a los encargados de las estaciones de radio locales a llenar el tiempo entre discos. Con franqueza, tengo reservas respecto al valor de estas giras, aunque no espero que estés de acuerdo. Son parte de tu medio de vida. Todo este circo promocional fue inventado por los publirrelacionistas, y los autores tienen que soportarlo, les guste o no. A algunos de ellos quizá les guste esa clase de viaje, pero yo preferiría quedarme aquí para escribir y leer.

Su actitud sorprendió a Rosie. En varias ocasiones escuchó a los autores asegurar que no les agradaban las giras promocionales, sin embargo, nunca los tomó en serio. Si en realidad odiaban esas giras, podrían negarse a hacerlas.

—En ese caso, ¿por qué no te niegas a hacer la gira? —preguntó Rosie. Sabía que Anna se horrorízala si la escuchaba—. ¿Acaso Bury & Poole insistió en que ayudabas en persona a promocionar el libro?

—No, no lo pusieron como condición, pero es lo que desean y no me siento en posición para no aceptar sus respuestas. Yo soy nuevo en el mundo del libro y quizás ellos tengan razón y yo no. Debo decir que ahora que conozco a quien me acompañará durante la gira, estoy más resignado ante la idea. Podría resultar divertido.

Rosie se preguntó lo que él querría decir con «divertido».

—No creo que las giras sean divertidas; pero haremos todo lo posible para que resulte lo menos penosa posible —comentó—. Como eres periodista, no te resultará difícil establecer una afinidad con los periodistas que te entrevistarán. ¿Te dio Anna el cuestionario del autor, de Bury & Pool, para que lo llenes? ¿O tienes un currículum vítae que yo pueda usar como base?

—Tengo un currículum vítae en diskette. Imprimiré una copia para ti hoy. Anna mencionó un cuestionario y quizá lo trajo con ella. Toma más pan —le pasó la cesta del pan.

—No, gracias, ya no quiero más —respondió Rosie—. Pensé en pasar el tiempo, mientras ellas se levantan, recorriendo el pueblo.

—¿Por qué no dejas eso para más tarde? —sugirió Nick—. Yo voy a nadar, ¿por qué no me acompañas? ¿Trajiste traje de baño? Anna, dijo que os diría que lo trajerais.

—Sí, lo traje, y me gustaría nadar después, pero no en este momento, si no te importa —pensó qué al nadar con él existiría cierto grado de intimidad que prefería evitar…

—Como gustes. ¿Quieres más café? —preguntó Nick—. Todavía queda mucho en la jarra.

—No. Fue un buen desayuno… en especial me gustó la naranja. Te veré más tarde —dijo Rosie.

Cuando se puso de pie, Nick la imitó. Él siempre fue muy cortés con las mujeres que trabajaban con él, les abría la puerta, les encendía los cigarrillos, les buscaba asiento cuando se reunían con los hombres en la taberna.

Otros reporteros pensaban que las mujeres que tenían las mismas oportunidades y el mismo sueldo que ellos, no tenían derecho a esperar cortesías sociales. Tal vez ése era uno de los motivos del éxito que Nick tenía con las mujeres.

—Es día de mercado en el pueblo —informó Nick—. No creo que veas algo que te gustaría comprar, sin embargo… ¿quieres llevar algunas pesetas, por si acaso? —Sacó unos billetes del bolsillo trasero de su pantalón. Su sonrisa formó líneas en sus mejillas—. Una tarjeta de crédito no resulta útil en el mercado de Font Vella.

—Gracias, tengo dinero español —respondió Rosie.

Aunque sólo estaría allí un par de días, pensó que sería sabio llevar unas cincuenta libras cambiadas a pesetas. Podría ver algo que le agradaría a su madre o comprar regalos para sus dos hermanas, quienes estaban casadas y tenían bebés.

  * * *


  Esa mañana, al llegar a la plaza, notó que ésta estaba llena de puestos que vendían flores y joyería de plástico, frascos de barniz, loza barata, pantuflas; zapatos y corsés como los que usara su abuela, excepto que éstos eran de color piel, en lugar de color de rosa, como las prendas que viera colgadas para secarse en el tendedero de la abuela.

Los artículos que vendían ahí no eran muy diferentes de los que se vendían en los mercados del norte de Inglaterra. Lo único que vio que era esencialmente español fueron las pantuflas de piel de conejo y cazuelas de barro brillante.

Si el mercado no resultaba excitante, sucedía todo lo contrario con Font Vella. Al recorrer las calles inclinadas y callejones, Rosie deseó haber llevado su cámara para fotografiar las rejas de hierro forjado que protegían algunas ventanas, así como las aldabas de bronce de las puertas, con formas de delfines o manos. En las casas que tenían las puertas abiertas, pudo ver los interiores espaciosos.

Cerca de la entrada del pueblo encontró la fuente por la que el pueblo llevaba ese nombre. El agua brotaba de tres tubos de descarga y caía en el enorme estanque de piedra. De allí corría por canales, a un lado del camino, para ser usada para cultivar la tierra que rodeaba a Font Vella.

Mientras Rosie observaba cómo el sol se reflejaba en el agua, una mujer se acercó para llenar un recipiente de plástico en uno de los tubos de descarga. Con seguridad, las casas tenían agua entubada, puesto que Encarna tenía una lavadora de ropa, aunque quizás esa agua provenía de algún depósito en las montañas y ésta era mejor para beber.

Rosie pensó que era maravilloso poder beber agua de manantial y comer buen pan, horneado a la antigua. Caminó por la calle principal, empedrada. Notó que en el pasado la callé tenía escalones, puesto que estaba muy inclinada, pero ahora los escalones habían sido convertidos en declives para que los coches pudieran transitar.

—Buenos días señorita.

Rosie se volvió y se encontró con el joven español que las recibiera la noche anterior.

—Buenos días, señor Rodríguez —saludó Rosie.

—Conoce mi nombre, pero yo no conozco el suyo —contestó él, al llegar a su lado.

—Rosie Middleton.

—Rosie… en España, el diminutivo de Rosa es Rosita. Mi nombre es José María. ¿Es su primera visita a España?

Al llegar a la cima de la colina, tuvieron que entrar en una calle lateral, para dejar pasar a dos coches. Éstos eran seguidos por un tercer vehículo, un Land Rover conducido por Nick. Él no los vio, pues su atención estaba fija en dos niños pequeños que estaban cerca.

—Me pregunto a dónde irá Nick —manifestó Rosie—. Se supone que trabajaría esta mañana.

—En el asiento del pasajero pude ver un ramo de claveles —comentó José—. Supongo que irá a ver a la señora Clermont. Aquí solo; viven dos extranjeros… Nick y la dama francesa. Son buenos amigos. Ella no tiene mucho dinero. Él es bueno con ella. Cada semana le lleva flores… chocolates… vino —sonrió—. Encarna está celosa, porque la señora Clermont cocina para Nick y Encarna piensa que a él le gusta más lo que la señora le prepara. Tal vez tiene razón. Dicen que la comida francesa es la mejor en el mundo. ¿Piensa que eso es verdad?

—No creo que sea posible comparar la cocina de diferentes países, pues todas son deliciosas —respondió Rosie con diplomacia—. Nick comentó que en el bar de Font Vella sirven una pierna de cordero exquisita. Si la cocina de Encarna es tan buena como su café, pienso que Nick disfruta cada bocado de la comida que Encarna le prepara.

—Ella es una cocinera muy buena —aseguró José—, pero él no puede charlar con Encarna como lo hace con la señora Clermont. La señora es una mujer de mundo, habla varios idiomas y puede discutir muchos temas. Tiene el mismo intelecto… ¿es así como se dice?

—Sería más adecuado decir «son iguales intelectualmente» —indicó Rosie.

Se preguntó si también serían amantes.


  Capítulo 4


  A pesar de que las personas que atendían los puestos y las que compraban en la plaza llevaban suéteres. Rosie se quitó el suyo y Anna y Carolyn desayunaban en traje de baño. Para cualquiera que llegara del norte de Europa, el sol estaba cálido, aunque la temperatura bajaba en la sombra.

—Buenas días, Rosie. Encarna nos dijo que desayunaste con Nick y te fuiste a explorar. ¿Quieres tomar café? Es nuestra segunda jarra.

Cuando Rosie regresó al monasterio, Carolyn y Anna desayunaban en la terraza.

—Iré a pedir otra taza —dijo Anna y se fue a la cocina.

—Espero que no hayas entretenido a Nick con la charla, cuando debería estar en su escritorio —comentó Carolyn—. No quiero que nuestra visita interrumpa su rutina.

—No fue idea mía desayunar con él —replicó Rosie—. Después, él iba a nadar y sugirió que lo acompañara, pero le dije que preferiría caminar por el pueblo.

—Fuiste sensata —opinó Carolyn—. Podría resultar muy sencillo, con todo esto que lo rodea. —Carolyn señaló la piscina, la cual ya estaba descubierta; cuatro sillas para tomar el sol y dos sombrillas habían sido colocadas alrededor de la piscina—, que él dejara de escribir durante el horario que se fijó. No podrás creer los problemas que he tenido para lograr que algunos de mis autores trabajen con un horario regular y puedan terminar sus libros a tiempo.

Rosie se preguntó lo que diría Carolyn si supiera que Nick no estaba en su estudio, sino que llevaba flores a una mujer francesa. Si él había ido a una cita, cuando debería trabajar, eso era asunto suyo… en todo el sentido de la palabra.

Después de una pausa, Carolyn añadió:

—Los escritores pueden convertirse en un problema para uno en ocasiones. He tenido toda clase de problemas… incluyendo los financieros y maritales de los escritores… de los cuales ya tuve suficientes en mi propia vida.

Rosie supuso que era una indicación para que preguntara lo que resultó mal en el matrimonio de Carolyn. Según su experiencia, la gente no se refería a los aspectos de su vida que preferían olvidar. No obstante, no estaba de humor para escuchar con compasión los problemas pasados de Carolyn.

—Al menos, Nick no te dirá: «Mi esposa no me comprende» —comentó Rosie.

—No, gracias al cielo que no. Ésa es una frase que todas hemos escuchado —señaló Carolyn—. Estoy segura de que muchas mujeres desearían casarse con él, a pesar de que se ausenta por mucho tiempo. Cuando lo conociste hace algún tiempo, ¿tenía una novia regular?

—Él dejó de trabajar en News poco después de que yo fui contratada. Él pertenecía al personal con experiencia y yo era una novata. Como puedes imaginar, no tuvimos mucho contacto.

—Supongo que no —repuso Carolyn.

Anna regresó con una taza y un platito. Sirvió café a Rosie.

—Todavía estaría durmiendo, pero el ruido del mercado bajo mi ventana me despertó —dijo Anna—. Me alegro de ello, puesto que sería una lástima perderse este día glorioso. ¿Cómo es el mercado, Rosie? ¿Hay algo que valga la pena comprar?

—No en realidad. Me encontré a José María. Él me dijo que la mejor cerámica española viene de Talavera de la Reina, pero que eso queda muy lejos de aquí, y que la mayoría de los artículos que envían a las costas son muy adornados, hechos para el mercado turístico. Cuando su madre era joven, muchas de las mujeres de este pueblo hacían hermosos artículos tejidos con agujas, pero ahora, miran la televisión. Algunas mujeres tienen máquinas tejedoras, sin embargo, los días del buen tejido desaparecieron.

—Sí. Encarna me dijo lo mismo —observó Anna—. Le pregunté por los vestidos de punto smock que usaban todas las niñas los domingos cuando John y yo pasamos aquí la luna de miel. Todavía los hacen, pero a medida que menos mujeres se dedican a esto, los precios se elevan. Ella dice que ahora sólo puede pagarlos la gente rica.

  * * *


  Rosie subió a su habitación, para ponerse un traje de baño blanco y negro, de dos piezas, que comprara durante sus vacaciones en Sey chelles, el invierno anterior, con Sasha. El verano anterior había sido húmedo, y hubo pocas oportunidades para conservar el bronceado que adquirieron en aquel viaje. Ahora, su cuerpo tenía su color cremoso natural.

Ató una pañoleta a su cabello y aplicó filtro solar en su rostro. Pensó que sería mejor olvidarse del bronceado facial y conservar lo que Nick llamaba «una piel adorable».

Era verdad que nunca tuvo barros y espinillas, tan comunes en los adolescentes, y que siempre todos admiraron su cutis. No obstante, le sorprendía que Nick notara el aspecto de su piel y recordara sus «hermosos ojos». ¿En realidad lo impresionaron sus ojos? ¿O acaso sólo hizo esos dos comentarios como un cumplido?

Poco antes, Anna había hecho comentarios sobre la «llantita» que se le formaba, y aunque Carolyn no lo mencionó, tenía celulitis en los muslos. Rosie desearía medir algunos centímetros más de estatura, pues medía un metro sesenta y cinco, sin embargo, no tenía problemas con su figura.

  * * *


  Estaban recostadas en las sillas, medio dormidas bajo el sol, cuando se escuchó la voz de Nick.

—Hora del aperitivo, muchachas.

Rosie protegió sus ojos con la mano y vio que él llevaba una bandeja con cuatro vasos altos, una jarra conjugo de naranja y una botella de champaña en hielo.

—¿Ya terminaste tu trabajo del día? —preguntó Carolyn. Se sentó y tiró hacia arriba de la parte superior de su traje sin tirantes, de una pieza.

—Sí —respondió Nick—. Por el resto del día estoy a su disposición —hizo una reverencia y sonrió.

Rosie pensó que él parecía contento, ¿acaso se debía a que pasó la mañana en brazos de su amante?

—Dijiste que me darías una copia de tu currículum vítae.

—Aquí está. —Nick dejó la bandeja y entregó unas hojas en una carpeta de plástico transparente.

—Gracias.

Nick llenó los vasos con Buck’s Fizz y se los pasó. Vestía pantalón corto de color caqui y se quitó la playera. Su piel bronceada y sus músculos hicieron que Rosie experimentara una sensación extraña en la boca del estómago.

Anna, cuya silla estaba junto a la de Nick, extendió una mano para recibir la playera y leyó con voz alta lo que estaba escrito en ésta.

—Costa Blanca Mountain Walkers Club. Hacia arriba.

—Se pueden dar buenos paseos por las montañas de esta costa —explicó Nick—, aunque no es una buena idea ir uno solo. Pueden suceder accidentes, y en los senderos remotos podría resultar peligroso. Cuando vine por primera vez a España, podía verse a muchos ancianos y mulas en esos senderos. También, muchas de las casitas apartadas todavía estaban habitadas, pero ya no es así. Ahora, es aconsejable pasear por las montañas con un compañero o en grupo. ¿Ya se metieron en la piscina? ¿La temperatura del agua les resulta agradable?

—Carolyn y yo nos metimos un par de veces —informó Anna—. Rosie es la única que nada bien. En como un delfín en el agua.

—Ese comentario es típico de un director de publicidad —comentó Rosie y le sonrió a Anna—. Soy una nadadora promedio, pero lo disfruto —colocó un mechón de cabello húmedo detrás de su oreja y oró para no ruborizarse, pues Nick le recorría el cuerpo con la mirada.

Ella había escogido el traje de dos piezas para nadar con libertad, no para exhibir su figura. Bajo la mirada de Nick, de pronto sintió que el traje era más pequeño que antes que él llegara.

—Ya no podría describirte como rolliza —opinó de pronto Nick. Se dirigía a Rosie—. La palabra que escogería sería «esbelta», al escribir sobre ti.

—Rosie escribe artículos muy buenos —indicó Anna—. No es fácil evitar las palabras trilladas en nuestro negocio, sin embargo, ella siempre logra presentar algo fresco.

—¿Tus personajes se basan en gente real, Nick, o son pura invención? —preguntó Carolyn.

—Con seguridad, la imaginación es como una computadora —manifestó Nick—. Nada que no haya sido alimentado, puede salir de la mente —hizo una pausa—. La mente es tan compleja que resulta imposible trazar el origen de cada idea o imagen que produce. Creo que en la ficción, todo tiene su origen en la realidad pero los hechos pueden permanecer almacenados y olvidados durante años, y tan mezclados con otros hechos, que cuando emergen resultan bastante diferentes a cómo eran antes.

Poco después, Nick entró en la piscina y nadó.

—Pienso que las mujeres que aparecen en Crusade están basadas en personas que él conoció —comentó Anna—. Parecen demasiado llenas de vida para que no sea así… en especial, la joven francesa.

Hasta ese momento, Rosie no conectó a la joven francesa llamada Laure, en el libro, con la amiga de Nick, Madame Clermont, allí en Font Vella. Estaba segura de que Anna tenía razón.

La joven del libro era demasiado original y femenina para no haber sido tomada de la realidad, Nick no pudo haberla inventado. Con seguridad, Laure era el retrato oculto de alguien a quien él conocía, alguien con quien estaba en términos… bastante íntimos.

El comprender esto le resultó a Rosie tan desagradable como si derramaran sobre ella la hielera. También se dio cuenta de que nunca superó ese enamoramiento juvenil.

Durante todos esos años, en el fondo de su corazón, todavía lo amaba, y en su mente lo forjó como ella deseaba que él fuera. Ningún hombre pudo igualar esa versión idealizada de Nick… ningún hombre lo lograría, a no ser que ella encontrara la manera de sacar a Nick de su sistema.

Vio cómo Nick llegaba al otro extremo de la piscina y colocaba las manos sobre las tejas. Con un movimiento rápido, él salió de la piscina.

Rosie lo vio acercarse a ellas, con el cabello húmedo y el agua escurriendo de su cuerpo. Se preguntó si la única manera de destruir en definitiva sus sentimientos hacia él, era tener una aventura con Nick. Si ella lo buscaba, ¿él la aceptaría?

  * * *


  A la una, Encarna se presentó con una bandeja con tapas. El almuerzo no se serviría hasta las tres.

El sol estaba tan cálido que resultaba imposible creer que a una corta distancia en avión, la gente usaba abrigos y quizá paraguas.

—En ocasiones, durante el invierno, aquí puede sentirse frío y humedad —comentó Nick, cuando Carolyn dijo que le sorprendía que alguien viviera en el norte de Europa, cuando podrían disfrutar ese clima.

Las tapas incluían tres clases diferentes de aceitunas, anchoas, rebanadas delgadas de chorizo, jamón serrano y un aderezo servido en hojas de endibia.

Nick las invitó para que comieran la botana y comentó:

—Esto no es español. Encarna lo hace bajo coacción, porque es una idea francesa y ella no aprecia lo francés.

—¿Por qué no? —preguntó Carolyn. Él encogió los hombros.

—Prejuicios irracionales.

—¿Conoce ella a gente francesa? —inquirió Rosie, curiosa por oír qué respondía Nick.

—Sólo a una persona… —contestó Nick— la francesa que le enseñó cómo hacer estos bouchées. Encarna lo tomó como una crítica a los bocadillos que ella prepara. Marie Laure es una mujer encantadora. Le hubiera gustado conocerlas, pero por desgracia, está en la clínica Benidorm en este momento, por una operación menor.

Rosie comprendió que su suposición fue correcta y que Nick usó también parte del nombre de su enamorada para el personaje de su novela que ella inspiró.

—Nunca había escuchado el nombre Encarna —señaló Anna—. ¿Es común en España?

—No tan común como María o Carmen, sin embargo, no es poco común —aseguró Nick—. El nombre femenino español que me gusta es Nieves. A la joven que aparece en mi segundo libro la nombre Snow, aunque no estoy seguro de si, en inglés, ese nombre suena afectado. ¿Qué opinan?

Rosie se preguntó si el nombre Snow estaba basado en una novia española que él tuvo.

—Me gusta, es original —opinó Carolyn—. Al menos, no creo que haya sido utilizado con anterioridad, aparte de Snow White, en el cuento de hadas. Creo que podrías lograr éxito con un nombre poco común, así como lo logró Margaret Mitchell con el nombre Scarlett.

—Creo que podría usarse en una frase publicitaria —declaró Anna.

—¿En qué forma? —quiso saber Nick.

—En una frase que aparezca en la portada del libro… o en los carteles publicitarios. Podría ser algo como: «Snow… la heroína más imponente desde Scarlett O'Hara». Aunque eso sería más indicado para una novela femenina y no para tus libros, más bien dirigidos a los hombres.

—Pienso que sus libros serán comprados por los dos sexos —comentó Carolyn—. A las mujeres quizá no les interese la parte técnica, pero sí disfrutarán las escenas de amor —miró a Rosie—. ¿No estás de acuerdo? ¿Si hojearas el libro y leyeras una de las escenas en las que interviene Laure, no lo comprarías?

—Es probable, pero para que hojeara el libro, eso dependería de la portada. Si es un libro para hombres, y en la portada aparece una pistola y una aguja hipodérmica, muchas mujeres no se molestarán en hojearlo.

—Espero lograr que Colin comprenda ese punto —intervino Carolyn—. Él es nuestro director de arte —le explicó a Nick—. Se encarga de las portadas y de los títulos.

La charla continuó hasta la hora del almuerzo. Comieron en el jardín, en una mesa, bajo un techado cubierto con hojas de parra.

Después del almuerzo, Nick se fue a su estudio, para llenar el cuestionario que le dio Anna. Las mujeres regresaron a sus sillas, junto a la piscina. Anna y Carolyn durmieron una siesta y Rosie estudió el currículum vítae que le dio Nick.

El documento revelaba algunas cosas que ella no sabía, tales como el hecho de que Nick era hijo de un diplomático y nació en Washington D.C. Daba detalles sobre su educación y los nombres de los cuatro periódicos para los que trabajó, antes de dedicarse a la televisión. Decía que sus pasatiempos eran la lectura, el montañismo, la navegación, la natación bajo el agua con tubo para respirar y la música. Mencionaba los países que había visitado por motivos de trabajo o de placer.

Aunque el currículum lo hacía parecer un hombre interesante, no expresaba su magnetismo, lo cual sólo podía hacerlo una fotografía. No era guapo en el sentido estricto de la palabra, puesto que ningún hombre con el cartílago de la nariz deformado en una pelea durante sus días de escuela, y con una cicatriz en la frente, podría considerarse guapo. Nick tenía la apariencia de un aventurero de nacimiento, de un hombre a quien le gustaba arriesgarse.

Intranquila, Rosie dejó el currículum, se puso de pie y cubrió su traje de baño con una prenda de algodón. Descalza, se alejó del área de la piscina y caminó por el jardín.

Los senderos del jardín estaban cubiertos con lajas de barro. Observó los árboles frutales y los arbustos ornamentales. Había bancos para sentarse y disfrutar el paisaje.

Rosie se sentó en un banco, debajo de un árbol. Subió los pies y colocó los brazos alrededor de sus rodillas, su postura favorita para pensar. Meditó sobre las diferentes formas para presentar a Nick con la prensa.

—¿Rosie? —Lo escuchó llamarla, antes que ella pudiera verlo, pues lo ocultaban los árboles—. ¡Ah, aquí estás! Acabo de recibir un mensaje de Londres, para unas personas que viven en el campo y no tienen teléfono. No queda lejos… una media hora de camino. ¿Te gustaría venir para que veas un poco más la campiña?

Rosie podía ver desde el sitio donde estaba sentada muchos kilómetros de campiña y sabía que no tendría una vista mejor desde el interior del Land Rover, por lo que con seguridad, él tenía otro motivo para invitarla.

Dudó, no sabía si mantenerse firme ante su idea original de no estar a solas con él, o sacarlo de una vez por todas de su corazón al tener una aventura con él.

Al notar que dudaba, Nick añadió:

—Si prefieres quedarte, no aceptes sólo por cortesía. Ya recibí el mensaje de que nuestro encuentro no te agrada tanto como a mí.

—Ése es un comentario curioso —opinó Rosie—. Habías olvidado mi existencia.

—No es así —observó Nick—. A menudo estuviste en mi mente durante estos años, desde que dejé News.

—¡Eso no lo creo! —exclamó Rosie—. ¿Por qué ibas a recordar a una reportera adolescente que sólo estuvo allí un tiempo corto, antes que te fueras? No dudaría de que también hubieras olvidado a Di Presión —él no parecía recordar—. ¿Lo ves? Si no puedes recordar a una mujer con quien te fuiste a la cama, no puedes convencerme de que me recordaste.

Rosie se volvió para alejarse. Nick la tomó del hombro y evitó que se fuera. El contacto inesperado de la palma de su mano contra el hombro desnudo, la hizo contener la respiración.

—No deberías caminar descalza —sugirió Nick—. Podría haber espinas o piedrecillas cortantes en el sendero.

Antes que Rosie pudiera responder algo, él la levantó en brazos.

—¿Qué es lo que haces? —protestó Rosie.

—Ahora pesas lo que una pluma. Hace diez años, quizá no hubiera deseado cargarte —comentó Nick y sonrió.

—Bájame, Nick —el corazón de Rosie latía con fuerza.

—No quiero que se lastimen esos bonitos pies —bromeó él, divertido por la incomodidad que ella demostraba.

—Si no me bajas uno de tus bonitos ojos azules quedará negro —amenazó Rosie con furia. La horrorizaba la fuerza de su reacción al estar acurrucada contra el pecho de Nick.

—Inténtalo y verás lo que te sucederá —advirtió él con tono burlón—. Creo que tengo más experiencia que tú en el arte del combate sin armas, Rosie. Por supuesto, no soñaría con lastimarte. Hay otras maneras de controlar a una mujer agresiva… si es tan atractiva como tú —fijó la mirada en su boca—. La última vez que estuviste en mis brazos, parecía que lo disfrutabas.


  Capítulo 5


  Por primera vez en su vida, Rosie experimentó una división extraordinaria entre su mente y su cuerpo. Su mente odiaba que él recordara aquella vez que la besó… la primera vez que un hombre le besó los labios. En cambio, su cuerpo se derretía y estremecía con el anhelo de que él le besara otra vez.

Nick la hubiera besado, de eso estaba segura, de no ser porque en ese momento Anna apareció.

—Oh… lo lamento —se disculpó Anna—. Debí haber llamado.

—Está bien, Anna. No es necesario que te alejes con discreción —comentó Nick—. Cargo a Rosie porque caminó hasta aquí sin zapatos y creo que no es conveniente que ande descalza.

—Oh… comprendo —murmuró Anna.

Anna no parecía creer lo que Nick dijo. Rosie se preguntó si escuchó el final de su charla y se acercó con deliberación, pues desaprobaba que tuvieran alguna relación sexual, si la tenían de trabajo. Rosie pensó qué quizás Anna cambiara de opinión y la retirara de esa asignación. Sintió pánico.

—Nick, deja de jugar… bájame —pidió con tono urgente, mientras Anna caminaba adelante de ellos.

—Deja de protestar —dijo Nick con firmeza—. Si caminas descalza, podrías infectarte con un parásito que se mete en los pies. Siempre uso zapatos, excepto en las playas limpias, y tú deberías hacer lo mismo.

Rosie guardó silencio hasta que llegaron al área de la piscina. Estaba furiosa con él y con Anna, por interrumpirlos, ya fuera por accidente o de forma intencional. También se sentía furiosa consigo misma.

Por fortuna, Carolyn estaba en el interior de la casa y no los vio regresar, aunque era probable que Anna le contara lo sucedido.

—Gracias —dijo Rosie, cuando Nick la depositó sobre sus pies—. Tu preocupación no era necesaria, aunque no dudo de que tuviste una buena intención —como Anna no los miraba, Rosie le dirigió a Nick una mirada helada, con la esperanza de que eso ocultara el hecho de que su corazón latía con un ritmo acelerado.

Sin volver a hacer referencia a su invitación de minutos antes, Nick informó:

—Tengo que salir por un tiempo corto. Cuando regrese, si lo desean, las llevaré a un paseo por el pueblo. Tiene algunos puntos interesantes, en particular, los dibujos en cerámica de las Estaciones de la Cruz, camino al Calvario.

—Gracias, Nick. Nos gustaría —respondió Anna. Cuando él se fue, añadió—: ¿Debo suponer que Nick y tú tuvieron alguna relación cuándo trabajaron para el mismo periódico? A él le gustaría remover las cenizas, pero a ti no… ¿estoy en lo correcto?

—No, estás muy lejos de la verdad —respondió Rosie—. No hubo nada entre nosotros, a no ser que tomes en cuenta un beso ligero, bajo un muérdago, durante una fiesta navideña del personal del periódico. Nick era el enamorado de la oficina. Escuchaste cómo me describió anoche, durante la cena. Quizás ahora no lo creas, pero gracias a la cocina de mamá, yo era bastante robusta.

—A algunos hombres les gustan las jóvenes que son así, pues tienen mucho que abrazar —opinó Anna—. Él recordó tus ojos hermosos. No me extrañaría que vosotros dos quisierais tener una aventura. No creo que a Carolyn le agradara, pues lo quiere para ella.

—Y puede tenerlo —aseguró Rosie—. Me conoces desde hace tiempo, Anna. Sabes que para mí, el trabajo es primero.

—Hasta ahora, lo ha sido —asintió Anna—. Pero no supongo que así será por siempre. Tarde o temprano, todas llegamos a un punto donde lo más importante en el mundo es un hombre. Tal vez no dure bastante, pero sucede, hasta a las mujeres que sólo necesitan al sexo opuesto por razones biológicas. Dudo de que seas inmune. Yo pensé que lo era, pero no fue así, una vez que John apareció en el escenario.

—John trabaja en Londres —le recordó Rosie—. Quizá no hubieras sucumbido ante él si eso significaba renunciar a tu trabajo y vivir en un lugar remoto como éste. Me pregunto si Carolyn consideró eso…

—Eso no la desanimaría. No te dejes impresionar por el hecho de que es una editora de primera. Estará dedicada a su carrera sólo mientras necesite pagar la renta y la cuenta de los comestibles. Aceptaría con agrado, si un autor le pidiera que confinara sus habilidades a los libros de él. Nick está hecho para ella.

Rosie estuvo a punto de decirle que tenía motivos para creer que todo lo que Nick necesitaba del sexo opuesto, se lo proporcionaba la francesa que inspiró el personaje sexy de su novela, llamado Laure. Rosie no podía imaginar que Nick empezara una relación a largo plazo con Carolyn o con cualquier otra mujer, mientras tuviera a Laure a mano.

  * * *


  Más tarde, cuando salieron a recorrer el pueblo, Rosie preguntó:

—¿Dónde vive la otra persona extranjera en Fon Vella… la francesa que mencionaste esta mañana? ¿Pasaremos por su casa?

—Sí, tiene una virgen en un nicho en la fachada —explicó Nick. Media hora después, cuando llegaron a la casa de la señora Clermont, añadió—: Es una lástima que no pueda mostrarles el interior de la casa. Marie Laure me dejó su llave, pero no puedo pasarlas sin su permiso. Tiene un gusto impecable y me dio muchos consejos para amueblar el monasterio, antes que yo tuviera suficiente dinero para darle mano libre a Parladé.

—¿Desde cuándo vive ella aquí? —preguntó Rosie.

—Desde hace diez años. Font Vella nunca ha tenido muchas casas a la venta, como otros pueblos. Hay lugares donde viven veinte extranjeros o más, sin embargo, este pueblo sigue siendo predominantemente español… y eso es lo que nos gusta a ella y a mí.

Rosie pensó que la relación de Nick con la francesa llevaba varios años. Llegaron al bar y Nick ordenó que les prepararan una pierna de cordero, para el almuerzo del día siguiente.

Al regresar al monasterio, Carolyn preguntó:

—¿Podemos ver tu estudio, o es privado?

—Por supuesto que pueden verlo —las llevó hasta una habitación que tenía un mapa grande del mundo en una pared, y en la otra, un bosquejo de lo que él llamaba la estructura de su libro actual—. Preferiría que no vieran eso —sugirió Nick—. Tal vez sea una excentricidad mía, pero me gusta mantener ocultos a mis personajes y la trama, hasta que el libro esté terminado.

Rosie notó que Carolyn parecía desilusionada, pues sin duda desearía que la consultara a cada paso.

—Supongo que mandaste hacer este mueble —comentó Anna al ver el escritorio donde se encontraban la computadora, la impresora, la contestadora telefónica y otros aparatos.

—Lo hizo el carpintero del pueblo y yo lo diseñé —explicó Nick.

—¿Tienes algún diskette desocupado que me permitieras usar para poner algunas ideas en forma? —preguntó Rosie, al ver que la computadora de él era igual a la suya—. Como sucede a la mayoría de los adictos a las computadoras, me resulta difícil trabajar ahora con cualquier otro sistema primitivo.

—Sé a qué te refieres —respondió Nick—. Las palabras no fluyen con la misma rapidez, si por algún motivo me veo forzado a usar una máquina de escribir. ¡Y me resulta imposible escribir con lápiz y papel! Puedes usar la computadora, por supuesto. Te la programaré. Supongo que conoces este sistema.

Cuando los demás se fueron a la biblioteca, Rosie se sentó ante la computadora y escribió los pensamientos que tuviera poco antes en el jardín. Escribió: «Si esta persona fuera un árbol, él sería…» dejó la frase sin terminar y se acomodó para pensar cómo completarla. Acababa de completar la frase con «magnolia», cuando Nick entró. Llevaba una taza en la mano.

Nick se acercó y comentó:

—No recuerdo si lo tomas con azúcar.

—Solía hacerlo, pero ya no. Gracias —contestó Rosie.

Esperaba que él fuera a reunirse con los demás, y se desconcertó al ver que se sentaba en un extremo del escritorio.

—A propósito, para ser precisos, nunca me fui a la cama con Di Preston —informó Nick.

—Tal vez no lo hiciste literalmente —repuso Rosie, después de una pausa larga—. ¿Intentas hacerme creer que nunca le hiciste el amor en ningún sitio?

—Sólo puedes cambiar la opinión de la gente si su mente está abierta —explicó Nick—. No estoy seguro de que la tuya lo esté… en lo que respecta a mí, Rosie.

—Eso es evadir la pregunta.

—Entonces, seré poco caballeroso y te diré que, a pesar de recibir mucha animación, no respondí ante los avances de la señora Preston, los cuales eran motivados por un deseo de pagarle a su marido con la misma moneda con que él le pagó. Convenció a él, a ti… y sin duda a muchas otras personas, de que ella y yo teníamos una aventura. No la tuvimos —se puso de pie—. Lo creas o no, ésa es la verdad —caminó hacia la puerta.

—Espera un minuto, Nick —pidió Rosie, cuando él casi llegaba a la puerta. El escritor se detuvo, volvió la cabeza y arqueó una ceja—. Lo creo. ¿Por qué ibas a molestarte en mentirme? No es asunto mío, de cualquier manera. Lo lamento, te juzgué mal.

—Lamento que alguien tuviera la mala fe de plantar esa desagradable mentira en tu mente idealista. Tal vez esté equivocado, pero creo que sentiste un enamoramiento juvenil hacia mí.

Rosie se sintió tentada a negar lo que él decía y también a admitirlo, de la manera como una mujer mundana de veintisiete años, admitiría algo que sucedió mucho tiempo antes.

—Creo que era muy ingenua para mi edad —dijo al fin Rosie—. En aquel tiempo, resultaba perturbador que me dijeran que el primer hombre que me besó sólo era un perfecto caballero. Mis padres se casaron bastante jóvenes y estoy segura de que mi padre nunca quiso a otra mujer que no fuera mi madre, y ella sólo lo amó a él. Cuando uno crece formando parte de una familia autosuficiente del campo, se forman ideas sobre el amor y el matrimonio muy diferentes a las de la mayoría de la gente. Cambié muchas de mis ideas desde entonces, sin embargo, todavía no me impresiona un tenorio.

—¿Y es así como me ves? —preguntó Nick.

—Tienes treinta y cinco años, eres heterosexual, pero no te has casado. Quizá vivas en un monasterio, pero dudo que lleves una vida casta como tus predecesores aquí. Pienso que la castidad tiene poco lugar en tu vida, al igual que la pobreza.

—No he vivido como un monje —aceptó Nick—. ¿Tú has vivido como monja? Si es así, debes tener una fuerza de voluntad extraordinaria, para resistir todas las proposiciones que con seguridad te han hecho.

—No resistí el amor cuando me lo ofrecieron… y pensé que podía devolverlo —manifestó Rosie.

—¿No duró?

—Por desgracia, no —respondió Rosie.

—¿Hace cuánto terminó? —quiso saber él.

—Estoy aquí por negocios, Nick, no para discutir mi vida privada.

—De acuerdo. Te dejaré en paz —se puso de pie y salió de la habitación.

Rosie pensó que no la dejaba en paz y saboreó el té. Su paz de espíritu se evaporó la noche en que Anna le telefoneó para hablarle de él.

¿Qué debería hacer? ¿Mantenerlo a distancia? ¿Ser amistosa, cariñosa, responder y ver que sucedía?

Hasta ese momento, nunca vaciló para tomar las decisiones importantes en su vida. No obstante, ahora, al encontrarse de nuevo con su primer amor, no podía pensar con claridad.

Rosie trabajó con sus ideas, hasta que Anna asomó la cabeza por la puerta.

—Toma un descanso para que mires la fabulosa puesta de sol sobre las montañas —sugirió Anna—. La observamos desde el mirador. Será mejor que te apresures si quieres verla. No durará mucho.

Rosie sacó de la computadora el diskette que le diera Nick, lo metió en su funda de plástico y luego en su bolsillo. No quería que Nick viera sus ideas incompletas.

Quizá, como él tuvo suficiente confianza en la integridad de ella y la dejó con acceso a todos sus expedientes privados, Rosie también debería confiar en él y no pensar que leería lo que escribió. Después de todo, se enteraría tarde o temprano.

Rosie se preguntó si Carolyn, al quedar sola en el estudio de Nick, resistiría la curiosidad de ver el bosquejo que él tenía en la pared, con etiquetas de colores y notas escritas en ellas.

Encontró a los demás sentados en la galería superior, donde Nick la halló esa mañana. El sol ya se había metido detrás de las montañas, y éstas formaban una silueta oscura contra el cielo iluminado, con tonos que iban desde el carmesí hasta el rosa pálido.

—Esto no sucede todos los días —comentó Nick—. Bebemos Vodka con agua tónica. ¿Eso está bien para ti, Rosie?

—Prefiero la bebida sin el vodka —respondió Rosie—, por favor.

—Por supuesto —cuando Nick regresó con el vaso, lo colocó en la mano de Rosie y se inclinó hacia ella—. ¿Acaso tienes dolor de cabeza?

—No, estoy bien. Sólo le doy un descanso a mi hígado —explicó Rosie y sonrió.

—Pregunté, porque en ocasiones la gente sufre de dolor de cabeza y hasta de migraña cuando viene aquí y se relaja de la acelerada rutina diaria.

Nick regresó a su silla, al otro extremo.

—Supongo que a tus invitados se les dificultará regresar a su vida apresurada, después de saborear esta vida idílica —opinó Anna, pues escuchó lo que Nick le dijo a Rosie.

—No siempre está tan bien como hoy —repuso Nick—. En ocasiones, las nubes de lluvia pueden verse sobre las montañas y, en un día, se interrumpe la energía eléctrica hasta ocho veces, lo cual exaspera a cualquiera que utilice una computadora. Sin embargo, creo que una puesta de sol como ésta, compensa los otros inconvenientes.

—Pienso que aquí es como el cielo —manifestó Carolyn—. Para ser honesta, imaginé a España dominada por hordas de la peor clase de turistas… excepto en los sitios remotos, y no soy afecta a acampar o ir de excursión. Para mí, esto es la perfección. Adoraría tener una casa aquí… no en gran escala como tú, Nick, pero sí una cabaña para pasar los fines de semana, cuando necesito un descanso. ¿Hay alguna oportunidad de encontrar una?

Anna dirigió una mirada a Rosie que parecía decir: «¿Qué te dije?».

—No en Font Vella. Quizás encuentres algo en alguno de los otros pueblos —respondió Nick—. Tendrías que visitar a un agente de bienes raíces, para enterarte de lo que hay disponible.

—Tu amiga francesa tiene una casa aquí. Con seguridad, más tarde o más temprano, alguna estará en venta. No todas las personas mayores tienen hijos a quien dejarles sus casas. Las parejas jóvenes se van para conseguir mejores empleos. Si se presenta algo, serías de los primeros en enterarse, ¿no es así?

—Es probable. Encarna se entera de los asuntos de todos y, por lo general, los comenta conmigo. Sin embargo, si algunas casas se ponen a la venta, gracias a Bury & Poole, ahora estoy en posición de comprarlas.

—Ya tienes este lugar. ¿Para qué quieres más casas?

—Para evitar que sean renovadas. Además, no quiero vivir en un pueblo donde algunas casas están vacías la mayor parte del tiempo —se puso de pie para pasar un plato con aceitunas—. Hace unos años, cuando los ingleses empezaron a comprar propiedades en el norte de Francia, los franceses vieron el peligro de que ciertas aldeas pintorescas fueran invadidas por extranjeros, la mayoría de ellos, no eran residentes de tiempo completo. Ese peligro existe aquí. Hay lugares donde ya sucedió. Te vendería una casa, Carolyn, sólo si desearas vivir en el pueblo y hablar español con tus vecinos. No te la vendería si vinieras ocasionalmente, compraras tus comestibles en uno de los supermercados grandes de la costa y te mezclaras sólo con otros extranjeros.

—Hubiera pensado que en mi caso harías una excepción —manifestó Carolyn—. No habrías logrado tanto si yo no hubiera dicho que renunciaría de no tener carta blanca para ofrecer más que todos los demás que querían Crusade.

—Me da gusto que tengas tanta confianza en el libro —declaró Nick—, pero me temo que no es posible devolver el cumplido prometiéndote la oportunidad de comprar la primera casa que salga a la venta. Tú apoyabas tu juicio con dinero de la compañía. Yo tengo un interés más personal en el futuro de este pueblo.

Rosie, en el lugar de Carolyn, hubiera sonreído y dejado las cosas como estaban, pero Carolyn era persistente.

—Empiezo a pensar que eres tan implacable como lo es Jake en Crusade —opinó Carolyn—. No muchos editores arriesgarían su empleo por ti.

—Estoy seguro de que no hubo mucho riesgo de que aceptaran tu renuncia —comentó Nick y sonrió—. Cuando empecé a hacer preguntas entre los conocidos que sabían sobre las editoriales, tu nombre siempre estuvo entre el de las personas más destacadas en ese ramo, Carolyn —miró el cielo—. Ya terminó la función. ¿Bajamos?

  * * *


  Esa noche, después de servirles la cena, Encarna se fue a casa para ver la televisión. Cuando ellos terminaron de cenar, todos ayudaron a limpiar la mesa y a colocar la vajilla en el lavavajillas.

—Más tarde, se sentaron cerca de la chimenea. Nick tenía un televisor que dijo le fue muy útil cuando perfeccionó su español, pero que ahora rara vez miraba.

Cuando Nick les sirvió el café, comentó:

—Algunos de los extranjeros, americanos e ingleses, instalaron antenas parabólicas para poder ver los programas americanos e ingleses. Yo no podría poner una de esas antenas sin arruinar la apariencia del edificio o el jardín.

Nick sirvió licores a todas menos a Rosie, quien no quería regresar a Londres y descubrir que subió algunos kilos de peso.

—Tengo una idea —anunció de pronto Anna. Todos la miraron, expectantes—. ¿Recuerdas, Rosie, que antes que La hija de Mistral se publicara, una gran cantidad de gente voló hasta Provence para almorzar con Judith Krantz? En otra ocasión, varios representantes de ventas volaron a Jersey, para asistir a una fiesta en la casa de Jack Higgins. Creo que nosotros podríamos hacer lo siguiente… —hizo una pausa—. Si podemos encontrar un hotel con las facilidades necesarias, podríamos tener una conferencia de ventas aquí, en la Costa Blanca. Después, daríamos una fiesta a los mayoristas en El Monasterio. ¿Eso no te importaría, verdad, Nick? —Sin esperar su respuesta, añadió—: Más tarde, antes de la publicación, alquilaríamos un tercer avión, para que trajera a los editores literarios. Con un autor que vive en un lugar como éste, sería una locura no sacarle provecho.

—Tienes razón, es una idea maravillosa —opinó Carolyn.

—Hay varios hoteles adecuados —indicó Nick—. Eso no es problema… pero creo que Rosie no comparte su entusiasmo —la miró a los ojos—. ¿Por qué no, Rosie?

Rosie tuvo la perturbadora convicción de que él ya conocía el porqué.


  Capítulo 6


  -Por el contrario, no se me ocurre una mejor manera de interesar a la gente relacionada con el libro —respondió Rosie. Lo cual era verdad, pues, en su capacidad profesional, estaba de acuerdo con el plan de Anna. Su corazón vulnerable era el que sabía que esa propuesta la afectaría en lo personal.

—Bien. Entonces, mañana por la mañana, mientras tú trabajas, Nick, Rosie y yo estudiaremos los lugares posibles para la conferencia —afirmó Anna—. La conferencia se llevará a cabo en noviembre, y como estaremos fuera de temporada, eso significa que podremos obtener precios favorables al hacer una reservación en conjunto. ¿Sería sabio ordenar un taxi hoy por la noche? ¿Quieres venir con nosotras, Carolyn?

—Ustedes son las expertas en esa esfera —contestó Carolyn—. Preferiría quedarme aquí y revisar mis notas sobre Crusade, para estar lista para empezar a trabajar con Nick, cuando ustedes dos se vayan el lunes.

—¿Por qué no organizamos una competencia entre las vendedoras de las librerías? El premio mayor sería un fin de semana con Nick, en El Monasterio —sugirió Rosie—. Se han hecho competencias para premiar al mejor escaparate que haga propaganda a un título específico. ¿No creen que sería más efectivo un concurso para vendedoras, en el que el primer premio lo obtendrá la que venda el mayor número de copias de Crusade durante las dos primeras semanas, después de su publicación?

—Es demasiado esperar que Nick sea anfitrión de una joven desconocida, que podría resultar muy aburrida —objetó Carolyn.

—Los periodistas nunca encuentran a nadie aburrido —comentó Rosie—. Todos tienen algo interesante en ellos. Es cuestión de hacer las preguntas adecuadas. ¿No es así, Nick? —sonrió. Él le devolvió la sonrisa.

—Es una buena idea —opinó—. ¿Por qué confinarla sólo a las vendedoras? ¿Por qué a no todo el personal de las librerías? El ganador podrá traer a su pareja o a un amigo. De esa manera, si les resultó aburrido, pueden charlar entre sí.

Rosie se preguntó si él no cambiaría cuando Crusade resultara un éxito. Quizá no, puesto que Nick ya había obtenido el éxito en dos campos. Sin embargo, algunos escritores se volvían arrogantes y presumidos al creer en su propia publicidad.

Tal vez Marie Laure Clermont lo ayudaría a mantener los pies en la tierra, de la misma manera como Laure lo hizo con su héroe, Jake, en la novela.

  * * *


  A la mañana siguiente, Anna y Rosie visitaron un parador en Jávea y dos hoteles de la costa, los cuales sugirió Nick. Cuando regresaron al monasterio, él ya había terminado su trabajo de la mañana y se encontraba con Carolyn junto a la piscina.

—¿Cómo les fue? —preguntó Carolyn; parecía muy contenta.

Rosie estaba segura de que Nick había coqueteado con Carolyn. Poco después se fueron al bar para almorzar. El lugar estaba lleno de grupos familiares, que incluían a los abuelos, parientes mayores, niños pequeños y bebés.

Rosie notó que la gente mayor en España era mucho más baja de estatura que sus descendientes. Nick dijo que esto se debía a que quizá todos los mayores de sesenta años no tuvieron una alimentación adecuada cuando niños. Los horrores y privaciones de la Guerra Civil todavía eran un recuerdo viviente, y la pobreza de España sólo se alivió con la llegada del turismo.

Les tenían reservada una mesa para cuatro personas, en una esquina. Mientras se acercaban a la mesa, Nick fue saludado por cierto número de lugareños.

Carolyn y Anna, acostumbradas a comer en los mejores restaurantes de Londres, parecían sorprendidas por la simplicidad del establecimiento, donde las mesas estaban cubiertas con papel blanco y los cubiertos eran de metal barato.

Rosie también estaba acostumbrada a almorzar en buenos restaurantes, pero con la espalda a la pared y una buena vista del lugar lleno de gente, encontró la escena bastante entretenida.

Un joven les llevó jarras con vino tinto y blanco. El joven era el hijo menor del propietario, y su hermana adolescente llevó un platón con ensalada, la cual Nick aderezó con aceite y vinagre.

—La costumbre es dejar la ensalada en el plató, mientras todos comen de allí. Si desean que pida platos para la ensalada, lo haré —comentó Nick.

—No, no… —dijo Carolyn y colocó una servilleta pequeña de papel sobre sus piernas. Llevaba un costoso vestido de lana, con un chal que hacía juego sobre un hombro, asegurado por un prendedor.

Rosie pensó que para almorzar en el bar de un pueblo, el vestir pantalones y un suéter era apropiado, sin embargo, la ropa de Carolyn iba más de acuerdo con la que usaban las mujeres del lugar, quienes llevaban elegantes peinados y las uñas barnizadas.

Después de la ensalada les llevaron la pierna de cordero. El propietario fue quien la llevó y también la partió.

El cordero fue acompañado por un platón con puré de papas, adornado con almendras asadas. El vino tinto que Rosie escogió era un vino seco de la localidad, que complementaba muy bien la comida.

—¡Cielos! ¡El sonido aquí debe superar los cien decibeles! —exclamó Anna. Levantó la voz para que pudieran escucharla, entre la animada charla en valenciano, en las mesas que los rodeaban.

—Sí. El domingo no es el mejor día para comer fuera —opinó Nick—. De haberlas traído aquí ayer, cuando el lugar estaba más tranquilo, Encarna se habría ofendido. Podía haberle pedido que cambiara su día libre, sin embargo, yo sabía que su familia vendría a visitarla hoy.

Rosie pensó que Nick era considerado con las personas que lo atendían.

El bar no ofrecía una gran selección de postres. Había helado, budín de caramelo y fruta fresca. Decidieron terminar la comida con naranjas y café.

—Estuvo delicioso, pero debo decir que fue un alivio salir de todo ese barullo —declaró Anna, cuando caminaban hacia el monasterio. Se dirigió a Rosie, pues los otros dos iban detrás, a una corta distancia.

—¿No les importa quedarse solas por un par de horas? Tengo algo que hacer —dijo Nick al abrir la puerta principal—. Regresaré al atardecer. Invité a algunos amigos a tomar una copa. La gente de aquí no tiene con frecuencia la oportunidad de charlar con tres encantadoras mujeres de carrera. Sería egoísta guardarlas sólo para mí.

Nick no dijo a dónde iba, pero Rosie no dudó de que fuera a visitar a Madame Clermont, en la clínica de Benidorm.

  * * *


  Los invitados de Nick eran tres parejas, una pareja estadounidense una sueca y un hombre canadiense, con su esposa holandesa. Aunque los tres hombres ya estaban retirados, habían tenidos vidas interesantes y tenían medios suficientes para viajar y disfrutar la vida.

Rosie charlaba con la mujer estadounidense y no pudo resistir preguntar:

—¿Conoce a Madame Clermont, quien vivé en el pueblo?

—¿Marie Laure? Oh, seguro. ¡Es una gran mujer! Es una lástima que no puedan conocerla. En este momento está en la clínica. Saldrá el miércoles, pero ustedes ya se habrán ido. Tiene la casa más hermosa que hayan visto. Es pequeña, comparada con este lugar, pero para decir la verdad, prefiero su casa de muñecas a esta enorme casa de Nick. Sé que es como un museo, pero es demasiado grande para mi gusto. No sé cómo Encarna logra mantenerla tan bonita. La mayoría de las sirvientas españolas no son tan eficientes. Mi Amparo odia usar la aspiradora. Prefiere usar una escoba, como lo hacía su abuela.

—Espero que no les importe que las interrumpa —dijo Nick al acercarse—. Rosie todavía no ha sido presentada con Steve y con Joke —la tomó por el codo.

—La próxima vez que estés aquí, deberás ir a conocer nuestra casa —sugirió la mujer americana. Sonrió y se volvió, para tomar parte en la charla que sostenía su marido con Anna.

Nick llevó a Rosie hacia otra parte del salón.

—Espero haber tenido razón al interrumpirlas. Es una buena mujer, pero se inclina a hablar de asuntos domésticos —le explicó Nick—. Ella preferiría vivir en Estados Unidos, pero Chuck me dice que allá le costaría dos veces más mantener su bote, que lo que le cuesta aquí. Le fascina navegar.

Las visitas se quedaron un par de horas. Después, Nick insistió en que se relajaran junto a la chimenea y fue a organizar la cena.

—Voy a darle una mano —informó Carolyn, unos minutos después.

—Yo me quedaré aquí y disfrutaré que me atiendan —comentó Anna—. John es mucho más capaz que otros hombres, aun así, espero encontrar trabajo de limpieza pendiente, cuando regrese mañana.

—Yo no encontraré eso, sin embargo, me siento feliz al descansar y permitir que ellos hagan el trabajo —opinó Rosie. Enseguida, hablaron sobre las personas que acababan de conocer.

—No puedo comprender que los estadounidenses deseen vivir aquí, cuando su país ofrece lugares tan maravillosos para retirarse —manifestó Anna.

—Trabajaste allá, ¿no es así? —preguntó Rosie.

—Sí… tuve un tiempo fabuloso. Estaría allá en este momento, sólo que el trabajo de John no es transferible. De no ser por la influencia estadounidense, las editoriales inglesas serían la industria casera que eran cuando conseguí mi primer empleo, hace dieciséis años.

Charlaron hasta que los demás regresaron con bandejas que contenían tapas más sustanciosas que las que comieron antes de la cena, el día de su llegada.

Carolyn se cambió de ropa, después de la reunión con los amigos de Nick. Ahora vestía pantalones y un suéter con una aplicación de cuentas.

Rosie se preguntó si Carolyn llegaría a conocer a Mari Laure o si Nick no se la presentaría, al pensar que su editora inglesa era joven, atractiva y divorciada.

La charla continuó mientras comían. Anna y Carolyn contaron anécdotas divertidas sobre sus experiencias en el mundo editorial.

Rosie ya había escuchado esas historias con anterioridad y contribuyó con algunas suyas, sin embargo, la mayor parte del tiempo se mantuvo callada y escuchó.

Carolyn charlaba con mucho ánimo esa noche, en especial porque Nick le prestaba toda su atención. Al día siguiente por la noche, Carolyn y Nick estarían solos, y lo que sucedería casi podía darse por hecho, a no ser que Nick tuviera la sensatez de comprender que una aventura temporal con su editora no sería algo sabio. Una relación seria sería otro asunto, pero entonces, él tendría que alejar a Marie Laure y quizás ella lo amara mucho y no deseara ser apartada.

Sonó el teléfono.

—Disculpen —pidió Nick. Se puso de pie y fue a contestar el teléfono—. Dígame —una pausa—. Sí, aquí está. Un momento. Es para ti, Carolyn… tu hermano —esperó hasta que ella se acercó para tomar el auricular.

Sus colegas, al adivinar que el hermano no le habría telefoneado a España si no se hubiera presentado algún asunto serio, no continuaron la charla y observaron la expresión de Carolyn, la cual mostraba más preocupación a medida que escuchaba lo que decían.

—Tendré que hacer algunas indagaciones —manifestó Carolyn—. Te llamaré. No, será mejor que tú me llames otra vez en media hora —regresó junto a la chimenea, sin la expresión feliz y animada que tuviera poco antes—. Mi padre se puso enfermo… sufrió un ataque cardíaco. Debo regresar lo más pronto posible. Mi madre me necesita. Ella no está bien y mi hermano no puede estar con ella. Él tiene que volar a Estados Unidos mañana temprano, pues de no hacerlo, perjudicaría su trabajo. ¿Qué tan pronto puedo regresar, Nick?

—Con toda seguridad, esta noche no —respondió Nick—. Mañana por la mañana, podría haber un lugar en un vuelo de Valencia o Alicante. Lo averiguaré —caminó hacia su estudio.

—¿No tienes otros parientes o amigos que puedan acompañar a tu madre, mientras regresas? —preguntó Rosie.

—Una vecina está con ella, pero no es lo mismo —respondió Carolina—. Mamá y papá fueron hijos únicos, por lo que no tenemos muchos parientes. Mi madre y mi cuñada no se llevan muy bien… y aunque se llevaran, Louise no puede estar a su lado. Ella tiene unos gemelos de dos años de edad, tiene que cuidarlos. Ella y Bob viven en el norte. Mis padres se fueron a vivir a Dorset —parecía que estaba a punto de llorar—. ¿Por qué sucedió esto… precisamente en este momento?

Unos veinte minutos después, regresó Nick. Su ceño fruncido indicaba que no tenía nada bueno que reportar.

—Parece que el primer vuelo que podrás tomar es el mismo en el que regresarán ellas —explicó Nick—. A primera hora por la mañana, indagaré más, pero no parece que haya esperanza.

Durante la ausencia de Nick, Anna y Rosie comprendieron que lo que más le importaba a Carolyn al tener que abortar su visita a España era el hecho de no haber tenido tiempo para trabajar con Nick en su libro. En apariencia, no tenía la misma relación amorosa con sus padres que tenía Rosie, puesto que ellos no aprobaron su divorcio. Carolyn no los visitaba con frecuencia.

—¿Por qué no llamas a tu hermano? Dile que llegarás mañana por la noche y empieza a revisar tus notas con Nick ahora. No podrás dormir con esto en la mente. Estoy segura de que a Nick no le importara trabajar de noche —sugirió Anna.

—¡No puedes esperar que Carolyn ponga su mente en el libro bajo estas circunstancias, Anna! —exclamó Nick, pues no comprendió que no era la ansiedad por sus padres lo que más preocupaba a Carolyn. Tocó el hombro de Carolyn—. Si lo deseas, hablaré con tu hermano y le explicaré la situación. Después, podrás hablar con tu madre y le informarás que, en definitiva, estarás con ella mañana, aunque no sabes a qué hora.

—Bob volverá a llamarme. No quiero hacer una llamada de larga distancia a cuenta tuya —protestó Carolyn.

—Querida, mi casa es tuya —insistió Nick—. Podrás volver a llamar por la mañana, cuando sepas la hora de llegada. Haz la llamada desde mi estudio, donde podrás hablar en privado —le tomó la mano y la llevó al estudio.

—Nick da mucho apoyo —comentó Anna, cuando la puerta se cerró—. Pobre Carolyn, fue muy mala suerte que sucediera esto en un punto crucial de su carrera. En realidad, por lo que me dijo, prácticamente no hay que hacer ningún trabajo editorial con el libro. Si deja sus notas con Nick, es probable que puedan hacer algunos cambios menores por teléfono —bostezó y se estiró—. Creo que lo mejor que tú y yo podemos hacer, es irnos a la cama. Nick es el mejor hombro para que ella llore.

  * * *


  -Sasha está en casa, pero está ocupada en el cuarto oscuro —informó Clare, cuando Rosie llegó a casa la tarde siguiente—. ¿Cómo estuvo España?

Rosie le hizo un reporte completo del viaje. Deseó no haber ido, pues Nick ocupó su mente durante todo el camino a casa… en el avión, en el tren de Gatwick a Victoria, en el taxi a Fulham.

Sabía que al día siguiente, al regresar al trabajo, tendría problemas para apartarlo de sus pensamientos. Comprendió que todavía lo amaba tanto como antes.

Por supuesto, apenas salió Sasha del cuarto oscuro, quiso escuchar todo sobre Nick y su casa en España.

—Suena perfecto para un artículo para Hello —aseguró Sasha—. Lo llamaré esta noche, para ver qué tan pronto podemos empezar. ¿Cuál es el número?

Cuando Sasha marcó el número de Nick, contestó una cinta grabada, que la invitó a dejar un mensaje. Rosie pensó que era probable que él pasara la noche en la cama de Marie Laure.

Nick había insistido en llevarlas al aeropuerto y cuando llegaron a Londres, un chofer, con el nombre de Carolyn escrito en un cartel, esperaba para llevarla a Dorset. Ahora, con seguridad ya estaba al lado de su padre, en la unidad de cuidados intensivos.

Rosie pensó que como cortesía debería llamar a Carolyn a Dorset, para preguntarle por el estado de salud de su padre.

—Su condición es estable —informó Carolyn, unos minutos después—. No se comprometen a asegurar si logrará salir adelante. ¿No fue muy amable Nick al ordenar un coche para mí… y pagarlo? Sólo tuve que darle al chofer la propina. Tenía aquí poco tiempo, cuando Nick llamó para asegurarse de que hubiera llegado. Dijo que hubiera sido peligroso que yo condujera hasta aquí, cuando estaba preocupada por mi padre. Mañana volverá a llamar. Él es la antítesis de mi exmarido, quien sólo se preocupaba por su persona.

Rosie sabía que era una tontería sentirse porque Nick no le telefoneó para saber si llegó bien a casa, pues lo daba por hecho. Su abuela le enseñó a Rosie que era esencial escribir una carta para agradecer la hospitalidad. Por lo tanto, después de la cena se sentó ante su escritorio para escribirle a Nick.


  
Querido Nick:

Nuestra visita a España resultó muy agradable, en particular en esta época del año, cuando el sol rara vez brilla en Inglaterra.

Convertiste el Monasterio en una casa hermosa, y aplaudo tu plan de hacer todo lo posible para mantener a Font Vella como se encuentra en la actualidad.

Pronto te escribiré acerca de los planes promocionales para Crusade. Me gustaría aprovechar esta oportunidad, para en lo personal, desearte todo el éxito con tu libro.

Una vez más, gracias por atendernos y por lograr que tuviéramos un descanso agradable de la rutina. Estoy segura de que todos los que vayan a ese rincón de España, en conexión con el lanzamiento de Crusade, disfrutarán tanto como nosotras.

Mis mejores deseos. Sinceramente, Rosie.

  


Rosie leía en la cama, cuando llamaron a la puerta.

—Adelante —indicó y dejó el libro.

Pasaban unos minutos de las once y, en España, era después de la medianoche. En varias ocasiones, las palabras que Rosie leía no tenían sentido, y tuvo que apartar la mente de Font Vella y regresar a Fulham.

—Nick llamó —informó Sasha al entrar—. No fijamos una fecha para que yo fuera. Dice que no hay prisa. Sería mejor dejarlo para cuando esté más avanzado el año y el jardín esté en su mejor momento. Se me dificulta imaginarlo como jardinero. A Tom sí, a Nick no.

Sasha y Tom se separaron porque la ambición de Tom era convertirse en editor de News. Con ese objeto, él dejó el reportaje, para dedicarse a corregir artículos, puesto que era la ruta tradicional en los periódicos de provincia, para llegar a los puestos altos.

Sasha sabía que ella nunca llegaría a ser la fotógrafa principal aunque lo deseara. Ese puesto, en News y en los demás periódicos, sería reservado para un hombre.

Tom quería que se casaran y que ella trabajara medio tiempo. Sasha lo amaba, sin embargo, estaba decidida a desarrollar al máximo su habilidad profesional, antes de establecerse. Después de una riña, la cual terminó con su relación, él siguió trabajando para el mismo periódico, y ella se fue a trabajar a otro, antes de empezar a trabajar de manera independiente. Tom encontró a alguien más y se casó. Sasha tuvo varios novios, pero nunca volvió a enamorarse de una manera seria.

Después de una pausa, Sasha comentó:

—Es gracioso, el hablar con Nick me hizo regresar a los días de News. Parece que transcurrió mucho tiempo, ¿no es así? Tendremos treinta años, antes de que nos demos cuenta.

—Espero que podamos sobre vivirlo. Otras personas lo logran —respondió Rosie.

Se preguntó si Sasha pensaba lo mismo que ella… que a pesar de todo lo que lograron y de su estilo de vida confortable; no podían clamar que eran por completo felices.


  Capítulo 7


  -Eres una gran chica, Rosie, ¿lo sabes? Ha resultado muy divertido. Debemos hacerlo otra vez, muy pronto. Hasta la vista, por ahora. Cuídate.

El escritor estadounidense de ciencia ficción movió la mano en son de despedida y desapareció en el interior de su hotel. Rosie regreso al taxi que los había llevado allí desde Heathrow y le pidió al chofer que la llevara a Fulham.

El que la llamara una gran chica la hizo recordar a otro estadounidense que aplicó esa misma descripción a otra persona. No era un buen recuerdo. Habían transcurrido tres semanas desde la visita a España. A pesar de que lo intentaba, no podía apartar esos recuerdos de su mente, y aunque estuvo ocupada con otros proyectos, aún se sentía inquieta.

Ese día resultó largo y cansado, por ese motivo no aceptó la invitación del escritor para subir a su suite y tomar una copa junto con su tercera esposa, una compradora compulsiva. Durante toda la semana, la esposa del escritor recorrió las tiendas de departamentos de Londres, así como las boutiques, mientras Rosie lo llevó a él a un recorrido para promover su último libro.

El libro estaba en la lista de éxitos del New York Times desde hacía veintitrés semanas y parecía que tendría el mismo éxito en Inglaterra.

Ese día, aunque no fue culpa de Rosie, las cosas no salieron muy bien. El escritor comenzó el día con una resaca, ocasionada por la fiesta de la noche anterior. Se levantó tarde y estuvieron a punto de perder el avión a Manchester.

Después de varias entrevistas para la radio y la prensa, fueron conducidos a Liverpool por un hombre que tenía un fuerte resfriado y que hizo todo lo posible por compartirlo con ellos, puesto que estornudó y tosió durante todo el camino.

Terminadas las entrevistas en Liverpool, los llevaron al aeropuerto y descubrieron que el bar acababa de cerrar y que su vuelo estaba retrasado.

Por fortuna, la experiencia le enseñó a Rosie que nunca debería viajar sin llevar una botellita con licor, no para su uso propio, sino para las celebridades a su cargo. Al final de un día que había incluido doce o más entrevistas, por lo general, dichas celebridades tenían la necesidad urgente de tomar una copa.

Entre otras cosas que llevaba en su espacioso bolso, se podría mencionar: aspirinas, esparadrapos, pastillas para la garganta, tabletas para calmar la indigestión por alteración nerviosa, chocolate para la gente que perdía la energía, horquillas, unas pantimedias unitalla…

En general, no le importaba ir de gira, a diferencia de otras personas que preferían delegar dichas giras a sus asistentes, con excepción de las de las celebridades.

Rosie había, logrado perfeccionar las técnicas necesarias, de tal manera que una publicidad máxima se lograba con la mínima tensión nerviosa. Ése era uno de los motivos por los cuales su agencia estaba por encima de otras.

Una de las personas más famosas que escoltó en una gira, le dijo, al terminar ésta:

—Rosie, en un mundo donde el pánico y los descuidos de último minuto son la norma, tú eres una cosa rara, una perfeccionista. Anticipaste cada contingencia. Nunca me atendieron mejor.

Ese día, Rosie hizo todo lo posible para reducir el enfado de tener que esperar una hora el vuelo. El escritor aceptó con gusto la ginebra que ella llevaba y que le ofreció, pero no quiso relajarse leyendo el Time que Rosie le dio.

A pesar de que durante toda la semana él no hizo otra cosa que hablar, deseó charlar con Rosie sobre él, durante toda la espera, el vuelo y el trayecto entre el aeropuerto y su hotel. Él no olvidó mencionar nada sobre sus antecedentes, su juventud, sus esposas, sus hijos, su salud, los problemas emocionales… si Rosie hubiera escrito todo lo que él dijo en taquigrafía, podría escribirle su biografía.

—¿Qué número, señorita? —preguntó el chofer, cuando el taxi llego a la calle de Rosie.

—Veintitrés… a la derecha, donde esos postes guardan el espacio para estacionarse.

La presencia de los postes de plástico indicaba que Sasha todavía no regresaba de su viaje a Brighton, donde fotografiaría en su casa a un conocido actor y a su esposa.

Rosie pagó al taxista y subió los escalones para llegar a la puerta. Ansiaba pasar un buen rato en el jacuzzi, cenar algo ligero y retirarse a su habitación.

Cerró la puerta y cuando empezaba a subir por la escalera, escuchó una risa masculina que llegaba desde la cocina.

¿Qué hacía un hombre allí? Las únicas ocasiones en que los hombres entraban en la casa, era cuando ellas daban fiestas o cuando era necesario que hicieran alguna reparación.

Volvió a escuchar el sonido de la risa, y esta vez, Clare también reía. Intrigada, Rosie dejó su bolso y fue a investigar. Al llegar a la cocina, encontró a su ama de llaves sentada a la mesa pelando coles de Bruselas, con una copa de jerez al lado del tazón donde colocaba las hojas que arrancaba.

Cerca de ella, apoyado en un mueble, con los brazos cruzados y sin dejar de reír, estaba Nick Winchester.

  * * *


  Al ver a Rosie, Nick se enderezó y descruzó los brazos.

—Hola… Rosie. ¿Cómo estás? —Se acercó a la joven, colocó las manos sobre los hombros de ella e inclinó la cabeza para depositar un beso ligero en su mejilla izquierda y después en la derecha. Lo anterior, según observara Rosie en España, era la costumbre española de saludar.

Sorprendida por la presencia de Nick en su casa, se sorprendió todavía más por el saludo afectuoso.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Rosie.

—Vine a Londres por unos días y pensé en venir a verte y, también, saludar a Sasha.

—Has tenido un día pesado, Rosie. Siéntate y toma una copa de este exquisito jerez que trajo el señor Winchester —sugirió Clare. Se puso de pie para ir a buscar una copa.

Aunque Nick ya no tenía las manos sobre los hombros de Rosie, todavía estaba demasiado cerca. Rosie se apartó y se sentó en el viejo sofá, que le daba a la cocina un aire hogareño.

—¿A qué hora llegaste? —preguntó Rosie. A pesar de que Clare lo llamó señor Winchester, ambos parecían muy a gusto cuando ella llegó.

—Hace como una hora, supongo. Clare dijo que esperaba a ambas como en una hora, por lo que rae quedé y esperé. Ojalá no te importe.

—De ninguna manera —respondió Rosie con cortesía.

Nick llenó con jerez la copa que llevó a Clare.

—Escuché que estuviste de gira con un escritor de ciencia ficción, cuyo libro vi anunciado en todo un muro de las escaleras del metro, hoy. ¿Cómo es él?

—Como escritor, es maravilloso, si te gusta leer ciencia ficción. En privado… es una molestia —informó Rosie. Se quitó los zapatos y se sentó sobre sus piernas.

Nick se sentó en el otro extremo del sofá, que por fortuna era largo y quedaba suficiente espacio entre ellos.

—Espero no ameritar ese juicio, después de nuestra gira —comentó él—. El principal motivo por el que vine, fue para una revisión final del libro con Carolyn. Ahora, estoy desocupado, hasta tomar mi vuelo de regreso, mañana.

—Si Carolyn sabía que vendrías, me sorprende que no haya hecho arreglos para atenderte.

—Dos días seguidos almorzamos juntos —indicó Nick—. Estoy seguro de que ya tuvo suficiente de mi compañía por el momento.

Rosie pensó que Carolyn no tuvo suficiente y lo que sucedió fue que Nick no quiso verla más.

—¿Viste a Anna, cuando estuviste en la oficina? —preguntó Rosie, él negó con la cabeza.

—No fui a la oficina. Trabajamos en el apartamento de Carolyn. Dijo que si trabajábamos en la oficina, nos interrumpirían de forma constante.

—¿Cómo está su padre? —interrogó Rosie.

—Mejor… progresa. Esperaba que Sasha y tú se compadecieran de un fuereño y cenaran conmigo.

—No puedo hablar por Sasha —respondió Rosie—, pero para ser honesta, estoy muy cansada. Trabajé mucho durante toda la semana. Esta noche me gustaría relajarme.

—Sasha también tuvo una semana pesada —opinó Clare—. Si el señor Winchester aprecia la comida casera sencilla, hay más que suficiente para ustedes tres.

El comentario obligó a Rosie a invitarlo a cenar. Le sorprendió y enfadó que Clare la pusiera en esa posición. Por lo general, Clare tenía el cuidado de dejar claro ante las visitas que Rosie y Sasha eran las dueñas de la casa y ella una empleada.

—Supongo que como llevas una vida tranquila en España, anhelas pasar la noche fuera de la ciudad. Es probable que Sasha se sienta feliz de acompañarte. Quizá no haya tenido un día tan pesado como yo.

—Tal vez —asintió Nick—, no obstante, supongo que preferiría relajarse en casa, al igual que yo, si me lo permites.

—Por supuesto —dijo Rosie—. Tendrás que disculparme durante media hora, pues voy a tomar un baño.

Poco después, Rosie se encontraba sumergida entre las burbujas perfumadas. Escuchó que Clare entraba en la habitación para llevarse los zapatos y la ropa, y la llamó:

—¿Quieres venir un minuto, Clare? —El ama de llaves apareció en la puerta—. Clare, esta noche hubiera estado muy bien sin un invitado. ¿Qué te hizo invitar a Nick para que nos esperara? Hubiera sido mejor sugerir que llamara después.

—Supongo que sí —admitió Clare—, pero él parecía perdido… y para ser honesta, quería conocerlo. A menudo lo he visto por televisión y me agradó. Aprecié la oportunidad de poder charlar con él. En ocasiones me siento muy sola, al estar aquí todo el día. Sin embargo, eso no es una excusa. Lo lamento, Rosie.

—Yo también lo lamento —aseguró la joven. La disculpa de Clare la hizo sentirse mal por desquitarse con ella—. No debí descargar mi cansancio en ti. Esta noche me siento antisocial.

—Él no es como el hombre que has atendido durante toda esta semana —opinó Clare—. Él es simpático, divertido, te hará reír. Pensé que eran viejos amigos. Ésa es la impresión que él me dio.

—¿Sí? Bueno, exageró —indicó Rosie—. Nunca fuimos amigos íntimos, sólo colegas, en la misma oficina. Yo no pensaría ni por un momento que él se siente perdido. Con seguridad, conoce a mucha gente en Londres. No imagino por qué nos escogió a Sasha y a mí para visitarnos esta noche.

—Como estuviste recientemente en su casa en España, es probable que deseara verte de nuevo… —observó Clare—. Es posible que se sienta atraído hacia ti.

—Si Nick deseara tener una esposa, creo que ya la hubiera encontrado, Clare.

—No necesariamente —insistió Clare—. Puede resultar difícil encontrar a la persona indicada… para ambos sexos. Tengo treinta y ocho años y todavía no conozco al hombre indicado… quizá nunca lo conozca —salió del baño.

Rosie se preguntó una vez más lo que salió mal entre Clare y el padre de Angie.

Rosie se puso unos pantalones y un suéter de color gris claro, con cinturón. Escuchó que Sasha llegaba.

Resultaba evidente que Nick estaba en la sala, pues el grito de sorpresa de Sasha al encontrarlo allí, se escuchó hasta el piso superior.

Enseguida, Rosie escuchó que su amiga subía la escalera y llamaba a la puerta del baño. El baño, aunque se comunicaba con la habitación de Rosie, también tenía una puerta que daba hacia el pasillo, y otra que daba al cuarto de Sasha.

—¿Todavía estás en el bañó, Rosie? —preguntó Sasha.

—No, estoy aquí —respondió Rosie y abrió la puerta del dormitorio. Sasha entró—. ¿Cómo te fue en Brighton?

—Muy bien. Me invitaron a almorzar y todo salió de acuerdo con lo planeado. ¡Qué sorpresa encontrar aquí a Nick!

—Sí, y en lo que a mí respecta, no fue una sorpresa muy agradable —replicó Rosie—. Tuve un día muy pesado y quería relajarme por la noche.

—¿De qué te lamentas? —preguntó Sasha—. Tu cabello está muy bien. Tienes una apariencia fabulosa.

—Sasha, ése no es el punto. Mi apariencia es irrelevante, lo que deseaba era una noche tranquila.

—Pues tenías —sugirió Sasha—. Permite que sea Nick el que hable. Si tú no estás interesada, quizá yo sí lo esté. Me agrada Nick. Si en realidad no tienes interés, podría resultar divertido intentar atraer su interés… bueno, si puedo lograrlo.

—Supongo que cualquier mujer pasable podría entretenerlo… aunque sea de manera temporal. Cuando vayas a España para hacer ese artículo sobre él, averiguarás que sus necesidades a largo plazo las atiende una francesa… quizá viuda, aunque es más probable que sea divorciada. Ella vive en el mismo pueblo.

—¿De verás? —preguntó Sasha—. ¿La conociste?

—No, pero oí hablar de ella. Antes de empezar algo con Nick, sería mejor que investigaras bien. Resulta evidente que encontró a una de esas francesas legendarias, quien cocina, decora la casa, recibe y hace el amor diez veces mejor que el resto de nosotras.

—¿Si ella es tan maravillosa, por qué él no la atrapa? —cuestiono Sasha.

—No tengo idea. Quizás ella no desea ser atrapada. Es probable que tenga un marido y le guste tener amante. Ésa podría ser la esencia de su encanto… el que no exija nada. De cualquier manera, ya estás advertida. El mezclarte con Nick podría traerte lágrimas.

—Lo tendré en mente —aseguró Sasha—. Por el momento, tomaré un baño. Lo anhelé durante todo el camino desde Brighton.

Cuando Rosie bajó, era consciente de que fue algo hipócrita con Sasha, pues si Nick no estuviera allí, se habría puesto unos jeans y una playera y no se hubiera molestado en maquillarse después del baño.

Lo encontró leyendo el periódico de Brighton que llevara Sasha.

—No está mal… aunque no tan bien como el News —comentó Nick—. Me atrevería a decir que este último cambió mucho desde nuestros días. ¿Extrañas el periodismo, Rosie?

—No, en realidad. Todavía estoy en contacto con periodistas, nacionales y regionales; también con la gente de las revistas.

—Ustedes dos están muy cómodas aquí… y Clare es una buena mujer.

—Sí, tenemos mucha suerte al tenerla —manifestó Rosie.

—Cuando ella mencionó que tenía una hija, asumí que era viuda o que estaba separada, pero no es así —comentó Nick—. Quienquiera que haya sido el que la abandonó en dificultades, es un desgraciado.

—Tal vez no… —opinó Rosie—, quizá sólo era joven e irresponsable. Tal tez no se enteró de que ella estaba encinta. Clare nunca habla sobre eso.

—Resulta obvio que Sasha y tú no quieren perderla, pero es triste para ella ir sola por la vida.

—Pienso que Clare está bastante contenta. El matrimonio no siempre es como se espera.

—No, pero cuando funciona, es una buena manera de vivir —repuso Nick—. No planeas estar atada a tu carrera por siempre, ¿o sí?

—Después de haber llegado hasta aquí, no planeo dejarla… —informó Rosie—, lo cual exigiría el matrimonio. Sasha y yo estamos en la misma posición que tú. Organizamos una vida en la cual sólo necesitamos a un hombre como amante.

—Y para que sea el padre de tus hijos —completó Nick—. ¿Acaso el tener hijos no entra en tus planes?

Sí entraba, pero no se lo diría a Nick. Como Rosie disfrutó al formar parte de una familia grande, siempre incluyó a tres o cuatro niños en su plan de vida.

—¿Tienen lugar en la tuya? —preguntó Rosie, después de encoger los hombros.

—Sí —respondió Nick—. Cuando compré el Monasterio, no pensé en términos de una casa ideal para una familia grande. Sin embargo ahora me gustaría mucho llenarla con mis hijos. Como fui hijo único, siempre envidié a la gente que, como tú, creció con hermanos y hermanas con quienes podía jugar.

—Me sorprendes. Aunque resulta evidente que disfrutas de vivir con comodidad, no sospeché que desearas ser padre de familia —confesó Rosie.

—Yo estoy sorprendido de igual manera, al encontrarme con que eres una mujer dedicada a su carrera.

—No me gusta esa expresión —replicó Rosie—. Hace que a la mujer a la que se le aplica parezca extraña y poco natural. A nadie le parece extraño el hecho de que un hombre tome en serio su trabajo y le dedique la mayor parte de su atención. ¿Por qué debe considerarse extraño en una mujer?

—Por supuesto que tienes razón —aceptó Nick—. Sin embargo, hace un momento, te pareció extraño que yo deseara tener cinco o seis niños corriendo por el Monasterio. ¿Por qué se piensa que es normal que las mujeres deseen tener hijos y se ve como algo peculiar cuando los hombres los desean?

Sasha bajó la escalera. Por lo general, para pasar las noches en casa se ponía un viejo traje de algodón. Esa noche, se vistió con un suéter adornado con cuentas y una falda muy corta de piel negra.

—¿Todavía no le ofreces algo para beber, Rosie? —preguntó Sasha—. Con seguridad desea tomar algo. ¿Qué quieres, Nick?

Rosie comprendió que a Clare y a Sasha les agradaba mucho estar con Nick y que Sasha hacía todo lo posible por encantarlo.

Después de la cena, Clare se retiró con tacto y Sasha comentó:

—Si no tienes nada mejor que hacer mañana, ¿quieres acompañarme? Tengo un trabajo corto en Reading, no llevará más de una hora. Conozco una taberna en el área, donde se almuerza muy sabroso. Podría dejarte en Heathrow a tiempo para tu vuelo.

—Eso estaría bien —opinó Nick—. ¿Por qué no vienes también, Rosie?

—Me temo que estaré muy ocupada —se preguntó si en verdad él deseó incluirla o sólo era una cortesía.

—Es una lástima —comentó Nick—. Te haría bien respirar el aire del campo… si Berkshire puede contarse como campo. ¿Tuviste un resfriado desde que regresaste de España? Pareces un poco pálida.

—Estoy bien —aseguró Rosie—. La mayoría de la gente de aquí está pálida en esta época del año, a no ser que tomen el sol en algún sitio.

—Sasha siempre estuvo pálida, es su color —observó Nick—. Tú solías tener mejillas sonrojadas. Por nombre eras Rosie, y también por naturaleza.

—Hablas como si hubiera tenido el color de rosa de una salchicha… aunque ésa era la apariencia que solía tener —comentó Rosie—. Por fortuna, ya no es así. Lo que tú llamas pálido, para otros resulta interesante. Tengo que revisar algunos papeles antes de mañana, por lo tanto, daré las buenas noches… y me despediré.

Rosie se puso de pie y extendió la mano. Nick también se puso de pie y le besó la mano con un beso profundo, en la palma.

Al llegar a su habitación, Rosie podía sentir el calor de los labios je él en la mano. Se sentó en la cama, se recostó y, sin darse cuenta de lo que hacía, llevó la palma de la mano hasta su boca, como si al hacerlo, de alguna manera pudiera transferir los labios de Nick hasta los de ella.

Comprendió que lo deseaba, que quería saber lo que era estar en sus brazos, abrazarlo. No obstante, no sabía si él la deseaba, pues ahora parecía más interesado en Sasha. Se dio cuenta de que no soportaría que ellos tuvieran una aventura. Ya era bastante mal que él estuviera relacionado con la francesa. El que Nick fuera a menudo a la casa de Rosie y quizá pasara noches con Sasha… sería intolerable.

Antes de comprar la casa, Sasha y Rosie hablaron sobre lo que harían respecto a los amantes. Estuvieron de acuerdo en que en ocasiones, cuando desearan que un hombre pasara la noche con ellas, lo harían con discreción.

Cuando Sasha tuvo una relación con Miles, él durmió bajo su techo y a nadie le importó, pues era asunto de Sasha.

Si fuera Nick, sería diferente, pues Rosie no podría ignorar su presencia en la cama de Sasha. Sería una tortura.

Rosie se repitió que lo amaba, que siempre lo amó y que siempre lo amaría.


  Capítulo 8


  Cada vez que comía una naranja, recordaba la fruta que Nick cortó para que ella desayunara en El Monasterio. Una naranja importada no tenía el mismo sabor que una recién cortada del árbol.

Pensó que Sasha y Nick estarían en alguna taberna acogedora. Ella podría haber almorzado con ellos, en lugar de estar allí sola. Sintió nostalgia por la granja y la comida que cocinaba su mamá, así como por los días en que la única gente a la que amó era su familia.

Ahora, también amaba a Sasha, quizá más que a sus hermanas casadas, a quienes sólo veía una o dos veces al año, en Navidad y algún fin de semana, durante el verano. Contra su deseo, también amaba a Nick.

¿Cómo podría soportarlo, si Sasha resultaba ser la mujer indicada para él? La carrera de Sasha le permitía tener su base en cualquier lugar.

Rosie no sabía si Sasha estaba preparada para tener una familia grande, pues no era algo que hubieran discutido.

Al igual que Nick, su amiga no tenía ni hermanos ni hermanas. No era imposible que tuviera un deseo latente de tener muchos hijos.

En ese momento, algo podría empezar entre Nick y Sasha, la cual podía conducir a que la francesa se fuera de Font Vella y Sasha de Fulham.

Ese pensamiento le dolió a Rosie. Ya era bastante malo estar enamorada de un hombre que tenía una amante encantadora, pero sería mucho peor si su mejor amiga quería convertirlo en el marido ideal.

Muy en el fondo, Rosie estaba segura que Nick sería un marido ideal, una vez que encontrara a la mujer indicada.

Quizá lo que lo detuvo para casarse con Marie Laure fue que ella era algunos años mayor que él y muy grande para darle los hijos que él deseaba.

Si Nick amara de verdad a Marie Laure, no le importaría que ella ya no pudiera darle hijos. El amor no exigía que la persona amada fuera perfecta en todos sentidos. El amor no pedía recibir, deseaba dar.

Tal vez por ese motivo Marie Laure no quiso casarse con Nick. Era probable que anhelara ser su esposa, pero sentía que esa felicidad se opacaba porque nunca podría darle la familia grande que él deseaba.

Rosie se obligó a concentrarse en el trabajo y, al revisar la lista de las personas a quienes tenían que enviar copias revisadas de un libro nuevo sobre tejido, encontró dos omisiones.

Cuando la más joven de sus cuatro asistentes regresó de almorzar, Rosie la llamó a su oficina.

—Trabajas aquí desde hace tres meses, Judy —le dijo Rosie—. Ya es tiempo de que podamos confiar en ti para que hagas las cosas sin que alguien tenga que revisarlas. Ayer noté que te fuiste diez minutos antes, y a menudo llegas tarde por las mañanas. Sé que los autobuses no siempre pasan a tiempo, pero en esta etapa de tu carrera, si la tomas en serio, deberías estar dispuesta a levantarte más temprano y llegar aquí a tiempo.

—Lo lamento —se disculpó Judy y se mordió el labio.

—Yo también lo lamento, porque esta agencia se construyó a base de mucho trabajo y eficiencia. La próxima vez que no te asegures de que el trabajo que has hecho es perfecto, me temo que tendré que pedirte que te vayas. No tenemos lugar para alguien que está de paso. Ahora toma esta lista y corrígela, por favor.

Al terminar el día de trabajo, Rosie se quedó en su escritorio, porque más tarde iría a una fiesta en el Royal Automobile Club, para dar a conocer un catálogo patrocinado por Booksellers Association.

Cuando las demás ayudantes se fueron, su asistenta principal llegó con dos tazas de café.

—Encontré a Judy llorando esta tarde —comentó la asistente—. Supongo que la amenazaste con despedirla.

—Sí. Si tenemos que revisar todo lo que ella hace, muy bien podemos hacerlo nosotras —explicó Rosie—. Cuando cometí errores por descuido en mi trabajo, después de tres meses de ser reportera, me reprendió mucho el subdirector. ¿Empiezo a parecer un dragón?

—No —opinó su asistente—. No hay nada mejor que un poco de fuego para las principiantes. De cualquier manera, tal vez tengamos que despedirla. Si una llamada de atención de parte tuya la reduce a sollozos, ¿cómo se comportará al escoltar a un autor difícil por el circuito Birmingham Wolverhampton?

Rosie rió, al recordar una de sus primeras giras. Después que le aseguraron que no fue demasiado dura con Judy, continuó con su trabajo hasta que fue hora de irse a la fiesta.

Se cambió el suéter por una blusa de seda. Una hora más tarde, un agente literario la invitó a reunirse con un grupo que cenaría en Groucho Club.

Regresó tarde a Fulham. La luz de la cocina estaba encendida y llegó hasta ella un delicioso aroma. Supuso que Clare cocinaba y fue a hablar con ella.

—Hola, Rosie. Sasha está en el cuarto oscuro, revela la película que usó hoy. ¿Ya comiste?

—Sí, gracias, ¿qué haces?

—Pastel de frutas… un par de cacerolas… cosas para el congelador. Mira lo que me llegó esta mañana. ¿No es encantador? —señaló un ramo de flores que estaba en un jarrón—. Son de Nick. Hay un gran ramo de narcisos allá arriba, para ti y para Sasha. ¿No fue muy amable al mostrar su agradecimiento a la cocinera y a las anfitrionas?

—Mucho —concedió Rosie.

—También envió una nota —añadió Clare y le entregó una tarjeta que decía:

«Alice B. Toklas dijo que muchas cocineras de primera tienen ojos cansados y una sonrisa poco alegre, sin embargo, resulta claro que existen notables excepciones. Gracias por la excelente cena y por recibirme en tu cocina. N.W.».

—¿Quién fue Alice B. Toklas? Me suena el nombre, mas no puedo ubicarlo —preguntó la mujer mayor.

—Es probable que hayas visto su libro de cocina en alguna parte —explicó Rosie—. Ella y Gertrude Stein son estadounidenses que vivieron en París entre las guerras y antes. Gertrude Stein fue escritora y amiga de artistas tales como Picasso y Braque.

—Me haces sentir como una iletrada —dijo Clare.

—Tú y Angie me hacen sentir muy ignorante en música —replicó Rosie—. No podemos saber todo.

—No creo que haya muchos temas sobre los que Nick no esté informado —comentó Clare—. Muchas de las personas famosas que Sasha y tú han invitado a sus fiestas, me desilusionaron, sin embargo, él no. Podría escucharlo hablar toda la noche. Supongo que ahora ya estará de regreso en España.

—Es probable. Me voy a la cama. Buenas noches, Clare.

Al subir, leyó el mensaje que acompañaba a las flores: «Gracias a ambas por una noche encantadora. Nick».

  * * *


  Sasha bajó a desayunar con un expediente en la mano.

—¿Qué opinas de esto? —Abrió el expediente y se lo entregó a Rosie. Le mostró una fotografía en blanco y negro de Nick. El corazón de Rosie dio un vuelco—. Tomé veinticuatro fotografías y todas salieron bien. Él es natural, no le importó cómo salía. La mayoría de los hombres habrían peinado su cabello y se habrían puesto en pose. Él sólo hizo lo que le pedí.

Le mostró todas las fotografías a Rosie.

—¿Él té pidió que las tomaras? —preguntó Rosie.

—No, pero mencionó, durante el almuerzo, que Bury & Poole quería organizar una sesión fotográfica, con un fotógrafo importante, quien Nick piensa que es muy aburrido. Por lo tanto, le propuse que yo podría fotografiarlo y que algunas de las fotografías quedarían bien para la contraportada de su libro.

—Son excelentes —opinó Rosie—, pero es probable que Bury & Poole quiera una transparencia en colores.

—Tengo todo un rollo de ellas —informó Sasha.

—¿Lo llevaste a tiempo al aeropuerto?

—Por supuesto. ¿Pensaste que no lo haría? —inquirió Sasha.

—No, pero no tenías planeado hacer esto.

—No tomó mucho tiempo. Es probable que yo vaya a España a finales de mayo o principios de junio. No puedo esperar para ver su casa.

Rosie se preguntó si Sasha quería ver la casa o verlo a él.

  * * *


  Llegó la primavera y Rosie tuvo mucho trabajo. Aceptó compromisos que significaban que tendría que trabajar hasta tarde por las noches, la mayoría de los fines de semana.

Logró convencerse de que no había nada malo en su vida, sin embargo, esto era como empapelar una pared que tenía un hoyo, pues a menudo, el papel se rompía y el hoyo aparecía.

Lo anterior sucedía los días en que el fax recibía cartas de España, referentes al libro Crusade. También, cuando Nick le telefoneaba o cuando el nombre de él se pronunciaba, durante las charlas con Anna o con las demás personas relacionadas con el libro.

Se decidió que Crusade se imprimiría con la presentación de un libro encuadernado, para venderse en librerías y para la gente que lo pudiera pagar, pero también se imprimiría como libro de bolsillo, lo cual representaría las ventas mayores.

Una noche, cuando Rosie trabajaba tarde, como de costumbre, sonó el teléfono. Al contestar, escuchó la voz de Nick.

—Te llamé a casa; Clare me dijo que estabas en la oficina. Piensa que trabajas en exceso —comentó Nick.

—Tonterías… disfruto el trabajo —su pulso se aceleró—. ¿Qué puedo hacer por ti?

—Cuando Sasha venga… ¿por qué no vienes con ella? No para hablar sobre la promoción del libro, sino para que te relajes y disfrutes. Un descanso bajo el sol te haría mucho bien. ¿Cuándo fue la última vez que no hiciste nada por unos días?

—Fui a casa en Navidad —manifestó Rosie.

—¿Eso te relajó, con todos tus sobrinos y sobrinas gritando? —preguntó Nick.

—Ellos no me molestaron —aseguró Rosie—. Los hombres cuidaron a los niños y se encargaron de lavar. Las mujeres cocinaron, se sentaron junto a la chimenea y charlaron, mientras comían chocolates.

—La Navidad fue hace cinco meses, y una joven que trabaja tanto como tú necesita descansos con regularidad. ¿Por qué no vienes con Sasha? —Como parecía que él deseaba en verdad que ella fuera, Rosie estuvo a punto de aceptar, pero él añadió—: creo que Sasha se sentirá más cómoda si estás con ella. Pueden acompañarse una a la otra.

De inmediato, Rosie comprendió el verdadero motivo de la invitación. No la invitaba por tener el placer de su compañía, sino para que la presencia de una joven atractiva en su casa no causara murmuraciones en el pueblo.

También era probable que Nick pensara que Encarna no aprobaría que Sasha estuviera sola con él en la casa. Eso tampoco le agradaría a la francesa.

—Muchas gracias… eres muy amable —respondió Rosie—. Pero tengo planeado un descanso durante los días en que Sasha estará en España. Iré a una gira ciclista por Normandía, y Bretaña —comentó los planes de vacaciones de la persona con la que almorzó ese día.

—Comprendo. Suena divertido —opinó Nick—. ¿Vas con un grupo?

—No, con una amistad —respondió Rosie.

—¿Con una amiga? —quiso saber Nick. Rosie estuvo a punto de decir que sí, pero cambió de opinión.

—No… con un hombre. Sin embargo, quiero mantener oculta mi vida privada.

Hubo una pausa, antes que Nick hablara.

—Tu secreto está a salvo conmigo. Espero que te diviertas. Bueno, fue por eso que te llamé; te dejaré que regreses a lo que interrumpí. Adiós, Rosie.

  * * *


  La mayoría del equipaje que Sasha llevaría a España era equipo fotográfico. Su vestuario consistía en dos trajes de baño, un traje de noche, un par de pantalones cortos, unas playeras y la ropa que llevaría puesta durante el viaje.

—Si necesito otra cosa, podré comprarlo allá —comentó Sasha.

Desde la noche en que Nick le telefoneó y ella le mintió sobre sus vacaciones, Rosie no dejó de preguntarse que fue lo que la hizo mentir. No quería que él descubriera que ese viaje había sido inventado en el momento.

—Nick pensaba que deberías tener una acompañante y me sugirió a mí el papel —manifestó Rosie a Sasha—. Estoy segura de que puedes cuidarte sola. Yo estoy demasiado ocupada para tomarme tiempo libre. Le di la excusa de que iría de vacaciones con Cari. Si pregunta, que no se entere de que fue una mentira.

—Hace mucho que no ves a Cari —dijo Sasha, intrigada.

—Supongo que ha transcurrido algún tiempo. Debo llamarlo esta semana —cambió el tema—. Que te diviertas mucho, Sasha —se abrazaron para despedirse.

—Lo haré. Te veré la próxima semana. Adiós, Rosie.

  * * *


  Dos días antes de la fecha en que debería regresar Sasha, cuando Rosie regresó de la oficina a casa, Clare le dio la noticia de que su amiga había cambiado sus planes y se quedaría en España otra semana.

—Parecía muy entusiasmada —afirmó Clare—. Dijo que algo se presentó y que necesitaba pasar allá por lo menos otra semana. Le pregunté por qué y rió. Dijo que era demasiado complicado explicarlo por teléfono. Supongo que no quiso hacer una llamada de larga distancia demasiado prolongada, desde el teléfono de Nick. Podrías llamarla, si tienes curiosidad por saber qué sucedió.

—Podría hacerlo, pero no creo que la llame —respondió Rosie—. Nos enteraremos de todo a su debido tiempo. Parece que paso la vida hablando por teléfono. Además, las cuentas de este mes se han elevado mucho y debo tratar de no hacer llamadas innecesarias, en especial, las de larga distancia.

Ninguna de esas excusas era el motivo verdadero por el que no quería telefonearle a Sasha. Actuaba por instinto y éste le decía que no desearía escuchar lo que su amiga pudiera decirle.

Era la primera vez, desde que vivían juntas, que se separaban por tanto tiempo y aunque Rosie podía charlar con Clare, extrañaba a Sasha más de lo que anticipó.

Le pareció que la semana transcurría con demasiada lentitud, pero al fin llegó el día del regreso de Sasha. Antes de ir a recibirla, Rosie verificó el horario dé llegada del vuelo.

Dejó su coche en el estacionamiento, y se encontraba entre la multitud, afuera de la aduana, cuando los pasajeros empezaron a salir.

Sasha fue una de las últimas personas en salir. Había adquirido un bonito bronceado. Rosie nunca la vio tan elegante y feliz.


  Capítulo 9


  -Hola. ¿Cómo estás? —preguntó Rosie.

Sasha la abrazó y le besó las dos mejillas, al estilo español.

—Tengo tanto que contar… no sé por dónde empezar —aseguró Sasha.

—Primero, llevaremos tu equipaje al coche —sugirió Rosie.

—No; no podemos irnos todavía —informó Sasha—. Me temo que tendremos que quedarnos aquí como una hora.

—¿Por qué? —quiso saber Rosie.

—No vine sola. Llegué sola… pero no por completo… si sabes a lo que me refiero —sonreía de oreja a oreja.

—No, no lo sé.

—Alguien vino conmigo, pero no en mi vuelo. Rosie, nunca adivinarás lo que sucedió, ni en un millón de años. Ni yo misma puedo creerlo. Nick es un encanto, dulce y adorable…

—Él también llegará —la interrumpió Rosie—. ¿A qué hora llega su vuelo? —Sintió como si le partieran el estómago.

—No viene Nick. ¿Por qué iba a venir? —preguntó Sasha—. Es Tom quien viene. No puedes haber olvidado a Tom. Él estaba allá cuando yo llegué al Monasterio. Nick lo invitó. Mira, no puedo contarte todo aquí. Vamos a un restaurante o a algún sitio.

Encontraron una mesa para dos en la cafetería. Sasha fue en busca de su equipaje y Rosie se formó para pedir dos cafés.

Comprendió que interpretó mal a Sasha y que no era Nick el responsable de toda la alegría de su amiga, sino Tom. ¿Cómo podía ser eso?

Tom estaba casado desde hacía tiempo.

Poco después, Rosie se enteró que Tom no se casó, pues rompió su compromiso y permaneció soltero, aunque no permanecería en ese estado por mucho tiempo. Dentro de unas semanas iría a trabajar en una editorial en Australia, y Sasha iría con él… como su esposa.

Sasha le explicó a Rosie:

—Él quería que voláramos juntos, pero no fue posible. Él voló a Valencia, porque es una ciudad que siempre quiso conocer. En apariencia, él y Nick siempre estuvieron en contacto. Aquel día que almorcé con Nick, admití ante él que Tom era el motivo por el que nunca tomé en serio a nadie. Nick sospechó que Tom sentía lo mismo y decidió que, como yo iría a Font Vella, él intentaría hacer el papel de Cupido.

—Y no pudo tener más éxito. Estoy feliz por ti, Sasha. Te extrañaré mucho, pero…

—Tendrás que ir a visitarnos… no te preocupes por reemplazarme como copropietaria de la casa, porque Nick ya solucionó eso también.

—¿Acaso pretendes venderle tu parte a él? —preguntó Rosie.

—Lo sugerí —respondió Sasha—. Pensé que le gustaría tener un lugar en Londres, en vez de tener que hospedarse en hoteles. Sin embargo, aseguró que no quiere tener una propiedad aquí. Dice que si tuviera un apartamento en algún sitio, sería en Nueva York. Él quiere prestarle el dinero a Clare, para que ella pueda comprar mi parte de la casa. Piensa que ella ya ha tenido una vida bastante dura y que debe tener la seguridad de poseer una casa… o media casa. ¿No crees que es una buena idea?

—Sí, lo creo —estuvo de acuerdo Rosie—. Si voy a perderte, no hay nadie más con quien desearía compartir la casa que con Clare. ¿Ella estará de acuerdo?

—¿Por qué no? De cualquier manera, Nick vendrá a nuestra boda, la cual se llevará a cabo lo más pronto que podamos arreglarlo. Clare y tú podrán discutir con él la situación de la casa entonces.

  * * *


  Como Rosie bebió parte de las botellas de vino que Sasha y Tom llevaron para acompañar la cena que preparó Clare, no permaneció despierta esa noche, cuando se fue a la cama.

Como no bebió agua, despertó sedienta en la madrugada. Después de bajar a buscar agua mineral, ya no pudo volver a dormirse.

Su emoción predominante era el alivio de saber que Sasha estaba enamorada de un hombre que no tenía compromiso que pudiera opacar su felicidad.

Unas horas después, cuando los tres desayunaban, Tom comentó:

—Nick traerá a Marie Laure a la boda. Todavía no la conoces, ¿verdad, Rosie? Excepto en el sentido de que todos los que leyeron Crusade la conocen.

—Ella estaba en la clínica de Benidorm, el fin de semana que estuve en Font Vella —comentó Rosie—. ¿Ella es el modelo de Laure, en el libro de Nick?

—No hay duda —opinó Sasha—. Laure fue sacada de la vida real… con uno o dos ajustes.

—Tengo deseos de conocerla —afirmó Rosie—. Una persona que puede inspirar a un personaje como Laure, debe ser encantadora.

—Lo es… la adorarás —aseguró Sasha—. Quise fotografiarla en su casita, pero no me lo permitió. Tiene una voz profunda y sexy, lo cual resulta extraño en una persona que tiene la apariencia de que un viento fuerte podría llevársela. Ella me dijo: «Lamento, Sasha querida, que hayas llegado demasiado tarde. Sólo quiero dejar para la posteridad los retratos que me pintaron en mis mejores tiempos. A los cincuenta o quizás a los sesenta, no estaba tan mal… pero pronto cubriré todos los espejos, para no ver lo que el tiempo me hizo».

—¿Cuántos años tiene? —preguntó Rosie.

—Al menos, ochenta, quizá más. Tiene mucha agilidad mental y es muy divertida.

—Pensé… tenía la impresión de que era la amante de Nick —murmuró Rosie. Los otros dos rieron con ganas.

—Creo que lo sería, si fuera más joven —opinó Sasha—. Lo adora y Nick a ella. He notado que lo observa como si deseara que no hubieran nacido con cuarenta y cinco años de diferencia. Vi un retrato que le pintaron en mil novecientos sesenta y puedes creerme que estaba adorable. Si Marie Laure fuera cincuentona, yo no hubiera tenido oportunidad, pues Nick y Tom se pelearían por ella.

—Yo no —intervino Tom—, pero creo que Nick sí. Son muy afines. Es muy malo que él no pueda encontrar a alguien con quien compartir esa casa tan grande, así como todo el dinero que ganará con el libro —hubo una pausa. Consciente de que Sasha la observaba, Rosie se concentró en la comida—. ¿Crees que Nick está interesado en Clare? Ella parece muy agradable y ese plan de prestarle el dinero para que compre tu parte de la casa, sugiere que podría estar interesado.

Clare no estaba en la casa. Por lo general, desayunaba con ellas, pero ese día, con tacto, desayunó antes y ahora trabajaba en el jardín.

—Ella es agradable —comentó Sasha—, sin embargo, es varios años mayor que Nick y estoy segura de que él hizo ese ofrecimiento por amabilidad y no por otro motivo.

—Con un lugar tan grande como El Monasterio —dijo Tom—, él necesita a alguien muy capaz, que sepa cocinar y entienda de jardinería. Una joven como ustedes resultaría inútil.

—¡Encantador! —exclamó Sasha—. Muchas gracias.

—Sólo me refería a que resultaría inútil en lo doméstico —corrigió Tom—. No quiero decir que ustedes dos no pudieran cocinar y arreglar el jardín, si se lo propusieran. Sin embargo, ninguna de las dos desearía hacerlo. Prefieren su propio negocio. Yo solía desaprobar eso. Ahora, ya lo acepté.

—Creo que debemos dejar que Nick arregle su vida. Nosotros debemos concentrarnos en los planes para la boda —opinó Sasha.

Rosie los dejó solos para que tomaran todas las decisiones respecto a la boda y se fue a la oficina.

Durante toda la semana trabajó con rapidez. Después del almuerzo, sintió cansancio, debido al exceso de champaña que bebió la noche anterior y por permanecer despierta en la madrugada.

Aunque era raro que Rosie se fuera de la oficina temprano, a las tres y media tomó un taxi para ir a South Molton Street. Allí, en St Christopher’s Place, al otro lado de Oxford Street, encontraría con seguridad un vestido para la boda.

A las cuatro y media, terminó sus compras y sintió deseos de beber una taza de té. Fue al café Justin de Blank, que no quedaba lejos y donde tenían unos pastelillos de chocolate tan exquisitos como los que hacía su madre.

Mientras bebía el té, admitió que era porque Nick iría a la boda, por lo que gastó tanto dinero en un vestido, cuando entre su guardarropa tenía varios que le hubieran servido para la ocasión.

La hizo sentir un gran alivio el descubrir que Madame Clermont era una anciana. Comprendió que fue una estupidez hacer creer a Nick que ella se interesaba en otro hombre. ¿Cómo lo haría olvidar esa idea, sin quedar como mentirosa?

  * * *


  La noche anterior a la boda de Sasha, Rosie le dio una fiesta. Nick y Madame Clermont llegaron a Londres esa mañana y se hospedaban en el hotel Pelham, en Cromwell Place. Pasarían la semana en Londres, antes de irse juntos a París. De acuerdo con lo que decía Sasha, Nick pensaba que Marie Laure estaba demasiado débil para visitar sola París.

Mientras Nick estaría ausente, Sasha y Tom irían a Font Vella a pasar su luna de miel. Después, partirían para Australia, a empezar una nueva vida juntos.

Como de costumbre, Clare se hizo cargo de todos los preparativos para la fiesta. Cuando Rosie regresó a casa, todo estaba bajo control. No le quedaba nada por hacer, excepto, tomar un baño y vestirse.

Desde el momento en que aterrizó el avión de Nick, Rosie había sentido un gran entusiasmo, porque él estaba en el mismo país y cerca.

Rosie se puso un vestido de tafeta sedosa de color gris pálido y miró el reloj. En menos de media hora, empezarían a llegar los invitados y Nick y Madame Clermont serían de los primeros en llegar. ¿Cómo corregiría Rosie ese error fatal que cometió la última vez que habló por teléfono con él?

En el salón había como una docena de personas cuando llegó Nick. Rosie comprendió que al fin llegaba el único invitado que a ella le importaba.

Tom y Sasha se encontraban junto a la puerta, para recibir a los invitados. Rosie se volvió y vio que le daban la bienvenida a Marie Laure, quien vestía con elegancia una prenda de terciopelo de color rojo oscuro. Tenía el cabello blanco y sus manos llevaban casi una docena de anillos.

Detrás de ella, Nick estaba tan atractivo que Rosie se sintió temblorosa.

—¿Me disculpan? —pidió Rosie al grupo de personas con quienes hablaba. Se acercó para que le presentaran a Madame Clermont.

—Ella es mi gran amiga Rosie Middleton, Marie Laure —dijo Sasha.

—¿Cómo está, Madame? Vi su casa en Font Villa y leí sobre usted en el libro de Nick. Es un gran placer darle la bienvenida a esta casa —manifestó Rosie y extendió la mano. Marie Laure le estrechó la mano.

—Para mí es un placer estar aquí, señorita Middleton —aseguró la anciana—. Como ambas somos amigas de Nick —asió el brazo de Nick—, debemos ser informales y llamarnos por nuestros nombres de pila.

Rosie sonrió y asintió. Miró a Nick.

—Hola, Nick.

—Buenas noches. Esta noche estás muy hermosa —murmuró él.

—Gracias.

Clare había contratado a un estudiante para que ayudara a servir las bebidas. El joven acercó la bandeja a Marie Laure.

—Gracias —dijo Marie Laure y tomó una copa. Le sonrió al joven.

—¿Tuvieron un buen vuelo? —preguntó Rosie—. ¿Está cómodo su hotel?

—Fue un vuelo maravilloso y el hotel es encantador, como una casa privada de excelente estilo y comodidad. Tengo una suite en el primer piso, la cual podría pertenecer a un cháteau —comentó la anciana—. No permitas que te aparte de tus deberes de anfitriona. No soy una de esas ancianas que abandonan temprano una fiesta para ir a decir sus plegarias e irse a la cama. Me gusta desvelarme. Más tarde tendremos tiempo para charlas.

—Eso espero… —respondió Rosie—. Permítame presentarla…

—No es necesario —la interrumpió Marie Laure—. Primero, recorreré el salón, para observar todas las cosas que son de interés para mí. Después, observaré a los invitados y me presentaré sola con quienes me parezcan interesantes. Puedes retirarte, Rosie.

  * * *


  La cena se sirvió a las nueve y fue entonces cuando Rosie decidió que sus invitados ya habían recibido bastante de su atención y que podría relajarse y divertirse.

Rosie notó que todos los asientos en el salón estaban ocupados. Encontró a Clare y a Nick en la sala de televisión y se fue a la cocina.

Clare no acostumbraba sentarse antes que todos los demás tuvieran su plato servido, y Rosie pensó que quizá lo hizo porque Nick insistió. ¿Tendría razón Tom al decir que Nick se interesaba en Clare?

Nick ayudó cuando llegó el momento de retirar el platillo principal y de animar a los invitados para que se sirvieran el postre. Rosie notó que Nick ayudaba a Clare a servir el café y que llevaba tazas en una bandeja, para después recogerlas. ¿Siempre se hacía útil en las fiestas, cuando era necesario? ¿O acaso lo hacía como un servicio especial para Clare?

Rosie supo con seguridad que Nick no hacía todo eso por ella. Ni siquiera le dirigió una mirada desde que llegó. Era como si ella no existiera.

Rosie pidió un taxi para una pareja que tenía que partir temprano y los acompañó a la puerta. Notó que Marie Laure la llamaba desde un sofá.

—Mañana, los novios estarán camino a España y tú quedarás sola —comentó Marie Laure—. Me gustaría que fueras a cenar conmigo al hotel. ¿Lo harás?

—Eres muy amable, pero…

—Piensas en tu otra amiga… la que atiende la casa… crees que se sentirá sola.

—Sí —respondió Rosie.

—Me enteré de que irá a un concierto con su hija —indicó Marie Laure. Clare no había informado de esto a Rosie, y esta última supuso que pensaba hacerlo después de la boda.

—En ese caso, me gustará cenar contigo. ¿Nick estará presente?

—Por supuesto —respondió Marie Laure—. Quizá se enfade conmigo.

—¿Enfadarse? ¿Por qué? —quiso saber Rosie.

—Por usurpar su privilegio. Con seguridad, al igual que en otros países, aquí también se acostumbra que la dama de honor de la novia, si es soltera, cene con el padrino.

—Creo que es lo habitual —aceptó Rosie—. Sin embargo, como esta boda será muy informal, no soy la dama de honor, en el sentido ordinario de la palabra.

—Eres la mejor amiga de Sasha —opinó Marie Laure—. Habló de ti con mucho afecto cuando estuvo en España.

—Nos conocemos desde hace mucho tiempo —explicó Rosie.

—Tengo entendido que lo mismo sucede con Nick y Tom.

—Los conocimos hace mucho tiempo —indicó Rosie—. Aunque no nos mantuvimos en contacto; como quizá sepas, Tom y Sasha estuvieron enamorados en aquellos días.

—Riñeron y se separaron, hasta que Nick volvió a reunirlos —manifestó la anciana—. Escuché la historia. ¿Tú no sentiste ternura por mi querido Nicholas, cuando lo conociste en aquel tiempo?

Rosie deseaba confiar en Marie Laure, pero temió que si admitía ante ella sus sentimientos hacia Nick, podría pasarle esa información a él. No podría arriesgarse a sufrir esa humillación.

—Siempre deseé valerme por mí misma —explicó Rosie—. Quizás, algún día, ser la esposa de alguien, pero antes que eso, ser una mujer independiente. Tal vez eso parezca una ambición extraña a alguien de tu generación, pero así soy.

—¿Acaso imaginas que el deseo de ser independiente es algo nuevo, querida? —preguntó Marie Laure—. Las mujeres siempre quisieron valerse por sí mismas, pero en ocasiones, eso fue imposible. Soy de la opinión de que es mejor permanecer soltera, que casarse con un hombre que es torpe o difícil. No obstante, en el mundo hay algunos hombres, aunque pocos, que tienen mucho que ofrecer a una mujer. Cuando uno de esos hombres se presenta, uno debe capturar su interés. Para mí, hubo tres hombres como esos… y cada uno de ellos se convirtió en mi marido. Nicholas es así también… pero ya estoy demasiada vieja para atraparlo.

—¿No tienes nietas que pudieran agradarle? —inquirió Rosie.

—Por desgracia, nunca tuve hijos —explicó Marie Laure—. Sospecho que él tiene a alguien en mente… pero que existen algunos obstáculos.

Rosie vio que Nick charlaba con un fotógrafo, amigo de Sasha.

Clare estaba con ellos y escuchaba con atención lo que decía Nick.

Como si Nick presintiera que lo observaban, se volvió y miró hacia ellas. Sus ojos se encontraron con los de Rosie por un momento después, Nick se reunió con ellas.

—Ha sido un día largo, querida —dijo él a Marie Laure—. Sé que te gusta desvelarte, pero como mañana habrá boda, creo que deberíamos regresar al hotel. Para cuando hayamos charlado y bebido un coñac juntos, será después de la medianoche.

—Creo que tienes razón —aceptó Marie Laure—. Debemos irnos. Mañana por la noche, nuestra hermosa anfitriona cenará con nosotros.

No parecía qué la idea agradara mucho a Nick.

—Bien. Será una oportunidad para discutir mi proposición para comprar la parte de la casa que le corresponde a Sasha. Supongo que te lo mencionó —dijo Nick.

—Sí —asintió Rosie—. Me parece una buena idea.

—Me da gusto que así lo pienses. Mañana entraremos en detalles. Ahora, si pudieras pedirnos un taxi…


  Capítulo 10


  En su subconsciente estaba el recuerdo detallado de aquella fiesta de Nochebuena, en una taberna cerca de la oficina del News. Al terminar la reunión, Nick le había tomado el rostro entre las manos y había depositado un beso casual sobre sus labios cerrados.

Pero su sueño era diferente. En la vida real, Rosie permaneció de pie, feliz y confundida, mientras él le daba golpecitos en las mejillas y le decía:

—Feliz Navidad, Rosie. No comas demasiado pastel navideño.

A Rosie no le molestaron las palabras de Nick, porque era una chanza cariñosa, no como las que recibía de su familia y en la escuela.

Fue su primer beso, el ligero empujón que necesitaba para cruzar el límite entre la adoración al héroe y el embeleso del primer beso.

En su sueño, no era una joven inocente de diecisiete años, sino que se veía a sí misma como en la actualidad y cuando Nick se inclinó para besarla, ella deslizó los brazos alrededor de su cuello y respondió a la caricia. Por unos segundos, sus labios se encontraron en un beso apasionado, hasta que Nick le asió las muñecas y le bajó los brazos.

—¿Qué clase de comportamiento es éste, Rosie? Sabes lo que siento por Clare. ¿No tienes ninguna lealtad hacia ella, después de todo lo que hizo por ti? —Nick salió de la taberna y la dejó muy ruborizada, mientras todos le daban la espalda.

Aquella noche, Rosie soñó con otra fiesta que se llevó a cabo mucho tiempo antes.

Rosie despertó y de inmediato supo que sólo era un sueño, sin embargo, su corazón aún latía con fuerza, al recordar los brazos fuertes que la rodearon y la barbilla que raspó su piel suave, así como la pasión del beso.

Apartó de su mente esa ilusión y encendió la luz. Esa noche había llevado a la cama una botella de agua mineral y todavía le quedaba una poca. Se sentó y llenó el vaso. Acomodó las dos almohadas que usaba para leer.

Estuvo sentada un tiempo, bebía el agua y pensaba en Nick. Se preguntó si Clare era el motivo por el cual él ahora la trataba con frialdad.

  * * *


  Entre los diez y dieciocho años, Rosie fue dama de honor en todas las bodas de hermanos, hermanas y primos. En lo personal, la corta ceremonia civil de Sasha y Tom, en la oficina del registro civil, le pareció monótona y poco emotiva.

Después de la ceremonia, los padres de Sasha dieron una pequeña fiesta muy informal, en el hotel donde se hospedaban. Los invitados fueron los padres de los novios, el padrino, Rosie, Clare, su hija Angie y Madame Clermont.

A las dos y media, los recién casados partieron hacia el aeropuerto y la fiesta terminó.

—Voy a dormir una siesta —informó Clare—. De otra manera, me quedaré dormida durante el concierto de esta noche —llegaban a la casa, la cual estaba muy arreglada y limpia, sin rastros de la fiesta de la noche anterior.

—Yo también me recostaré —comentó Rosie—. Tuve que esforzarme mucho para sostener la charla con los padres de los novios. Resulta extraño que hayan tenido unos hijos como Sasha y Tom. Me parecieron muy aburridos.

—Estuvieron muy estirados y hablaron poco —opinó Clare y empezó a subir la escalera—. Pondré el despertador a las cinco y te llevaré té. Eso nos dará suficiente tiempo para estar listas para la noche.

Rosie no pudo dormir y pasó la tarde leyendo. Ella fue quien llevó la bandeja con el té a Clare.

Resultaba evidente que Clare durmió hasta que sonó el despertador, unos minutos antes. Estaba acostada en la cama, un poco sonrojada y con el cabello no tan arreglado como siempre. Eso le daba una apariencia más juvenil.

Al ver llegar a Rosie, Clare se sentó y dijo:

—Eres muy amable, Rosie.

—No hemos tenido mucho tiempo para hablar sobre la proposición de Nick de prestarte el dinero para comprar la parte de la casa que le corresponde a Sasha. ¿Es éste un momento adecuado o todavía estás medio dormida?

—No, no, ya estoy despierta por completo. Acerca esa silla —pidió Clare. Mientras Rosie servía el té, añadió—: Es un ofrecimiento muy generoso por parte de Nick. No sé por qué es tan amable. También sugirió que, mientras él esté ausente en julio, Angie y yo deberíamos tomar unas vacaciones en su casa en España.

—¿A dónde irá él en julio? —preguntó Rosie.

—A casa de un amigo, en Italia. Parece que tiene amigos por todo el mundo. Eso no me sorprende en realidad. Él es un encanto. No puedo imaginar que alguien no lo aprecie. No muchos hombres de su edad se molestarían en escoltar a una anciana hasta París. Nick no lo mencionó, pero Madame Clermont me dijo que la mayoría de sus contemporáneos ya murieron y que el regresar podría resultarle bastante penoso, si Nick no estuviera allí para hacerla olvidar su tristeza.

—Entonces, ¿estás de acuerdo con su plan? —inquirió Rosie.

—Sí. ¿Tú también estás de acuerdo? —quiso saber Clare—. Lo que él propone es que yo me cambie a la habitación de Sasha y Angie a lo que ahora es el cuarto oscuro. Esta parte de la casa se convertiría en un apartamento independiente para invitados, incluyéndolo a él. Quizá prefieras que me quede donde estoy y que la habitación de Sasha sea para los huéspedes y que el cuarto oscuro se convierta en un baño.

—Creo que el plan de Nick es lo mejor —opinó Rosie—. No me sentiría cómoda con la alternativa. Me gustaría que tú y Angie compartieran conmigo, si no te importa tener menos intimidad. Extrañaré menos a Sasha si estás abajo. Eso quedó arreglado; sólo faltan los detalles legales y financieros. Creo que Nick quería que cenaras hoy con nosotros, si no tuvieras boletos para el concierto. ¿Qué concierto es?

—Robert Southwold será el director de orquesta. Tocarán Los Planetas, de Holst, en Barbican Hall. El dio clases a estudiantes seleccionados en la universidad y Angie piensa que es maravilloso.

—Por lo que he escuchado, es un director maravilloso —comentó Rosie—. Soy ignorante sobre la música clásica, pero he escuchado a Southwold. ¿Vive ahora en Inglaterra? Pensé que Suiza era su base.

—Lo era, pero parece que su padre está gravemente enfermo y no vivirá mucho —explicó Clare—. Robert Southwold ha estado en Inglaterra, acompañando a su madre, desde que diagnosticaron su condición. Sus padres tenían como cuarenta años cuando él nació, por lo que ya son ancianos. No creo que su madre dure mucho, después de que muera el padre.

—¿Qué hay sobre su propia familia? ¿Ellos también están aquí? —interrogó Rosie.

—No está casado —informó Clare—. Pienso que es imposible combinar el trabajo de un famoso director de orquesta internacional, con una vida doméstica normal. Está dedicado a la música. Nunca escuché que su nombre fuera asociado con alguna mujer.

—Tal vez prefiere a su propio sexo —comentó Rosie.

—No hay nada de eso en él —aseguró Clare con indignación.

—No fue mi intención difamarlo —se disculpó Rosie—. ¿Más té?

—Sí, por favor. ¿Qué te pondrás esta noche? —preguntó Clare.

—Mi vestido gris de seda. ¿Y tú?

Charlaron sobre la ropa de la fiesta de la noche anterior y la de la boda, hasta que fue hora de tomar un baño y cambiarse para la noche.

  * * *


  Clare y su hija se fueron al concierto una hora antes de que fuera necesario que partiera Rosie.

Ya lista para irse, tomó una copa de vino, mientras pensaba en los recién casados, quienes ahora con seguridad miraban la puesta del sol desde el mirador. Sonó el timbre.

Al abrir la puerta se encontró con Cari, quien parecía intranquilo.

—¡Cari! Pasa… ¿sucede algo? —preguntó Rosie.

—¡Sí! ¡Me despidieron! A mí y a cinco más. Desde que la empresa cambió de dueño el mes pasado, ha habido lo que llaman «racionalización». Han quitado seis empleos. La palabra que yo emplearía sería baño de sangre. Necesito una copa, Rosie… y un hombro sobre el cual llorar.

Era evidente que ya había tomado varias copas.

—¿Qué tal una taza de té y algo para comer? —sugirió Rosie y se apartó para dejarlo entrar.

Comprendió que tendría que llamar al hotel Pelham y pedirles que la disculparan con Madame Clermont, y le informaran que tuvo un retraso, pero que llegaría lo más pronto posible.

Rosie conocía a otras personas que habían sufrido ese mismo golpe. Aunque Cari no tenía esposa ni hijos, había recibido un golpe tremendo en su orgullo y seguridad.

Él era un amigo que ella descuidó, pero no significaba que debía darle la espalda cuando él necesitaba con urgencia el apoyo de alguien.

  * * *


  -Qué te retrasó —preguntó Nick, cuando Rosie llegó al salón de la suite de Madame Clermont y se disculpó por hacerlos esperar.

—Un amigo se presentó de pronto y tuve dificultad para conseguir un taxi.

—Nick quería ir a buscarte, pero se lo impedí —comentó Marie Laure—. En realidad, no tiene importancia a qué hora cenemos. Siéntate y relájate, querida. Uno nunca sabe qué hacer cuando la gente se presenta en un momento inoportuno. Nick te servirá una copa.

Rosie pensó que, por fortuna, Marie Laure evitó que Nick fuera a buscarla, pues de hacerlo, se habría encontrado con Cari, quien se quedó dormido en el sofá.

Ella le dejó una nota, en caso de que despertara, y otra para Clare y Angie, quienes no conocían a Cari y se sorprenderían al regresar y encontrar a un hombre desconocido dormido en la sala.

Tal vez Marie Laure adivinó que su invitada estaba menos calmada de lo que intentaba aparentar y contó una serie de anécdotas que los hicieron reír.

Más tarde, la anciana sugirió:

—¿Por qué no terminan este día feliz como lo hacíamos a finales de los años veinte, cuando era joven?

—¿Cómo era eso? —preguntó Nick y sonrió.

—Íbamos a un centro nocturno a bailar. ¡Oh, cómo bailábamos! El tango, el charlestón, el fox-trot… bailes maravillosos, al igual que la música. Con seguridad, hay algún lugar en Londres donde el íntimo amigo del novio podría llevar a la íntima amiga de la novia.

—Con seguridad lo hay —opinó Nick—. ¿Te gustaría ir, Rosie?

Por un momento, Rosie estuvo tentada a decir que no habría nada que le gustaría más, pero recordó a Cari.

—Cualquier otra noche me gustaría ir a bailar, pero no esta noche.

—¿Por qué hoy no? —quiso saber Nick.

—Yo… tengo una cita importante mañana temprano, y estos últimos días han sido muy ocupados, por lo que no me preparé para ese encuentro como debería.

—Bueno, odiaría interferir con el progreso de tu carrera —comentó Nick con sarcasmo—. Será mejor que te lleve a casa.

—Eres muy amable, mas no es necesario —aseguró Rosie.

—Nick tiene razón —dijo Marie Laure—. A esta hora de la noche, en Londres, él debería acompañarte. Uno lee sobre cosas deplorables que les suceden a las mujeres desprotegidas. Era muy diferente en los años veinte. En esa época, uno podía caminar por donde quisiera, con vestido de noche y joyas. Era maravilloso ser joven.

—Si eras rica —completó Nick.

—Era rica entonces… o lo era mi padre. Ahora, soy pobre. No estaría hospedada aquí, si no insistieras en pagar la cuenta —le sonrió a Rosie—. Una de las compensaciones de mi edad, es que ya no puedo comprometerme, como lo llamábamos en mi tiempo. Dudo de que sepan lo que significa esa expresión.

—Oh, lo sé —indicó Rosie—. Cuando tenía doce y trece años, solía pasar horas leyendo novelas que pertenecían a la abuela, algunas de ellas bastante viejas. Las heroínas siempre se comprometían. Pienso que esos días fueron muy agradables.

—Los hubieras odiado —opinó Nick—. Tus únicas opciones habrían sido el matrimonio o la soltería, lo cual significaría quedarte en casa y ayudar a tu madre.

—No estoy de acuerdo. Hubiera sido firme con mis ideas, sin importar la época en la que vivieras —aseguró Rosie.

—Permitirás que Nick te acompañe a casa… aunque sólo sea para agradarme —insistió la anciana.

—Si Nick me deja en un taxi, estaré muy segura. Quizá Clare regrese antes que yo. Gracias por la agradable noche. Espero que disfrutes el resto de tu tiempo aquí… y en París. —Rosie se inclinó para darle un beso de buenas noches, a pesar de que se conocieron veinticuatro horas antes.

Un taxi llevó al hotel a una pareja, y Nick y Rosie esperaron mientras bajaban el equipaje y pagaban al taxista.

Nick le dio al taxista la dirección de Rosie, y ella subió al taxi. Se inclinó para darle las buenas noches, antes que él le cerrara la puerta. Se sorprendió cuando Nick también subió y cerró la puerta.

Rosie empezó a decir:

—En realidad no es necesario…

—Pienso que silo es… —insistió Nick—, aunque sólo sea por tranquilizar a Marie Laure —el chofer se volvió para cerrar el cristal, que separaba los asientos. Quedaron en el mundo privado de un taxi de Londres—. No te preocupes, me comportaré muy bien… como si estuviéramos en los años veinte, donde lo único que ocurría en los taxis eran proposiciones de matrimonio y algún beso ligero —habló con sarcasmo.

—Nunca imaginé otra cosa —comentó Rosie con voz fría.

—¿No? En ese caso, ¿por qué estabas tan ansiosa de que no te acompañara?

—Sólo para evitarte la molestia —aseguró Rosie.

—¿Desde cuándo ha sido una molestia para un hombre acompañar a casa a una mujer atractiva? No tomamos el último autobús a Wimbledon, ni tendré que regresar a pie. Aunque tal vez lo haga, por el ejercicio.

—No creo que eso sea sabio —opinó Rosie—… no con traje formal. Esto no es la España rural.

—Tampoco es el lado este de Manhattan —replicó Nick.

—¿Has pasado mucho tiempo en Nueva York? —preguntó Rosie, para cambiar el tema.

—Estuve allí un par de veces. ¿Y tú?

—Sólo una —respondió Rosie—. Me pareció una ciudad maravillosa.

—Es un lugar predilecto para las jóvenes de carrera y está lleno de mujeres ambiciosas que compiten por los mejores empleos.

—No sé por qué tienes la impresión de que mi trabajo es lo único que me importa —manifestó Rosie.

—¿No es así?

—No más de lo que a ti te importa tu carrera como escritor. Estoy en una posición en la que nunca has estado… dirijo a varias personas. Si yo fallo en mi trabajo, ellos se quedarán sin empleo, lo cual no es una broma.

Rosie se preguntó si Cari todavía estaría dormido o despierto, en busca de aspirinas. ¿Qué haría si Nick insistía en pasar? De pronto, se le ocurrió pensar que era probable que él estuviera allí con ella, porque deseaba ver a Clare.

—De acuerdo, no haré más comentarios sobre tu carrera, si sacas de tu cabeza la idea de que soy un tenorio. No lo soy.

—Muy bien… acepto —respondió Rosie.

—¿Nos estrechamos la mano? —Nick extendió la mano derecha.

Rosie le asió la mano y los dedos de Nick se cerraron. Ella se estremeció de placer. Si él lograba eso con sólo estrecharle la mano, ¿qué sentiría si la tomaba en sus brazos y la besaba?

En ese momento comprendió que eso era lo que deseaba, más que nada en el mundo. Quería llegar a casa, invitar a Nick a entrar y tomar una copa, y mantenerlo allí durante toda la noche.

Eso era imposible, pues Cari podría estar allí todavía. Además, aunque Cari ya se hubiera ido a su casa, no pasaría mucho tiempo antes que Clare y Angie regresaran.

Comprendió que no podría invitar a Nick para que se quedara a pasar la noche. Si la luz del salón todavía estaba encendida, sabría que Cari estaba postrado en el sofá.

Para su desmayo, cuando llegaron a su casa, no sólo la luz de la sala estaba encendida, sino también la de las habitaciones del primer piso.

Al ver las luces encendidas, Nick preguntó:

—¿Siempre dejas encendidas todas las luces?

—Salí con muchas prisa —respondió Rosie—. Gracias por traerme. Buenas noches, Nick.

—Te acompañare hasta que entres —indicó Nick y pagó al chofer.

—No hay asaltantes por aquí. Exageras —protestó Rosie—. Por favor, regresa en el mismo taxi. Marie Laure te estará esperando.

—No, no lo hará. Entraré. Quiero hablar contigo —insistió Nick.

—¿Sobre qué? ¿No puedes esperar hasta mañana? Tengo trabajo que hacer.

—Eso dijiste, pero no te creo —le dio la propina al chofer y guardó las otras monedas en el bolsillo—. Gracias… buenas noches —tomó el brazo de Rosie.

Ella sabía que no tendría objeto discutir. Deseaba saber lo que él quería decirle, y también por qué estaban todas las luces encendidas.


  Capítulo 11


  -A las mujeres que viven en las ciudades, se les aconseja llevar su llave preparada, antes de llegar ante su puerta —comentó Nick, cuando Rosie buscó la llave en el bolso.

Rosie se preguntó por qué precisamente esa noche, tenía dificultad para encontrar la llave. Cuando la encontró, Nick se la quitó y abrió la puerta.

Empujó la puerta y esperó para que ella entrara primero. De inmediato, Rosie notó que Cari ya no estaba acostado en el sofá, ni tampoco estaba la nota que dejó apoyada en la base de lámpara.

Antes de partir, Rosie había retirado el vaso vacío de whisky, sin embargo, el aire tenía ese olor. Esperó que Nick pensara que ese olor había quedado desde la fiesta de la noche anterior.

¿Dónde estaba Cari? ¿Acaso había subido para buscar el baño y después se acostó en la cama de ella o en la de Sasha? Sobrio, no era un hombre que hiciera esas cosas. Al menos, Cari no roncaba.

De pronto, Nick comentó:

—Pareces una colegiala que ha sido llamada a la oficina del director, Rosie. ¿Qué esperas? ¿Un sermón? No es eso lo que tengo en mente —aseguró y sonrió.

—Tomemos una copa —sugirió Rosie—. Yo tomaré un brandy con soda. Creo que la hielera está vacía. Sabes donde está el refrigerador. ¿Te importaría llenarla, mientras subo a apagar las luces?

Nick tomó la hielera y cuando se volvió para dirigirse a la cocina, se escuchó un sonido proveniente del piso superior. De inmediato, Rosie reconoció ese sonido y supo que llegaba desde el baño. Para Nick, era un sonido que no esperaba escuchar en una casa vacía.

—¿Estás segura de que dejaste las luces encendidas? —preguntó.

—Segura… —Se acercó al pie de la escalera—. Quédate donde estás daré un vistazo.

El pequeño bar se encontraba al otro extremo del salón. Nick caminó hacia ella; en ese momento, Cari salió del baño.

—Tomaba un baño en tu bañera —informó Cari, al ver a Rosie—. Ustedes dos viven muy bien —empezó a bajar la escalera, cuando Nick se acercó a ésta.

Cari se detuvo, sorprendido. Resultaba obvio que no se le ocurrió pensar que alguien podría acompañar a casa a Rosie.

El rostro de Nick se convirtió en una máscara y se borró toda su expresión, excepto por la mirada que le dirigió a Cari.

Hubo una pausa que pareció eterna y Rosie logró sobreponerse.

—El es Cari, el amigo que te dije llegó inesperadamente, cuando yo me iba. Le dije que se pusiera cómodo, hasta que regresara yo o los demás. Cari, él es…

—Nick Winchester —completó Cari. Terminó de bajar la escalera para estrecharle la mano. El baño que tomó lo había puesto sobrio—. Te he visto a menudo en la televisión —le ofreció la mano a Nick—. No sabía que Rosie te conociera.

Nick le estrechó la mano.

—Rosie juega sus cartas muy cerca del pecho —comentó Nick—. ¿Quién puede saber a quién conoce ella? ¿Eres tú con quien ella fue a Francia, para hacer un recorrido en bicicleta? —Miró a Rosie—. ¿O es alguien más?

—No soy yo —aseguró Cari—. No he montado una bicicleta desde que salí de la escuela. Un colega mío… un antiguo colega, fue con un grupo de ciclistas para recorrer la costa oeste de Francia, el último verano. Había un intérprete a cargo y una camioneta para llevar el equipaje. ¿Es eso lo que tú haces, Rosie?

—No, su viaje sólo fue para dos personas —informó Nick—. Ya es tiempo de que yo regrese. Estoy seguro de que Cari estará feliz al prepararte una bebida, Rosie. Buenas noches, Cari. No diré que me dio gusto conocerte, pero fue esclarecedor. Buenas noches —dirigió una mirada helada a Rosie y se fue.

En silencio, escucharon los pasos de Nick.

—Creo que arruiné tu vida amorosa. Lo lamento, Rosie —se disculpó Cari—. De haber sabido que él estaba aquí, no habría hecho ruido y estaría arriba. Sin embargo, eso podría haber empeorado las cosas, si él subiera y me encontrara en tu habitación.

—Él no habría subido —aseguró Rosie—. No arruinaste mi vida amorosa. Lo único que sucedió fue que un conocido llegó a una conclusión equivocada. No importa. Te prepararé algo para comer, Cari.

—Tomé un Alka Seltzer que encontré en tu baño. Eso es todo lo que mi estómago puede soportar por el momento, gracias. No sé cómo disculparme por llegar aquí de esa manera. Lo lamento… lo lamento mucho.

—No es necesario que te disculpes —repuso Rosie—. Al menos, toma una taza de café, mientras hablamos sobre lo que harás.

—Mi cabeza todavía no está clara para pensar —informó Cari—, pero una taza de café me caerá bien. Después, me iré y te dejaré en paz.

Estaban en la cocina, bebiendo café, cuando escucharon que llegaban Clare y Angie. Ellas no bajaron a la cocina, sino que subieron hasta su apartamento.

Una media hora después, Cari se fue. Dijo que caminaría hasta su apartamento, pues el ejercicio le haría bien.

Rosie cerró la puerta y subió para irse a la cama. Le resultó imposible dormir. ¿De qué quería hablar Nick con ella? ¿Al decirle buenas noches había querido decirle adiós? ¿Pediría a Bury & Poole que cancelaran el contrato y buscaría otra agencia para que promoviera su libro?

La respuesta más probable para las dos preguntas anteriores era sí. Rosie se preguntó que si Nick estaba interesado en Clare, ¿por qué le importaba cuántos hombres hubiera en la vida de Rosie?

  * * *


  A la mañana siguiente, muy temprano, la joven recibió una llamada de la madre de su asistente principal. Le explicó que su hija enfermó durante la noche y no se presentaría a trabajar. Sufría de intoxicación por pescado que comió la noche anterior en un restaurante.

—Puedo atender todo lo que ella iba a hacer hoy —informó Rosie—. La llamaré esta noche para saber como está. Dele mis saludos y dígale que no se preocupe por nada, excepto por mejorar.

El trabajo de su asistente ese día consistía en llevar a un autor a Bristol, para un par de entrevistas. Rosie regresó a casa, por la noche, ya tarde.

—Sasha llamó —le informó Clare—. Han estado junto a la piscina todo el día. Parecía muy feliz y te envió su amor.

A pesar de estar cansada, Rosie notó que había algo diferente en su ama de llaves. Quizás había cambiado su maquillaje o era la blusa nueva que llevaba puesta. Nunca la vio con mejor apariencia.

—¿Algún otro mensaje? —preguntó Rosie.

—Nick vino como a las cinco. Le dije que tenías planeado trabajar hasta tarde y le di el número telefónico de la oficina. ¿Te llamó?

—No. ¿Qué quería? —inquirió Rosie.

—No lo dijo.

—¿Estuvo aquí mucho tiempo?

—Como una hora. Le ofrecí una copa, en caso de que cambiaras de opinión y regresaras a casa desde la estación, en lugar de ir a la oficina. Llegó Angie y él charló con ella. Angie lo aprecia mucho, aunque no tanto como a Robert Southwold.

—¿Cómo estuvo el concierto? —preguntó Rosie.

—Magnífico —aseguró Clare—. Después, cenamos con una de las amigas de Angie y con sus padres. Fue una noche bonita.

—Te escuché llegar y esperaba enterarme de todo anoche —comentó Rosie.

—No nos querrás siempre entrometiéndonos —respondió Clare—. Tu cena está lista. Camarones, ensalada de queso; no tomará mucho tiempo calentar la sopa.

  * * *


  La asistente de Rosie estuvo enferma toda la semana, lo cual mantuvo a Rosie muy ocupada. Nick no volvió a intentar ponerse en contacto con ella. Rosie sospechó que él no había querido verla a ella, sino que sólo fue una excusa para ver a Clare. Nick vio de nuevo a Clare durante la semana, para finalizar los arreglos respecto al dinero que le prestaría para la casa.

Rosie compró una tarjeta atractiva para enviarla a Marie Laure y darle las gracias por la cena. Escogió una reproducción de una pintura de Tissot.

El lunes siguiente, recibió una nota escrita a mano en el papel membretado del hotel y fechada el sábado anterior.


  
Querida:

Me encantó la tarjeta que me enviaste. Me agrada mucho que hayas disfrutado aquella noche con nosotros. Muy pocas personas jóvenes se toman la molestia de escribir, sin embargo, eso es muy apreciado por la gente de mi generación. Mañana nos iremos de Londres. Espero no lamentar volver a visitar París por primera vez en muchos años. Espero verte otra vez pronto, aunque Nicholas me dice que cuando regresemos a España, se encerrará hasta terminar el nuevo libro. Es probable que eso lo ocupe hasta el otoño. Él te envía saludos.

  


Rosie se preguntó si en verdad Nick le envió saludos o si fue una cortesía de Marie Laure.

Durante el corto tiempo entre su regreso de la luna de miel y su partida hacia Australia, Sasha y Clare firmaron los papeles que hacían a esta última copropietaria de la casa.

La última noche que estuvieron en Inglaterra, Tom llevó al cine a Clare y a Angie y dejó a su esposa y a su amiga para que pasaran la noche juntas.

—Es graciosa la manera como resultaron las cosas. Tom me parecía la última persona que quería irse a Australia —comentó Sasha, mientras cenaban en la cocina.

—Australia está más cerca cada año. Dicen que para finales de siglo, sólo se necesitarán unas horas para volar de Londres a Sídney.

—Irás a visitarnos pronto, ¿no es así? —preguntó Sasha.

—Por supuesto —aseguró Rosie—. Quizás el próximo invierno… es probable que para Navidad.

Al pensar en el invierno próximo, Rosie recordó la conferencia de ventas de Bury & Poole, que se llevaría a cabo en España durante el otoño. Para su alivio profesional y personal, Nick no pidió que la reemplazaran.

Esa mañana, Anna telefoneó para pedirle que se encargara de la promoción de otro libro importante que saldría algunos meses después del de Nick.

Resultó evidente que Nick también estaba en los pensamientos de Sasha, pues comentó:

—Me da gusto que, gracias a Nick, no tengas que compartir la casa con un extraño… al menos, todavía no.

—¿Qué quieres decir con eso? —inquirió Rosie.

—Noté un brillo definitivo en Clare desde que regresamos. Por lo general, cuando una mujer empieza de pronto a comprar ropa y a probar nuevos peinados, eso se debe a un hombre.

—Clare no tiene citas —comentó Rosie—. Salió esta noche y también fue a un concierto con Angie hace poco, pero fuera de eso, siempre está en casa por las noches. Sale sola durante el día, aunque dudo que sea para encontrar a un hombre.

—Pienso que pudo haberse enamorado de Nick —opinó Sasha—. ¿Eso te importaría, Rosie?

«¿Importarme? ¡Eso rompería mi corazón!», pensó Rosie, pero no lo dijo.

—Pienso que es probable que Clare sea la persona ideal para encargarse del Monasterio —se forzó a decir Rosie—. Le encantaría el jardín. El nuestro es demasiado pequeño.

—No estoy segura de que Nick se interese en ella —indicó Sasha—. Con los hombres, es difícil saberlo.

—El hecho de que él le prestara una gran suma de dinero, debe decirte algo —sugirió Rosie.

—Pudo haberlo hecho por ti —repuso Sasha.

—¿Por mí? ¿Cómo es eso? —preguntó Rosie.

—Para evitar que tuvieras que buscar quién me reemplazara —señaló Sasha—. El encontrar un compañero para una casa, casi es tan difícil como encontrar un compañero para la vida.

—Pienso que su motivo fue tener seguro un lugar adonde llegar en Londres —afirmó Rosie y volvió a llenar las copas con vino—, de cualquier manera, si algo se desarrolla entre ellos dos, espero que sean muy felices. Clare es muy maternal. No sería imposible para ella tener un par de bebés, o si no, podrían adoptar. Respecto a mí, planeo expandir la agencia. Pienso que podría contratar a Cari. Lo conozco y me agrada, desde hace mucho tiempo, sólo sobre una base platónica.

—Estuvo casado, ¿no es así? —preguntó Sasha.

—Hace mucho tiempo. Fue uno de esos matrimonios de personas muy jóvenes, los cuales a menudo no funcionan, porque las personas mezcladas no saben todavía quiénes son, mucho menos, la clase de compañero que necesitan.

—Mmm… si Tom me hubiera convencido antes de que extendiera mis alas y me casara con él, creo que nos habríamos separado. Hay mucho que decir por permanecer solteras hasta nuestra edad. Confieso que hubo noches, antes que Tom regresara a mi vida, que permanecí despierta y me pregunté si alguna vez encontraría al hombre adecuado para mí. Sin embargo, era mas feliz soltera, que muchas mujeres casadas.

—Lo maravilloso de tu carrera es que puedes llevarla contigo —comentó Rosie—. Podrás enviar fotografías de Australia para tu mercado aquí y abrir nuevos mercados allá. Yo no podría hacer lo mismo con tanta facilidad.

A la mañana siguiente, se despidieron con abrazos, besos y sonrisas. Esa noche, Rosie se sintió deprimida, al pensar que Sasha no se ausentó por unos días, sino que lo hizo para siempre y que viviría al otro lado del mundo.

Se fue a la cama temprano y apagó la luz. Se acurrucó de costado, como lo hiciera diez años antes, la noche de la fiesta de despedida, cuando Nick dejó de trabajar para News.

  * * *


  Los primeros días de desolación, después de la partida de Sasha, se convirtieron en semanas y en meses. Los intervalos entre sus cartas, que describían la vida en Australia, cada vez eran más largos.

Sasha no extrañaba Inglaterra, se sentía feliz en un clima mejor, adoraba la belleza de Blue Mountains, donde ella y Tom pasaban los fines de semana, así como la vista del puerto de Sídney desde su apartamento.

Clare comentó una mañana, después de leer la carta de Sasha que la pasó Rosie:

—Es bueno que se haya adaptado bien. A mí no me gustaría irme a vivir tan lejos, pero en un día como éste, uno no puede dejar de envidiar a Nick. Es probable que esté en su piscina, bajo un cielo azul, como sus ojos —se puso de pie y empezó a limpiar la mesa. Esto confirmó a Rosie que Nick estaba a menudo en los pensamientos de su ama de llaves.

Rosie trataba de no pensar en él, excepto cuando estaba obligada a hacerlo, por asuntos relacionados con Crusade.

Hasta el momento, Nick no había usado e apartamento independiente, en el último piso de la casa. Por Anna. Rosie se enteró de que trabajaba en su segundo libro, el cual quería terminar antes de que se publicara el primero y él se viera mezclado en su promoción. Después de eso, de acuerdo con lo que decía Anna. Nick planeaba descansar seis meses. Quería visitar algunos lugares del mundo que aún no conocía.

Rosie no asistió a la conferencia de ventas en España, ese otoño. Anna le informó que el discurso de Nick a los representantes fue uno de los más brillantes que escuchara entre los autores.

—Historias divertidas —comentó Anna—. Nada obsceno, sólo historias verdaderas de cuando trabajó para la televisión; Los hará reír mucho en el Foyle’s y en los almuerzos en Yorkshire Post. El llevarlo de gira por el país resultará muy sencillo para ti.

—Así parece —respondió Rosie, aunque en su interior temía.

  * * *


  La primera vez que Nick usó el apartamento independiente, llamó a Clare unas semanas antes, por lo que Rosie tuvo tiempo para buscar un motivo para ausentarse mientras él estaba en Londres. Pensó que Nick apreciaría que ella no estuviera, y, aunque algún día tendría que enfrentarlo, quería posponer ese momento lo más posible.

La mañana de la llegada de Nick, Rosie partiría para Yorkshire. Hacía la maleta, cuando escuchó cantos en la habitación superior.

Clare pasó el día limpiando el apartamento, y ahora hacía la cama. Resultaba obvio que estaba feliz por la llegada de Nick. Al principio Rosie pensó que tenía la radio encendida, pero comprendió que era Clare quien cantaba. Con seguridad, lo hacía para expresar su alegría porque volvería a ver esos ojos azules.

  * * *


  En Yorkshire, con esa franqueza del norte, casi todos le dijeron que estaba demacrada.

—¿Acaso tienes esa enfermedad? —preguntó su madre con ansiedad, cuando Rosie no pudo terminar la enorme rebanada de pastel de manzana con crema batida.

—¿Anorexia? No, por supuesto que no, mamá. Desayuné dos huevos, tocino, una salchicha y una papa frita.

—Pero no comiste cereal, pan tostado y mermelada… y has estado en el aire fresco toda la mañana.

Toda esa preocupación que su familia mostraba por su salud y lo que consideraban falta de apetito, hizo que Rosie sintiera alivio al regresar a su propia casa.

Antes de emprender el viaje, habló con Clare, quien le informó que Nick ya se había ido, de acuerdo con lo planeado. Cuando Rosie llegó a casa, Clare no estaba, y encontró una nota en la mesa, donde le informaba que regresaría a tiempo para la cena.

La sala estaba llena de flores, las cuales no estaban allí el día que Rosie se fue. En la mesita estaba una novela del autor favorito de Clare. Rosie la abrió y, aunque era obvio que fue un regalo de Nick, no estaba dedicada.

Vació la maleta y se cambió de ropa. Todavía estaba en su habitación, cuando Clare apareció en la puerta.

—Me da mucho gusto que hayas regresado. Tengo algo que decirte —manifestó Clare. Sus ojos tenían un brillo que Rosie nunca había visto con anterioridad.


  Capítulo 12


  -Todo es bastante complicado —anunció Clare—. Más tarde te contaré la historia completa. Lo importante es… —hizo una pausa; sus ojos se llenaron de lágrimas, a pesar de que sonreía—… voy a casarme.

Lo más difícil para Rosie, fue ponerse de pie y abrazarla, pues sentía el corazón destrozado.

—Eso es una noticia maravillosa —aseguró Rosie.

—No pareces sorprendida —comentó Clare.

—No. Lo veía venir. La única sorpresa es que Nick haya regresado a España.

—¿Nick? —preguntó Clare—. ¿Por qué no iba a regresar a España?

—Pensé que no querría perderte de vista… y viceversa.

—¿Acaso pensaste que me refería a Nick? —cuestionó Clare.

—¿No es así? —Rosie sintió un nudo en la garganta.

—Por supuesto que no, muchachita tonta. Es a ti a quien ama Nick. Voy a casarme con Robert.

—¿Robert?

—Robert Southwold… el padre de Angie.

—¡Oh… eso es maravilloso! —exclamó Rosie. Se sentó en la cama, pues sintió las rodillas débiles—. ¿Qué te hace pensar que Nick me ama?

—Su desilusión visible al descubrir que no estabas y que no regresarías hasta después que él se fuera. También, por la manera como me hizo preguntas sobre ti.

—Todo eso son suposiciones —dijo Rosie.

—¿Me equivoco al pensar que tú lo amas? —preguntó Clare. Rosie no pudo responder, enterró el rostro en sus manos y empezó a llorar—. Sabía que tenía razón. Lo amas… y estoy segura de que él siente lo mismo por ti. Traeré pañuelos desechables… —comentó, cuando Rosie empezó a secar sus ojos con los dedos.

—Lamento… comportarme de esta manera —expresó Rosie—. Es un alivio enterarme de que no te casarás con Nick. No hablemos de él. Quiero escuchar todo acerca de Robert. ¿Cuándo lo conoceré? ¿Angie sabe que él es su padre? ¿Siempre lo supo?

—Ella pensaba que su padre estaba muerto, pero explicaré todo eso después. Lo que quiero saber es qué salió mal entre tú y Nick. ¿Estás segura que no puede arreglarse?

Rosie le contó toda la historia; empezó desde que se enamoró de él a los diecisiete años y terminó cuando Cari bajó la escalera y Nick salió de la casa.

Cuando Rosie terminó de hablar, Clare comentó:

—Si te ama, es natural que se moleste al pensar que intimabas con otro hombre. Con seguridad es lo que pensó. En tu lugar, le hubiera escrito una nota para decirle que sacó una conclusión equivocada.

—Estaba enfadada con él, por interpretar los hechos de la peor manera posible y por tomar esa actitud. Asegura que nunca ha sido un tenorio y eso puede ser verdad, sin embargo, ¿cuántos hombres, a la edad de treinta y cinco, están solteros y no han tenido relaciones íntimas con mujeres? Ninguno, según imagino. ¿Qué derecho tenía Nick de esperar que yo hubiera vivido como monja, hasta que él apareció?

—Estoy segura que él no esperaba eso —indicó Clare—. Imagino que lo que le molestó fue pensar que aún, tenías una relación con otro hombre. Si esa noche iba a decirte lo que sentía por ti, la aparición de Cari debió ser un fuerte impacto para él.

—Si Cari y yo tuviéramos una aventura, él no habría hecho ese comentario acerca de que Sasha y yo nos dábamos buena vida, pues sabría de antemano que teníamos un jacuzzi. Lo que dijo era evidencia de que no tenía una relación con él.

—Quizá Nick no lo notó —opinó Clare—. Ahora, sabe que no hiciste una gira en bicicleta el verano pasado y que, hasta donde yo sé, no has tenido una cita con Cari o con nadie más en meses.

—¿Acaso le dijiste que lo amaba? —preguntó Rosie con pánico.

—De habérselo dicho, lo habrías tenido en la puerta de la casa de sus padres, exigiendo verte. Estoy segura de eso. Sólo dije que trabajabas mucho y necesitabas unas vacaciones. Esperaba que se le ocurriera hacer una fiesta en Navidad e invitarte. Vamos a tomar una taza de té —sugirió Clare.

Antes de bajar, Rosie lavó su rostro manchado por las lágrimas.

—Ahora, insisto en saber todo respecto a Robert —pidió, cuando se reunió de nuevo con Clare.

—No hay mucho que contar. Tan pronto como subió al podio del director en Barbican, supe que mis sentimientos hacia él no cambiaron, desde la última vez que lo vi, hace veinte años. Por supuesto, había visto fotografías de él, pero no es lo mismo que verlo en persona. No mucho tiempo después del concierto, Angie dijo que él quería verme para hablar sobre el futuro de ella. ¿Cómo iba a negarme? No quise que ella estuviera presente durante nuestro primer encuentro, por lo tanto, le telefoneé a él y sugerí que viniera en un momento en que ella no estuviera.

—¿Él te reconoció? —preguntó Rosie.

—Al instante. Él empezaba a sospechar algo. La primera vez que vio a Angie, ella le recordó a alguien, aunque no supo a quién. Un día, su madre mencionó a su hermana mayor, quien murió de neumonía, cuando él tenía veintitrés años. Robert había visto un retrato de su tía, pero hacía mucho tiempo. Le pidió a su madre que buscara el álbum y, al volver a verlo, el parecido de su tía con Angie era tan grande como si fueran gemelas —hizo una pausa para servir té, antes de continuar—. Su primer pensamiento no fue que él fuera el padre de Angie, sino que su abuelo tuvo alguna aventura y ella era descendiente del anciano. Un parentesco lejano no explicaba por qué a él le agradaba Angie mucho más que las otras jóvenes que escogió para sus clases especiales de música. Cuando interrogó a Angie sobre su familia, ella le dijo lo que yo le conté a ella… que su padre y yo planeábamos casarnos, pero él murió. Ella creció creyendo que su nombre era James Curtís, un nombre que yo inventé.

—¿Por qué? —preguntó Rosie.

—Porque en aquel tiempo, pensé que complicaría su vida si sabía que era la hija de alguien que yo siempre pensé sería famoso… como lo es Robert. Los hijos que por algún motivo nunca conocieron a alguno de sus padres, siempre sienten curiosidad por ellos. Consideré que lo mejor para todos sería conservar la identidad de su padre en secreto.

—¿Por qué se separaron? —preguntó Rosie.

—Porque Robert iba a América a continuar sus estudios. Estudiamos juntos, pero para entonces, yo ya sabía que mi voz no era de primera. Yo estaba enamorada de él desde hacía meses, sin embargo, sus sentimientos hacia mí no eran tan profundos. Estaba obsesionado con la música. Sólo me hizo el amor una vez, después de una fiesta de estudiantes, durante la cual ambos bebimos lo suficiente como para perder la cabeza. Sabía que él no quería casarse conmigo y aunque me faltó un período, no dije nada. Esto sucedió hace veinte años y yo tenía una educación anticuada. Pensé que era mi castigo por hacer algo que me enseñaron estaba mal.

—Oh, Clare… ¡qué infeliz y asustada debiste estar!

—Sí; en especial cuando mi padrastro me llamó mujerzuela y me despidió. No importa… eso fue hace mucho tiempo, y al final, todo salió bien. Cuando volvimos a encontrarnos, Robert empezó a comprender todo lo que se perdió, ya estaba listo para el matrimonio.

—¿Cómo reaccionó Angie cuando le dijiste la verdad?

—Sorprendentemente bien —respondió Clare—. Temía que se enfadara conmigo por haberla engañado, aunque fue con buenas intenciones.

—¿No se enfadó?

—Comprendió por qué lo hice —explicó Clare—. Dijo que de haber sabido de quién era hija, hubiera sido insoportable no poder mencionar la relación si él estuviera casado y tuviera otros hijos… o si la rechazara. Ella está feliz de saber que es su hija, y él quiere que todos lo sepan.

—¿Te importaría eso? —cuestionó Rosie.

—¿Por qué iba a importarme? Nunca oculté el hecho de que soy una madre soltera… aunque ya no lo seré por mucho tiempo más.

—¿Qué tan pronto te perderé? —preguntó Rosie.

—Todavía no… ¡no hasta que hayas encontrado quién me reemplace! No te dejaré abandonada, además, Robert no puede dejar a su madre, ella lo necesita. La larga enfermedad de su padre le causa mucha tensión a ella. Vamos a casarnos en silencio, pero no pondremos casa hasta que su padre muera. Después, llevaremos a su madre a Suiza, a vivir con nosotros. Ella es una buena anciana. Con gusto la cuidaré durante los pocos años que le queden de vida.

  * * *


  Nick no cumplió la esperanza de Clare de incluir a Rosie en la fiesta de Navidad en el Monasterio.

Ese año, Rosie no deseó que la sobrealimentaran en Yorkshire y voló en el Concorde hasta Australia, para pasar dos semanas con Sasha y Tom.

El cambio de escenario y el clima tibio, así como el no hacer nada, le cayó bien. No desahogó su corazón con Sasha, como lo hizo con Clare.

Sasha estaba entusiasmada porque decidió tener un bebé. Rosie no deseó opacar la felicidad de su amiga al admitir su desdicha. Tampoco quiso discutir el hecho de que Nick declinó una invitación a la boda muy privada de Clare.

Si la teoría de Clare de que él amaba a Rosie era correcta, ¿por qué no aprovechó la oportunidad para ponerse en contactó con ella?

Faltaban sólo unas semanas para la publicación de Crusade. Al regresar a Europa, Rosie pensó que la próxima vez que viajara en avión, era probable que lo hiciera con Nick, en ruta a Glasgow, durante la primera parte de la gira.

Por su mente pasaron todas las entrevistas planeadas de forma meticulosa, que darían a conocer a Nick y su libro ante todos.

Suponía que terminaría exhausta, no por el trabajo, sino por estar al lado de él. Al mismo tiempo, ansiaba y temía el encuentro con Nick.

  * * *


  El lunes cuatro de febrero, Rosie bajó del coche conducido por un chofer, que poco después la llevaría, junto con Nick, a Heathrow, pero que por el momento estaba estacionado frente a la entrada del hotel Ritz, en Arlington Street.

Bury & Poole pagaban la estancia de Nick en ese hotel, durante toda la gira, excepto el miércoles por la noche, cuando él y Rosie se quedarían en un hotel campestre en Lancashire, pues él tenía un día lleno de entrevistas en Manchester, seguido por otro en Liverpool.

—¿Quiere decirle al señor Winchester que la señorita Middleton está aquí con el coche, para llevarlo al aeropuerto, por favor? —dijo Rosie al empleado que estaba de guardia en la recepción.

Rosie había pensado mucho antes de decidir qué ropa se pondría para ese primer día que pasaría con Nick. Mientras esperaba que él apareciera, sabía que teñía una apariencia elegante y de mujer de negocios, con esa gabardina costosa y las botas negras con tacón bajo. Debajo de la gabardina llevaba un vestido inarrugable que comprara durante su viaje a Nueva York, ideal para días como el que tenía por delante.

Esperaba que Nick saliera del ascensor o qué bajara las escaleras, junto a la recepción, pero él apareció en el extremo lejano del ancho corredor que comunicaba con el comedor.

Al verlo caminar hacia ella, el corazón de Rosie dio un vuelco. Sintió el impulso loco de correr hacia él, con los brazos abiertos, pero se controló y lo esperó sin moverse.

Cuando Nick se acercó, ella saludó:

—Buenos días. Espero que anoche no te hayas mantenido despierto hasta muy tarde. ¿Ya desayunaste?

—Buenos días —saludó Nick y le devolvió la sonrisa. Extendió la mano para saludarla—. A medianoche ya estaba en la cama, y sí, ya desayuné, gracias. ¿Cómo estás, Rosie?

—Muy bien, gracias… ¿y tú?

—Estoy bien, pero… —Arqueó las cejas—… sé que lamentarás saber que Marie Laure murió el mes pasado.

—¡Oh, Nick… no! Ésa es una noticia triste —en un gesto de simpatía, colocó la mano sobre la izquierda de él.

—Por ese motivo no vine antes —comentó Nick—. Por desgracia, no se cumplió su deseo de tener una muerte rápida y fácil. No podía dejarla. Los hospitales españoles confían en que las familias y amigos de los pacientes les den toda la atención que no pueden recibir del personal. Mucha gente disfrutaba sus fiestas e historias divertidas, sin embargo, no muchos quisieron acompañarla cuando estuvo seriamente enferma.

—¿Por qué no me avisaste? —preguntó Rosie—. Hubiera ido a España, en lugar de ir a Australia.

—Ella no quiso que lo supieras, ni tampoco que la vieras en ese estado —explicó Nick.

Entró el chofer y le dijo a Rosie:

—Si quiere asegurarse de tomar el vuelo de las nueve y cuarto, será mejor que nos vayamos ahora, señorita.

—Sí, gracias, ya vamos —respondió Rosie.

La noticia de la muerte de Marie Laure hizo que Rosie olvidara la lista de temas impersonales que tenía en mente, para evitar un silencio incómodo durante el trayecto al aeropuerto.

Pasaban enfrente del museo Victoria & Alkrt, cuando ella comentó:

—¿Por eso no asististe a la boda de Clare?

—Sí. Ella sabía el motivo, pero la hice prometer que no te lo diría.

—Con seguridad, fue una Navidad muy triste para ti —opinó Rosie—. Erais muy buenos amigos, a pesar de la diferencia de edad.

—La extrañaré —confesó Nick—. Como no tiene parientes cercanos, me dejó su casa, pero quiso que tú tuvieras algunas de las cosas que están allí.

—¿Yo? —preguntó Rosie—. Apenas si me conoció. Sólo nos vimos en dos ocasiones.

—Le agradaste a primera vista —aseguró Nick—. Después de verte la primera vez, dijo que eras una rara combinación de inteligencia, belleza y carácter. Estuve de acuerdo con ella.

—Y después, cambiaste de opinión a la siguiente noche —replicó Rosie.

—Olvidé la regla que aprendí cuando era reportero —repuso Nick—. Primero, hay que asegurarse de los hechos… ahora sé que me equivoqué. Me disculpo por esa conclusión errónea.

—Yo también quiero disculparme —manifestó Rosie—. Te mentí acerca de la excursión en bicicleta. No tengo el hábito de mentir.

—De acuerdo con lo que dice Clare, y ella debe conocerte mejor que nadie, posees todas las virtudes —manifestó Nick.

—Ella exagera —aseguró Rosie.

—Por el contrario, es una de las mujeres más sensatas que he conocido y tiene un juicio excelente —hizo una pausa—. Ha tenido una vida difícil. No le será fácil estar casada con un hombre tan dedicado al arte como lo es Southwold, sin embargo, parece muy feliz.

—Resplandece de felicidad —aseguró Rosie—. Cuando termine la gira, quiere que conozcas a Robert. Los cuatro discutiremos lo que se hará con la casa.

—Hay muchas cosas que discutir —opinó Nick—, pero éste no es el momento ni el lugar. Por el itinerario, veo que estaré ocupado hasta por las noches.

—Disfrutarás cenar con la editora de Sundoy Post. Es inteligente e interesante. Como fuiste periodista, es probable que te cuente algunas de sus divertidas historias sobre la gente famosa que ha conocido.

—¿Y qué harás tú, mientras yo ceno con ella? —quiso saber Nick.

—Atenderé a un par de contactos útiles —explicó Rosie—. Cuando me hice cargo de la agencia, la mujer que la fundó me advirtió que nunca debía perder contacto, con la red de contactos que formó en las provincias. Es muy fácil que las personas que trabajan en Londres piensen que es el centro del universo… pero no lo es. Cada lugar es el centro del universo para la gente que vive allí.

Ya en el avión para Escocia, vieron despegar a un Concorde, esto hizo que Nick le hiciera preguntas sobre el viaje a Australia.

El viaje en el taxi, desde el aeropuerto hasta el hotel Albany, fueron los últimos momentos que pasaron solos ese día.

Al observar la primera entrevista con un columnista del Daily Récord, Rosie confirmó su creencia de que sería la gira de más éxito que organizara, no por su experiencia, sino por la de Nick.

El día siguiente, en Edimburgo, transcurrió sin problemas. El miércoles volaron a Manchester, para un tercer día de entrevistas continuas. La última sería por la noche, en televisión. Al terminar la entrevista, un coche los esperaba para llevarlos hasta el costoso hotel, donde por primera vez podrían descansar hasta la hora de irse a la cama.

Nick estiró las piernas. Iban en el asiento trasero de una espaciosa limousine.

—Tengo que felicitarte por planear todo tan bien, Rosie. Aunque tú estés a cargo, cualquiera que tome parte en este circo de forma regular, tiene que estar loco. Al final del primer día, estaba enfermo de escuchar mi propia voz y deseé no haber aceptado esta gira, cuando Anna la mencionó. Sólo hay una compensación.

—¿Cuál es? —inquirió Rose.

—Te lo diré después. Por el momento, si me disculpas, voy a dormir una siesta —se acomodó en el asiento y cerró los ojos. De inmediato, relajó los músculos.

Rosie notó que parecía más joven y la dominó una sensación de amor y ternura hacia él. Fijó la mirada en él, de una forma que sería imposible cuando estaba despierto.

Comprendió que dentro de ese hombre dueño de sí mismo, existía otra persona muy privada. Era un hombre con muchos amigos, pero sin familia, un hombre que apoyó a alguien durante una enfermedad fatal, un hombre que necesitaba, como todos sus seres humanos, ser el primero en el corazón de alguien. Rosie anheló tomarlo en sus brazos y colocar la cabeza de él en su hombro.

El coche dejó atrás la ciudad, y la luna ilumino el paisaje. Rosie decidió en ese momento que, antes que terminara esa noche, tendría a Nick en sus brazos.


  Capítulo 13


  La chimenea del vestíbulo del hotel estaba encendida cuando ellos llegaron. En el mostrador de la recepción podía verse un arreglo de flores.

Por lo general, cuando Rosie llevaba de gira a un hombre, pedía habitaciones en pisos diferentes. En esta ocasión, lo dejó a la suerte.

El gerente los acompañó cuando subieron, pues había visto a Nick por televisión y también en el noticiero regional.

La habitación de Rosie estaba cerca del ascensor y daba hacia la entrada de una mansión victoriana. El portero llevó el equipaje y encendió todas las luces de la lujosa habitación, la cual tenía camas gemelas y un armario.

Mucho dinero había sido invertido al combinar la comodidad de la época pasada, con las conveniencias del presente.

—Ésta es una de nuestras mejores habitaciones. Espero que esté cómoda, señorita Middleton —dijo el gerente.

—Con seguridad lo estaré, gracias —respondió Rosie.

El gerente se volvió para escoltar a Nick hasta su habitación.

—Tomaré una ducha, Rosie, te veré después —informó Nick.

—De acuerdo —le sonrió y le dio una propina al portero. Cerró la puerta de su habitación.

Al fin estarían solos, sin que los molestaran, hasta que llegara el coche para llevarlos a Liverpool, para sostener más entrevistas, antes de regresar a Londres, donde se llevaría a cabo una fiesta en un salón privado del Ritz, al día siguiente por la noche.

El viernes, se efectuaría una sesión de firmas en Hatchards. El sábado estarían en Bristol y el domingo lo tendrían libre. Después, durante tres días más, visitarían ciudades de la provincia.

Sin embargo, durante las próximas doce horas estarían solos. Era una ocasión con la que Rosie soñara diez años antes. Diez minutos después, su maleta ya estaba vacía y, veinte minutos más tarde, se quitó el maquillaje, tomó una ducha y lavó su sostén, bragas y pantimedias.

Se puso ropa interior de seda y una bata. Empezó a maquillarse. Pensó en prepararse un gin & tonic, para saborearlo mientras esperaba que Nick la llamara por el teléfono interno. Fue entonces cuando descubrió que su habitación no tenía bar y que tendría que ordenar las bebidas para que se las llevaran a la habitación.

Además de la puerta que comunicaba con el baño, la habitación tenía otra puerta que conectaba con la habitación adjunta y que estaba cerrada con llave.

A través de la pared escuchó voces masculinas y otros sonidos que sugerían que sus vecinos comían en la habitación.

Pidió que le llevaran a la habitación, licor StBernard. Llamaron a la puerta y pensó que sería la camarera, por lo que pidió que entrara.

En vez de escuchar la llave de la cerradura de la puerta que daba hacia el pasillo, por el espejo triple vio que la puerta que conectaba las dos habitaciones se abría y entraba Nick, quien vestía una bata de seda oscura.

—Con seguridad necesitas beber algo para revitalizarte —comento Nick—. Tengo champaña en hielo, si te agrada, o tal vez prefieres un Martini o un G & T.

—El champaña suena maravilloso —respondió Rosie—. ¿Es esa tu habitación?

—No, es nuestra sala. Pensé qué, como el comedor aquí está abierto para todo el publico y casi siempre lleno, sería más relajante cenar solos aquí.

—No reservé una suite —indicó Rosie.

—Yo sí. No eres la única que tiene contactos —repuso Nick—. Conozco a un tipo del personal editorial del Liverpool Echo. Él trae aquí a su esposa en sus aniversarios. Él hizo la reservación.

—Comprendo —asintió Rosie—. Todavía no estoy vestida. Me reuniré contigo en un minuto.

—¿Por qué no te quedas con esa hermosa bata? —preguntó Nick—. Yo planeo cenar con la mía… si no tienes objeción —arqueó una ceja. Tenía expresión enigmática.

Rosie notó que Nick llevaba pantalones debajo de la bata.

—¿Por qué no? —respondió.

Una chimenea estaba encendida en la sala. La mesa tenía un mantel largo de color de rosa claro y estaba puesta para dos. Un cómodo sofá estaba junto a la chimenea, con sillones a cada lado.

Rosie se sentó en el sofá y comentó:

—Esto es mucho más tranquilo que un comedor público —vio que Nick abría la botella de champaña—. ¿La siesta que dormiste en el coche fue suficiente para revivirte, después de tres días de viaje?

—El verte con esa ropa reviviría a cualquier hombre —respondió Nick—. Eres como el fuego de la chimenea… lo noté en la biblioteca de mi casa —le dio una copa de champaña rosado y se sentó a su lado—. ¿Por qué brindamos?

—Por tu libro, por supuesto —opinó Rosie y levantó la copa—. Por Crusade… que permanezca en el primer lugar durante muchas semanas y te coloque entre los escritores más populares de ficción. Estoy segura de que así será.

—Gracias, brindaré por eso. ¿Recuerdas el brindis español que hicimos en mi casa?

—Sí… «Salud, dinero… y el tiempo para disfrutarlos».

—Correcto. Me gustaría brindar con una adaptación de eso… salud, dinero y alguien con quien compartirlos —murmuró Nick. La miraba con ojos brillantes y ella contuvo la respiración. Con voz insegura, repitió las palabras del brindis—. Que ese alguien seas tú, mi amor. ¿Quieres casarte conmigo, Rosie?

Por un momento, Rosie no pudo responder; sentía demasiada alegría que le impedía hablar. Aunque el instinto le dijo que esa noche dormiría en brazos de Nick, no estaba segura de que él primero le diría que la amaba, y mucho menos esperó una declaración anticuada.

—Me casaré contigo —respondió cuando al fin pudo hablar—. Te amo, me importarás durante toda la vida.

Al mismo tiempo, ambos dejaron las copas y, enseguida, Nick la tomó en sus brazos. Al principio con suavidad y, después, sin poder controlar por más tiempo la fuerza de sus sentimientos, la oprimió contra su pecho, antes de besarla. Rosie respondió con pasión que igualaba la de él.

Muy pronto, los besos no fueron suficientes para expresar la profundidad de su necesidad y el deseo que sentían. Dejaron el champaña junto a la chimenea y Nick la levantó en brazos con la misma facilidad con que lo hiciera en el jardín de Font Vella y la llevó a su habitación.

  * * *


  Se casaron en la iglesia del pueblo, donde habían bautizado a Rosie y donde había sido dama de honor de sus hermanas. A diferencia de la boda de sus hermanas, la de ella fue tranquila, con licencia especial, y sólo asistieron sus padres, hermanas, cuñados y el padrino y amigo más íntimo de Nick, el camarógrafo de televisión que lo acompañó en muchas situaciones peligrosas.

Rosie vistió un vestido sencillo de color marfil y un sombrero pequeño con velo fino. Llevaba un ramillete de mimosas, que había llegado por un servicio de entregas, desde el jardín del Monasterio.

Después de un desayuno de bodas informal, preparado por la señora Middleton, Rosie se puso su ropa de viaje y dejó el ramo de flores en un jarrón, para dar un toque primaveral a la sala de sus padres.

Hablaron sobre diferentes sitios exóticos para pasar la luna de miel, pero para ir a esos lugares necesitaban hacer largos viajes en avión.

—Tenemos toda la vida para viajar juntos —murmuró Rosie—. No se me ocurre un lugar más bonito para empezar nuestro matrimonio que… el Monasterio… a no ser que eso resulte aburrido para ti.

—Bueno, sí resultará bastante aburrido, con nada que hacer que no sea hacerte el amor… pero como sólo será por dos semanas, creo que podré soportarlo —bromeó Nick.

Ya estaba oscuro cuando llegaron a Font Vella. Rosie recordó la noche en que llegó al pueblo con Anna y Carolyn y temió la confrontación con el hombre que ahora era su marido.

Esa noche, bajó del taxi con el corazón lleno de alegría y observó las estrellas.

Encarna esperaba para recibirlos y abrió las puertas. El taxista bajó el equipaje, Nick levantó en sus brazos a Rosie y entraron en la casa.

No cenaron en el avión, pues sabían que una comida mejor los esperaba. Comieron junto a la chimenea, en la biblioteca. Leyeron los mensajes de felicitación que recibiera el fax de Nick.

Esa máquina haría posible que Rosie dirigiera la agencia desde España. Por el momento, pasaría en Londres una semana al mes, pero en ocasiones, Nick iría con ella.

Aunque parte de ella anhelaba dedicarse a su marido e hijos, como su madre y sus hermanas, sabía que para sentirse completa necesitaba el estímulo de su trabajó.

Nick silbó y exclamó:

—¡Mira eso!

Le pasó una carta de Carolyn, en la que le informaba que un club del libro americano había hecho una estupenda oferta para Crusade. Poco antes, vieron que el libro se vendía en el aeropuerto de Gatwick. Carolyn también mencionó que la primera edición se vendió tan bien, que ya se imprimía la segunda.

—Eso es maravilloso, querido —murmuró Rosie—. ¿Qué hice para merecer un marido amable, inteligente, guapo y a punto de convertirse en millonario?

Nick sonrió.

—Esta suerte tan vez no dure —comentó Nick—. Mi siguiente libro podría no triunfar. Eso sucede. De cualquier manera, en lo que a mí respecta, la fama y la fortuna están bien, pero no pueden compararse con tenerte a ti al otro lado de la mesa, por el resto de mi vida.

—Eso es con exactitud lo que yo también pienso —confesó Rosie con voz suave.

  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.
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